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ESTUDIO DE SALMOS SELECTOS

(Profesora Bruna Costacurta)

El salmo que será analizado la próxima ocasión, para dar inicio a este curso será el salmo 3. Ahora empezaremos con unos preámbulos importantes, una breve reflexión introductiva.  Lo primero que se ha de tener en cuenta es el objetivo de la exégesis, ella debe, en primer lugar respetar el texto que se enfrenta, en el caso de los salmos, que son textos de plegaria, el objetivo de  la exégesis es respetarlos en tanto que son plegarias.  No haremos una introducción sobre qué cosa es el salterio, eso lo damos por hecho que es sabido. Lo que sí haremos es presentar esta colección de texto en cuanto recolección de plegarias.

Se sabe, y quien lee los salmos se da cuenta inmediatamente de esta experiencia, de que el salterio es una magnifica síntesis de toda la historia de la Salvación. En los salmos confluye todo el mundo de la experiencia antropológica, todo el mundo del hombre y todas sus dimensiones y todo el mundo del Divino, que se revela en lo interno de la historia del hombre. El Divino al cual la historia del hombre llama.  Los salmos son el lugar del encuentro de lo humano con lo divino. Como texto de plegaria son el lugar de la relación Dios-hombre. Es decir que en los salmos confluye todo lo que es el hombre y todo lo que es Dios.  Por lo tanto confluye en los salmos toda la historia del pueblo de Israel como paradigma de la historia humana, como historia de salvación.   Es significativo que en el salterio se haya hecho la división a modo de cinco libros como cinco libros son los del Pentateuco, la Toráh. Es la misma Toráh que presenta la historia de la salvación y que presenta en modo pleno la revelación originaria y por lo tanto fundamental, determinante (a la que se hace referencia) de Dios en la misma historia.  Así que cuando las maravillas de Dios se revelan, a través de los textos de la Toráh, en la creación, y luego en la llamada del pueblo, y luego en la salida de la casa de la esclavitud y luego en la entrada a la tierra prometida, esto es la revelación  de la historia de la salvación, revelación originaria y definitiva, porque lo que está al origen es estructural es por siempre y definitivo.  Cuando nosotros queremos hablar de algo que sea fundamento, usamos la imagen de tipo espacial, lo que está a la base o la raíz, lo principal.  Así nos expresamos en la cultura occidental.  El mundo bíblico, en cambio, no usa la imagen espacial, sino la temporal, por ello no dice lo que es la raíz, fundamento, base, sino que dirá “al principio, en el origen”, con ello quiere decir, según nuestra concepción: “esto es el fundamento”.   Por lo tanto, esta salvación de Dios se revela en el origen de la Toráh, y toda la historia a venir, la bíblica y posbíblica no son otra cosa que realización de esta figura de salvación inicial, fundamental, originaria que es la Toráh.  

Decíamos que es significativa la división del salterio a imagen del Pentateuco, pues al Pentateuco de la historia de la salvación le responde el Pentateuco de la plegaria que celebra y que pide aquella salvación. Si en la Toráh se revelan las maravillas de Dios, en el salterio se expresa la persona que tiene necesidad de esas maravillas.  En toda las escrituras (Biblia Hebrea), las tres grandes secciones: torah, nebiim y ketubim están construida sobre una especie de articulación de narración, historia y palabra que interpreta aquella historia y aquella narración.  La Toráh es una narración, una historia que cuenta la creación, el diluvio, el ciclo de Abrahán, los patriarcas, el éxodo, etc... y es determinante LA TORAH , esto es, la ley, el decálogo, el código, que no es una narración, sino más bien es LA PALABRA.  Así tenemos que está la dimensión de la historia y luego tenemos esta que es la PALABRA, la ley es una palabra que viene donada, que sirve para interpretar la historia misma, no que hace una narración de la historia.  Algo de esta interpretación de la historia ocurre también en los libros de los nebiim, y esta misma dimensión de textos de narración y textos de palabras  la encontramos también en los ketubim (Ruth, Esther, Crónicas, son narraciones; sapienciales, proverbios, Job que son palabras de sabiduría que se dirige a lo hombres).

En los salmos, se tiene la impresión de que la historia se hace palabra en esta articulación de bloques textuales y la palabra asume la historia y explica la historia.  En los salmos, la memoria de Israel parece concentrarse en historia paradigmática, en historia que se hacen alabanzas o súplica que se hace alabanza.  Más allá de los géneros literarios que existen en ellos, de hecho no se pueden catalogar los salmos en un determinado género, esto sería encuadrarlos y encerrarlos, es mejor decir que los géneros literarios no existen en los salmos, pero existen algunos géneros que  nos pueden ayudar a movernos en la lectura e interpretación de los mismos. Más allá de los géneros literarios de referencia, el salterio se reduce a dos bloques: La súplica y la alabanza. Todos los demás son convergentes en estos dos. Son dos modos que en el salterio se presentan como indivisibles. Súplica y alabanza van siempre juntas.  Por ejemplo en el salmo 150 que parece ser sólo alabanza, pues allí se presentan instrumentos musicales que suenan alegres, sin embargo el telón de fondo es por una súplica que ha sido escuchada.  

Los salmos se llaman tehilim la raíz es hll verbo piel, es un verbo que significa alabar, por lo tanto los salmos se enmarcan dentro de la alabanza, esto es lo que el pueblo de Israel ha entendido de estos salmos

.  Parece que los griegos cuando definen los tehilim como yalmos quieren dar una definición más de tipo exterior que de contenido, pues en el exterior lo que se observa es los instrumentos musicales que acompañan estos cantos.  En la perspectiva de la tradición judía, el título hace referencia al contenido, más que a lo exterior: Sirven para alabar a Dios. Alabar quiere decir celebrarlo, agradecerle, reconocerlo como Dios.  Es la reacción que el hombre debe tener delante de la salvación y delante de la realidad de Dios que en esta salvación se revela.  Cuando Dios se revela en esta salvación, la única reacción adecuada son los tehilim, la alabanza que celebra la bondad de Dios que se revela y que agradece en la medida que esta realidad de salvación le viene donada.   Alabar y acción de gracias no son propiamente sinónimos, pero cuando se trata de Dios se han de ver en conjunto una y otra.  Se usan como término diverso, uno puede enfatizar el hecho de la donación de Dios y el otro como agradecimiento a ese don. Aquí está su unidad. La persona no puede agradecer sin alabar y no puede alabar sin agradecer  cuando se trata de Dios. 

La persona alaba a Dios porque reconoce que El salva. Agradece por lo tanto esta salvación, ella misma es destinataria de esta salvación. Se reconoce pequeña ante la grandeza de este Dios. Por esta pequeñez Dios interviene, salva.  La súplica (género literario de lamento), la persona necesitada de salvación es la que clama, grita, pide auxilio.  Quien se dirige a Dios es porque cree que Dios le puede salvar: “Te agradezco porque me salvaste”. Quien alaba ha hecho la experiencia de salvación.  En fin, es porque primero ha suplicado, sólo quien está vivo puede suplicar y alabar, y sólo el viviente sabe que alguien lo ha salvado.  Quien dice Señor sálvame, está diciendo implícitamente sálvame porque tú eres grande, porque eres bueno, porque haces maravillas, así podemos ver que a la vez que súplica se está en la alabanza y se está también en la acción de gracias.  Mientras se está alabando, se está anticipando, en la fe experiencia de la salvación.  Quien alaba ha hecho experiencia de salvación y antes ha suplicado.  Quien alaba es sólo porque es a Dios, quien alaba es sólo porque ha sido salvado.  Basta ser salvado para que la alabanza sea presente.

La súplica dice que la muerte está cercana y que se tiene deseo de vida.  La alabanza, dice de la vida que se vive porque de algún modo se ha salvado (a quien alaba) de la amenaza de la muerte.   La persona en la carne está marcada de la muerte.  En la carne están inscritos el inicio y fin de toda y cada persona. No hay carne sin nacimiento, no hay nacimiento que no esté ligado ya a la muerte.  Lo que sí es cierto que ya sea antes o después habrá necesidad de la súplica, de ser salvado. Pues la vida está marcada de muerte.  Nuestra alabanza viene marcada por esta experiencia, un antes, un después. Así es que hacemos división inevitablemente. Lo trágico está inscrito en la vida, pues la vida es una vida que muere.  De aquí que  no se pueda eliminar de la experiencia de la persona la necesidad de salvación.  Esto es fundamental en las Escrituras, la necesidad de salvación hace parte de la persona.

No se puede eliminar la necesidad de salvación en toda la persona.  Así es toda la vida.    Quien cree no tener necesidad de salvación no alaba ni ve sentido en ello o desea cancelar esta dimensión de la propia vida cae en una neurosis sin salida o entra en el orto camino sin salida que es la idolatría, hacerse Dios, creerse autosuficiente, vivir una vida falsa, vivir en la mentira.   En cambio la persona que suplica sabe que será escuchada.  Desea el deseo de Dios.  Cuando le pido a Dios que me salve, no le estoy pidiendo algo distinto de eso que el quiere para mí.  Pues Dios es sólo deseo de BIEN. Así cuando se ora ya se está siendo colmada, escuchada la plegaria.  El cómo se cumple sólo Dios lo sabe.  La PLEGARIA ES LA ENCARNACIÓN DE DIOS EN EL AQUÍ Y AHORA!!!  Yo que oro aquí y en este momento, encarno el deseo de Dios de salvarme. 

La alabanza es una mirada hacia Dios, la súplica en cambio es una mirada a sí mismo, a las necesidades que se tienen, las dolencias, sufrimientos...  En la alabanza se ve la donación, en la súplica se ve la necesidad.  La alabanza no se queda centrada en una sola persona, sino que ella se abre al cosmos, al universo entero, va in crescendo: yo te alabo ( la casa de Aarón alabe al Señor (Israel alabe al Señor ( montes y cumbres ( la tierra alabe al Señor... porque grande es la maravilla de Dios.  Los salmos son una mirada a Dios y a la persona en conjunto, esto es plegaria.  Los salmos son plegarias escritas, palabras escritas, tomadas de quien ha orado y luego se hacen palabras escritas.  Cuando la plegaria se escribe, es porque de algún modo se ha atravesado una experiencia al respecto o se escribe por si alguno le tocase atravesarla. Es decir que detrás de cada plegaria hay una historia que se lleva a la espalda.  Si está escrita es porque ya se ha tenido la experiencia de salvación. Es esto es lo que motiva a  la escritura. Escrita para que cada orante la asuma como plegaria suya propia y éstas se hacen palabras dichas, dichas porque son escritas.  Hay una certeza de salvación.  Tomar las palabras que “no” son mías como propias, es garantía de la salvación que Dios da a quienes la han orado.  Así quien ora los salmos no está solo, más bien se inscribe en una cadena de plegaria, petición y alabanza a Dios.  No sólo son palabras del salmista, sino que son palabras de Dios.  De este modo tenemos que no sólo se reza con “mis” palabras, sino con las misma palabras de Dios.  Es decir que se asume, en la oración sálmica, las palabras de Dios para decir palabras a Dios.  Nos podríamos preguntar, entonces ¿quién es que hora yo, el salmista o Dios?

Hay, en la Biblia, otras  plegarias que llevan nombre, ejemplo claro es Is 38, es el rey Exequias quien entona el cántico; en los salmos no nos vienen dadas las oraciones con un protagonista, sino que es una recolección de oraciones (sin contexto?!).  En principio se puede decir que se está en un contexto de otros  salmos: UN LIBRO DE PLEGARIA. Pueden tener un orden lógico, pero siempre se mantiene en el orden de la plegaria.  Enseña al pueblo a hablar con Dios.   Diría Schöekel que los salmos son como el niño que se inicia en el hablar, pero no son sus palabras, sino que toma las palabras ya existentes en la lengua materna... así también usamos una lengua (palabras) que no nos pertenece, pero que se aprende y se va haciendo poco a poco mía.  La dificultad o facilidad en el aprender una lengua depende siempre de la experiencia negativa o positiva que se haya tenido.   Con los salmos es Dios que nos enseña a hablarle a él. Los salmos son el aprendizaje del lenguaje comunicativo de Dios.  Los salmos han recibido títulos histórica, es decir, hacen referencia a elementos históricos acaecidos; se hace una contextualización del salmo.  Es en esta contextualización que aparecen los llamados salmos de David.  73 salmos tienen el título de “David”.

Muchos de los títulos dados a los salmos aún están por ser descifrados, es decir a qué contexto original pertenecen, el sitz im leben.  Es significativa esta presencia de David en los salmos. Esto es porque en la tradición bíblica  se le conoce como “músico, poeta” que canta a Dios.  Se le recuerda en algunos textos como el organizador del culto cantado.  David es la figura humana que sirve de paradigma de toda la persona, es toda una figura teológica. En él confluyen todas la experiencias fundamentales de la persona: Alegría-tristeza, perseguido-perseguidor, fiel-infiel, feliz-infeliz, amigo-enemigo, inocente-culpable, leal frente a Saúl (su perseguidor)- desleal con el rey filisteo (que le acogió en su huida), es el que llora por la muerte de Jonatan, pero es también el que mata en forma loca (basta pensar en Urías), es el generoso, pero con sangre en las manos, es el de la brutalidad de la guerra y el de la paz del canto.  David es el hombre que sabe bien lo que significa ser salvado. Por ello suplica y alaba.  David es el paradigma de la persona de todos los tiempos.

 Los LXX traducen tehilim como yalmos  que propiamente quiere decir cantos.

 Este género es que habla de la persona como pequeña, necesitada de salvación.

 Nosotros dividimos la vida siempre antes o después de algo: antes o después de casarme, del accidente, de la operación, de la muerte... todo está marcado por este antes o después.

 CASELLES ( análisis del termino “de David” Bíblica 56 (1949) .  También Estudios Bíblicos de 1954.  KLEER 1996.

En el salmo 3 se liga el lamento y la confianza.  Se acentúa la presencia de Dios y la cercanía del enemigo.  Mientras se lamenta y se abre a la súplica, está puesta la confianza en su Dios vecino, listo para salvar.   No podemos decir con exactitud cuál es el sitz im leben de este salmo, se trata de la súplica de un rey, del pueblo, de una persona cualquiera en singular...  Lleva el título de David, pero, quiénes le han puesto este título, será que David es la figura paradigmática, David huyendo de Absalón.  Hay algunos que han visto en la expresión del v.6 “yo me acoté y dormí; desperté, pues el Señor me sostiene.
” Lo que se llamaba el rito de la incubación, esto es , el fiel que se pasaba la noche en el santuario para recibir un oráculo de parte de Dios en el sueño.  Queriendo así tener respuesta a una situación que se le presenta como trágica.  Sin embargo otros sostienen que este dormir no es más que la experiencia antropológica necesaria, no como una experiencia de una práctica cultual adivinatoria.

En el salmo parece todo estar centrado en los vv. 2 y 3, es decir, la visión que tiene el salmista de los enemigos que se alzan contra él, son muchos, son los enemigos los que gritan que no hay salvación en Dios;  no obstante el v. 4 se inicia con “pero Tú” (hT'äa;w> ) en referencia a Dios, lo que Él es para el orante que grita.  Este orante se hace más evidente en

los vv. 6-7 con el  con mi voz clamé al Señor y el YO NO TEMO:

`ynIkE)m.s.yI hw"åhy> yKiÞ ytiAc+yqih/ hn"v"ïyaiñw") yTib.k;ªv' ynIïa]  6 

 `yl'([' Wtv'ä bybiªs'÷ rv<ïa] ~['_ tAbïb.rIme ar'yaiâ-al{) 7 . 

 En 8-9 tenemos la invocación para que Dios intervenga con victoria “!Levántate, Señor! ¡Sálvame, Dios mío! Porque tú hieres a todos mis enemigos en la mejilla; rompe los dientes de los impíos. 9 La salvación es del Señor. ¡Sea sobre tu pueblo la bendición!” 

     `T'r>B:)vi ~y[iäv'r yNEßvi yxil,_ yb;äy>ao-lK'-ta, t'yKiähi-yKi( yh;ªl{a/ ynI[EÜyvi«Ah Ÿhw"“hy> hm'ÛWq« 8
`hl'S,( ^t<åk'r>bi ^ßM.[;-l[;( h['_Wvy>h; hw"ïhyl; 9  

 Así está la parte final que reconoce la grandeza de Dios.

Terminologías internas estructurantes.


Las repeticiones nos llevan al TEMA y a la línea de pensamiento. Adonai ( el tetragrama a aparece en los vv. 2.4.5.6.8.9.  / seis veces aparece como YHWH que luego 

viene completada en el 8 con elohay (yh;ªl{a/ )...  Siempre está en la boca del orante. El total es 7 que es plenitud, esta plenitud es el Dios que invoca el orante.  Se ha de notar el sentido de relación que tiene el orante cuando proclama e invoca a Dios; en el v. 3 son los enemigos los que hablan de Dios pero para decir que en Él no hay salvación posible, no así con el salmista que expresa, por el contrario, una relación interpersonal.  “En Dios no hay salvación” (v.3)
 debemos preguntarnos  en qué Dios, el de los enemigos o en el del orante. Ni uno ni lo otro.  Lo que expresa este versículo es una negación plena de Dios: NO HAY DIOS.    Es clara aquí la contraposición que se da entre enemigos y el orante, Dios está puesto con el orante. 

Es interesante notar la repetición de la raíz rb  (Bår;  muchos) aparece en el v.2 dos veces y 

en el v. 3.  Pero también esta raíz puede asumir la idea de grandeza, esto es lo que el salmista deja entrever y en el v. 7 aparece como merabot (tAbïb.rIme).  Puede ser considerado como ambiguo. Lo fundamental de esta raíz es que es la expresión de multiplicidad, rb quiere decir tener una dimensión inmensurable, desproporcionado.  Así vemos que hay toda una estrategia de plegaria, esto se enfatiza con los verbos de acción, por ejemplo ‘alay  v.2 y v.7 

‘alay y sbb (yl'([' Wtv'ä bybiªs'÷ ). También el verbo qwm v.2 ( es decir que se levantan para matar, este es el sentido. Pero el qwm de Dios v.8 es para salvar ys‘ . Esta raíz aparece como sustantivo en el v.3 yesu‘atah (ht'['¦Wvy>)) y en el 9 hayesu‘ah (h['_Wvy>h; ) y en el v. 8 como verbo (nI[EÜyvi«Ah ).  Es la salvación de Dios que se manifiesta y que los enemigos en el v.3 habían negado.  Esta salvación la clama el salmista en el v.8 SÁLVAME y la actuación de Dios SALVA v.9.   El ki de los vv. 6 y 8 ( hw"åhy> yKiÞ  , t'yKiähi-yKi) puede tener además un valor enfático, esto da una matiz mucho más interesante en el salmo.  Aparece también el ‘m para no temer  a la multitud de la gente... v.7“No temeré a los diez millares de enemigos que se 

han puesto en derredor contra mí”.  Este ‘m del v.7 ( ~[;_) está en contraposición con el ‘mka (tu pueblo ^ßM.[;-) que aparece en el v.9. 

’omerim ( ~yrIám.ao es el enemigo el que dice, habla v.3; se presenta la contraposición con el
qr’ ar'_q.a,  que es la respuesta de Dios, Dios que habla en el v.5.   El decir insensato del enemigo provoca el grito del salmista, que grita al Dios que los enemigos ponen en cuestión...  la insensatez viene callada con la respuesta de Dios.  Él desmiente todo lo que han dicho los enemigos.  Así los reduce al silencio, sin dientes y sin “quijada” v.8.

2 y 3 hablan del enemigo con la triple repetición de rb .  El salmo inicia con YHWH v.2 hw"hy>â, es el Dios santo de Israel. Notemos que es una invocación que se inicia enseguida (si tomamos en cuenta que el v.1 no es más que una intitulación dada al salmo). Lo primero que aparece es el YHWH.  Hay uno que grita porque estás rodeado, es la experiencia del miedo ante la agresión, experiencia de la soledad ante la amenaza, eso da miedo.  El miedo llega por sentirse en soledad y no tener respuesta, no estar en las condiciones necesarias y adecuadas para poder responder; el sentido de la proposición: “ellos son tantos y yo estoy solo”, es esto lo que el orante deja percibir, esta es su imagen, así la única respuesta adecuada a esta experiencia es la de alguno que puede ayudar, este es YHWH.

Todo comienza con la invocación del nombre del Señor. Esto es que lo primero no es el lamento sino la invocación del nombre divino, del tetragrama.  La experiencia antropológica del miedo (que posee el orante) es la de sentirse inadecuado ante la amenaza de los enemigos que se alzan en su contra para responder y vencer.  Aquí se destaca el sentido de la soledad, sólo ante lo que da miedo.  Por ello se clama a uno que pueda responder del modo adecuado: YHWH. Se busca ayuda de cualquier tipo. 

En la Biblia es común la experiencia de aquellos que ante el temor terminan poniéndose “libremente” en mano del torturador
, ejemplos tenemos en Is 28,14-15
, cuando se está delante de la muerte se le tiene tanto miedo que para salvarse de ella con ella termina pactando.  También en Jr 4,30-31
, la mujer que quiere hermosearse para “apegarse” al enemigo, seducirlo.  Es una seducción desesperada, sin ninguna vía de escape, echándose

en los brazos de la muerte, sus amantes son (serán) sus asesinos. “Te rechazan” ‘ogebim
~ybiÞg>[o   “tu vida buscan”`WvQE)b;y> %vEïp.n: pero para matarte.`~ygI)r>hol. yviÞp.n: hp'îy>['-yKi( yliê an"å-yAa)
¡Ay ahora de mí, porque desfallezco ante los asesinos!.  Mi vida es de los asesinos, el doble sentido de nepes refiriéndose a lo precedente y a lo consecuente, es decir a los amantes como si fueran positivo, motivo de salvación y la realidad que se verifica es la de que son, estos amantes, sus asesinos. En vez de salvar son motivo de perdición.

En cambio, nuestro salmo, presenta positivamente,  se busca la salvación en quien puede realmente salvar. El salmista está ante algo que lo supera, a pesar de ello mantiene su relación con Dios, es por ello que grita YHWH al principio. El miedo, en cierto sentido es vencido. Se sabe que se debe afrontar algo que sobrepasa las propias fuerzas, clama a quien puede ayudar, por ello la plegaria y la fe.  El Adonai inicial cambia todo, es el grito que apela en la fe y en la plegaria a quien puede salvar.  Es lo mismo que ocurre en Ex 14,10 “Y al acercarse Faraón, los hijos de Israel alzaron los ojos, y he aquí los egipcios marchaban tras ellos; entonces los hijos de Israel tuvieron mucho miedo y clamaron al SEÑOR.” Y clamaron a YHWH, aún no es el grito de la fe, sino que es el grito del miedo.  Es diverso lo que ocurrirá después en el v.31 “Cuando Israel vio el gran poder que el SEÑOR había usado contra los egipcios, el pueblo temió al SEÑOR, y creyeron en el SEÑOR y en Moisés, su siervo”. El verbo que se utiliza es yr’ (ar>Y:) temer.  Los que están delante de Egipto gritan de miedo v.10, exigen a Moisés, están hipnotizados de Egipto, el miedo y temblor invade, por eso para ellos “era mejor estar en Egipto”, tener un país, una sepultura, aquí, en el desierto se “morirá” igual, pero era mejor morir en Egipto, esta es la mentalidad el pueblo en el desierto, el miedo no le deja ver otras perspectivas.  

En nuestro salmo es el grito que apela al Señor, pues cuando se tiene miedo, este miedo redimensiona, engrandece la capacidad y la potencia del enemigo, esto es la desproporción del miedo. Hacer que todo el enemigo parezca mayor de lo que realmente es. Así se pueden usar metáforas para describir la capacidad y fortaleza del enemigo, presentándole con poderes que sobrepasan la misma imaginación: p.e. los leones me circundan, son serpientes, perros, búfalos.  Se les presenta en modo alterado.  La metáfora puede también trabajar a la inversa, el atacado por el enemigo sería un pajarito, una abejita...  En el salmo 3 no hay metáfora de este tipo, sino que se presenta la multiplicación de este enemigo con el rb, es un énfasis que se pone para que Dios intervenga. Se necesitan que sean tantos para que Dios se mueva.  Se necesita provocar la ira e indignación de Dios porque son muchos contra uno.  Así se puede presentar a Dios la diferencia entre ricos y pobres, potentes y miserables, impíos y justos.  Esta es la bina que se nos presenta en los textos bíblico, Dios no es ni puede ser neutral, toma partido por los humildes que gritan y claman a Él angustiado.  Es interesante notar que los enemigos dicen DIOS NO ESTÁ, el salmista afirma la PRESENCIA DE DIOS. Dios se mueva a la ira contra unos y a la piedad con el otro.

En el v. 2 aparece la raíz srr que sería forzar, ser angustiado, afligir, agredir (físicamente), también significa enemigo, adversario.  Es el enemigo que mete en asedio, los enemigos que están en torno grita el salmista.  sar como sustantivo sería angustia (psíquicamente), tener dificultad para respirar.   Verbo y sustantivo coinciden en que se trata de alguna opresión que se sufre física y psíquicamente, se complementan.  Enemigos que no dejan espacio saray yr'_c' asume una connotación globalizante, enemigos totalizantes, delante de ellos no hay ninguna posibilidad de salvación.  Es así que presenta el v. 2 el qamim alay  yl'([' ~ymiîq' alzarse contra,  no sólo lleva una connotación neutra, no es alzarse en cuanto a posición física del cuerpo.  Es una metáfora del levantarse, como una consistencia personal, disposición interior, coraje.  Estar de pie con la frente en alto, la propia voluntad y la propia fuerza.  Muestra de ello tenemos en Jos 8,3; 1Sam 17,52; 2Sam 23,10
 como mostrar fuerza, decisión.   ‘al ( encima, puesto junto a qwm , es de quien se alza con fuerza, con voluntad de agredir.  Grande, por encima, que sobre pasa, esto es lo que está dicho en este sintagma qwm ‘al , quien se alza amenazante y hostil, como invencible.  En el Dt 19,11 “Pero si hay un hombre que odia a su prójimo, y acechándolo, se levanta contra él, lo hiere, y éste muere, y después él huye a una de estas ciudades,

”( si un hombre se alza sobre (contra) él, le hiere mortalmente... se habla de una caso de agresión premeditada, está de por medio el verbo snh odiar.  La víctima se encuentra de repente con quien está al acecho, de improviso, ésta es la connotación del qwm ‘al Alzarse para golpear.       

1Sam 17,35 
`wyTi(ymih]w: wytiÞKihiw> Anëq'z>Bi ‘yTiq.z:’x/h,w> yl;ê[' ~q'Y"åw wyPi_mi yTil.C;ähiw>: wytiÞKihiw> wyr'²x]a; ytiac'óy"w>

yo salía tras él, lo atacaba, y lo rescataba de su boca; y cuando se levantaba contra mí, lo tomaba por la quijada, lo hería y lo mataba.” Saúl da la armadura, el pastor David se hace soldado.  David representa lo pequeño, es con la honda que se puede vencer en Israel.  David hace la descripción delante de Saúl y si el león me atacaba, se levantaba contra mí qwm ‘al yo lo mataba.  El pequeño es el que vence al león, al potente.  Si ha podido vencer al león, al oso, podrá vencer también a Goliat, que es el potente, fuerte y grande.   Vemos que el qwm ‘al se usa para la agresión que provocan los hombres potentes, los arrogantes, los que desprecian, los orgullosos como bien dice el Sl 86,14 “Oh Dios, los arrogantes se han levantado contra mí, y una banda de violentos ha buscado mi vida, y no te han tenido en cuenta.”.  En el salmo 3 el qwm ‘al da la idea de grandeza totalizante de este enemigo que no sólo arremete, sino que dice que “no hay salvación en Dios”, es una agresión física y moral del salmista.  Es la negación absoluta de la existencia   ht'['¦Wvy>) !yae yviîp.n:òl. ~yrIám.ao é~yBir;  / nepes> hombre, alma, vida, respiración, persona humana, como pronombre personal, estas son las connotaciones principales de nepes. Presenta su dificultad en la lectura el ’omrim lenapsi qué cosa es lo que dicen, dicen de mí... en Gn 20,13   Hl'ê rm:åaow"  “sucedió que cuando Dios me hizo salir errante de la casa de mi padre, yo le dije a ella: "Éste es el favor que me harás: a cualquier lugar que vayamos, dirás de mí: 'Es mi hermano."”  O en Ex 14,3 
    `rB")d>Mih; ~h,Þyle[] rg:ïs' #r,a'_B' ~heÞ ~ykiîbun> laeêr'f.yI ynEåb.li ‘h[or>P; rm:Üa'w> 

“Porque Faraón dirá de los hijos de Israel: "Andan vagando sin rumbo por la tierra; el desierto los ha encerrado."   En el salmo 3 tiene el sentido de “decir de mí” así el  salmo 35,3 “Empuña también la lanza y el hacha para enfrentarte a los que me persiguen; di a mi alma: Yo soy tu salvación.”  .  En el salmo 3 es posible tomar el sintagma entero ’mr le nepes.  Lo más normal sería decir: dicen a mí (dicen de mí). Dicen de mí, es decir como si ya el salmista estuviese muerto,  no tiene salvación (no hay salvación para él en Dios), éste está ya muerto. Hay una dimensión de tentación en lo que dicen los enemigos: Quitar la fe y la esperanza. Dios no ha podido dar salvación y no la dará jamás, eso es lo que está de fondo en la expresión fuerte de los enemigos que cercan el orante. Esta es la agresión de la palabra; no sólo es en el cuerpo, sino una agresión que traspasa el alma. Lo quiere matar dos veces.   

(El sentido fuerte del verbo, está en modo general, “salvar, ayudar”.  Esta salvación viene negada con el “en Dios no hay salvación”. No le puede venir la salvación de Dios.  En contraposición al elohim (general absoluto) está el YHWH que aparece en el v.4, este es la relación interpersonal, explícita y fuerte puesta en posición enfática con el we’atah. Cambia así también el género literario de la angustia, lamento a la confianza.  Pasa de la generalidad a la singularidad.  La confianza se pone en UNO que ayuda y salva de muchos (enemigos) que rodean.  Parece hasta contradictorio que UNO solo tranquiliza al orante que se encuentra rodeado por muchos que  no le quieren bien. 

Este UNO es el que nos aparece  en el v.4 como magen !gEåm' En el capítulo 15 del Génesis aparece también este magen, Dios parece dar una señal del cielo a Abraham, es una  que en el fondo  no presenta bien en la base de qué puede confiarse Abraham, sin embargo llega a reconocer que la Fidelidad de Dios se funda en Sí misma...
.  Lo que precede a este capítulo 15 es la guerra de Abraham para recuperar su sobrino Lot (capítulo 14, la campaña de los cuatro grandes reyes).  Lot es la vida en la situación de muerte de Abraham (este no tiene una descendencia directa, Lot sería su heredero más inmediato). Hace la guerra contra los reyes, pues debe recuperar a Lot que es su “carne”, carne que debe permanecer viva después de la muerte de Abraham.  Así el hijo prolonga la vida del Padre, esto es una constancia en la Biblia, la grandes bendiciones y promesas son las de Hijos y Tierra.  En el Gn lo que hace este pasaje es de ser magen, el escudo de guerra, pero es la cercanía de Dios que  no sólo salva del enemigo, sino que es la protección global para Abrahán, protección de la promesa y de su cumplimiento.  El magen también lo podemos encontrar en Dt 33,29 “Dichoso tú, Israel. ¿Quién como tú, pueblo salvado por el SEÑOR? Él es escudo de tu ayuda, y espada de tu gloria. Tus enemigos simularán someterse ante ti, y tú hollarás sus lugares altos.” El contexto que se presenta es bélico, en este sentido se habla mucho de “ayuda”.  Así podemos encontrar esta ayuda-escudo del Señor Salmo 18,3.31.36 “Invoco al SEÑOR, que es digno de ser alabado, y soy salvo de mis enemigos (3)”, “Pues, ¿quién es Dios, fuera del SEÑOR? ¿Y quién es roca, sino sólo nuestro Dios(31)”, “Ensanchas mis pasos debajo de mí, y mis pies no han resbalad(36).”. El escudo que protege en guerra es piedra, roca, refugio...  Salmo 13,5 “Mas yo en tu misericordia he confiado; mi corazón se regocijará en tu salvación”, el Señor es roca, fidelidad, gracia, amor, aquél que es fiel, que no te abandona.  Un escudo que enseña a combatir.  Lo contrario de ayudar sería abandonar.  Salmo 28,7 “El SEÑOR es mi fuerza y mi escudo; en Él confía mi corazón, y soy socorrido; por tanto, mi corazón se regocija, y le daré gracias con mi cántico.”; 33,20 “Esperamos anhelantes a Yavé, él es nuestra ayuda y nuestro escudo”; 115,9-11 “Casa de Israel, confía en Yavé, él es su auxilio y su escudo; casa de Aarón, confía Yavé, él es su auxilio y su escudo; leales a Yavé, confíen en Yavé, él es su auxilio y su escudo”; 119,114 “Tú eres mi escudo y mi refugio, yo espero en tu palabra”.
Dios es el magen “Mi escudo está en Dios, salvador de los que viven rectamente”Sl 7,11.

Dios es el que toma el escudo para combatir por sus amigos “Ataca, Yavé, a los que me

atacan, combate a los que me combaten; embraza el escudo y la adarga, y disponte a socorrerme: blande la lanza y la pica contra mis perseguidores. Dime: ‘Soy tu salvación’” Sl 35,1-3. Defiende Dios al orante, él mismo es el escudo.  En el salmo 3 es un escudo en

derredor ba‘adi  ydI_[]B; , no es un escudo sólo delante, sino también que cubre por detrás.

Todo entero. Dios protege delante, detrás, de lado... pues los enemigos están en torno y 

Dios protege a los suyos por todas partes, es seguridad y confianza total: ydI_[]B; !gEåm'. Así el orante es intocable, el escudo lo protege.  Por ahora el peligro está, siguen los muchos enemigos, no han huido.  Pero la fortaleza del salmista está en que sabe que no se siente solo “pero Tú, Señor...” Tú y yo nos hacemos nosotros, aunque los otros sigan siendo muchos.  En los oráculos de salvación aparece el lo’ ’ira’ ar'yaiâ-al{) . El NO TEMER, no quiere decir que los enemigos hayan huido, sino que es el descubrir que es Dios quien salva. Se cambian los ojos y toma fuerza el corazón del orante.  Cambia la perspectiva: Los enemigos no son invencibles, así lo notamos en Jr 1,8ss “no les tengas miedo, que contigo estoy para salvarte”, Jeremías sigue siendo el mismo joven, habrá guerra, conflicto, dificultades, pero el Señor está de su parte.  Si se teme se entra en una situación de inseguridad, se crea la espiral del miedo siempre mayor.  NO TEMER rompe la espiral del miedo porque Dios combatirá por ustedes, romperá el enemigo.
ydIªAbK. De dwobk" gloria ( su antónimo es la ignominia.  En la gloria es Dios que se manifiesta, su presencia visible. Con el sufijo mi tiene mayor énfasis, pues es “mi gloria” el Señor es tesoro preciosísimo. Todo es donado, revelado a la persona. El salmo 62 7-8  dice:  “sólo él es mi roca, mi salvación, mi baluarte; no vacilaré. En Dios está mi salvación y mi honor, Dios es mi roca firme y mi refugio.” El Señor es refugio, protección, una salvación que pone en alto, en la seguridad, la roca.  El salmista que reconoce la gloria de Dios, viene glorificado.  En Dios se puede gloriar.  Así en el Salmo 106, 20 “y fueron a cambiar su gloria...”, Os 10,5 “...por su gloria, ya que ha sido deportado”.   A veces esta idea de gloria se presenta como guerra, combate, victoria militar, p.e.  1Re 3,11-13 “Y Dios le dijo: Porque has pedido esto y no has pedido para ti larga vida, ni has pedido para ti riquezas, ni has pedido la vida de tus enemigos, sino que has pedido para ti inteligencia para administrar justicia, he aquí, he hecho conforme a tus palabras. He aquí, te he dado un corazón sabio y entendido, de modo que no ha habido ninguno como tú antes de ti, ni se levantará ninguno como tú después de ti. También te he dado lo que no has pedido, tanto riquezas como gloria, de modo que no habrá entre los reyes ninguno como tú en todos tus días.”  Este es el sueño de Gabaón, aquí la gloria sustituye la muerte por parte del enemigo. Es Dios que da la gloria, esta se contrapone a la muerte que puede causar el enemigo, gloria es victoria contra el enemigo...  Is 8,7 “por tanto, he aquí, el Señor va a traer sobre ellos las aguas impetuosas y abundantes del Éufrates, es decir, al rey de Asiria con toda su gloria, que se saldrá de todos sus cauces y pasará sobre todas sus riberas.”  La cabeza alzada indica el triunfo, el rey que vence Salmo 27,6 “Entonces levantará mi cabeza ante el enemigo que me hostiga; y yo ofreceré en su tienda sacrificios de victoria”, Salmo 110,7“Junto al camino bebe del torrente, por eso levanta la cabeza”.  En el Salmo 3 estamos en el canto de victoria. Dios es el que hace levantar la cabeza Quien vence es Dios, no el orante  La victoria es sólo de Dios.  Este orante, rodeado de enemigos humillado y en situación de peligro, es Dios que le levanta la cabeza, es el que le hace triunfar. 

El v. 5 es la razón de todo esto: ar'_q.a, hw"åhy>-la, yliAqâ Esta expresión se encuentra con exclusividad en poesía: voz, boca, alma, vida, persona.  Se pone el sujeto y se pone el verbo con la persona del sufijo (Joüon 151c...).  El énfasis no está en le “yo” que grita, sino en el grito mismo, esto es lo enfático.  Ante esto, la única cosa posible es que Dios responda, aquí se encuentra la síntesis de la historia de la salvación del pueblo de Israel.  El pueblo que grita y Dios que responde, p.e. Sl 22,5-6 “En ti confiaron nuestros padres, confiaron y tú los liberaste: a  ti clamaron y se vieron libres, en ti confiaron sin tener que arrepentirse”, el salmista que grita siente que la historia se detiene, Dios ¿no responde?.  Gritar es saber que el otro escucha, así pasó con los padres que gritaron y tú escuchaste.  En Sl 3 retorna la historia personal del salmista, se siente la mano amorosa de Dios que está para acoger. El grito pone en presencia al otro.  El Señor responde porque no es sordo, porque él salva.  El salmista puede dar testimonio de esta  salvación, de este Dios vivo.

v. 6 el  ynIïa]  es una presencia enfática que conecta con el tú del v. 4, por eso puede decir el salmista “yo duermo”, pues es una persona que a pesar de que le rodean los enemigos se siente en confianza.    Me duermo porque ki*  (causal) el Señor me sostiene.  Es un ki* enfático, sí exactamente, el Señor me sostiene, esta es su convicción mayor, por ello la tranquilidad que puede mostrar delante de los adversarios, delante de sus persecutores.  El ki* subraya la presencia de Dios que elimina el miedo del salmista. Es como si el salmista dijese: “a pesar de los enemigos, yo puedo dormir” ki* porque está Dios conmigo.   Se despierta y he aquí la presencia del Señor, está presente, cuando se despierta se da cuenta que Dios siempre ha estado presente, Dios que no le abandona (no se duerme el guardián de Israel).   

Ciertamente el dormirse es problemático, pero también lo es el despertarse, pues esto significa enfrentarse con la vida, reentrar en contacto con la realidad, pero si hay una persona amiga que acompañe será más fácil, esto es, p.e., la experiencia que tiene el niño con su madre, el saber de su presencia cercana, hace que él tenga confianza, se pueda relajar y duerma tranquilo.   En el salmista, el temor de la muerte se espanta con la presencia de aquél que no muere, de aquél que no duerme “desperté, pues el Señor me sostiene”.  Dormir y despertarse son un merismo, representa la totalidad de la vida de una persona, está de fondo la experiencia cotidiana de la persona que confía en Dios.

El Sueño: Representa una interrupción de las relaciones, se puede decir que es una pausa egoísta en la vida de la persona, pausa que por demás le es necesaria, le hace falta una separación de la realidad.  El sueño inscribe en la persona un elemento de debilidad, es decir que las relaciones interpersonales no pueden permanecer de manera indefinidas, per saeculam, las relaciones se ven cortadas con los demás y consigo mismo.   La persona para poder mantener un contacto con lo real, debe tener cortes, pausas con esta misma realidad, debe desconectarse de ellas.  Esta es la simbología que está de fondo en el dormir, es, en fin, una desconexión de la realidad. Sólo Dios no duerme, y si dormir es romper las relaciones, quiere decir que Dios no rompe jamás su relación  * Sal 121.   Podemos ver por ejemplo a Jonás que se fuga de la realidad impetuosa del viento que destroza las naves y baja a la pausa del sueño, Jonás hace desconexión de su realidad más inmediata, él hace esto mientras los paganos rezan...  se puede ver también la historia de Elías condenado a muerte por la reina, él entra ya en la muerte cuando se duerme.  Dormir es morir. O por ejemplo el sueño de los discípulos en el Getsemaní, estos dormían por la tristeza que se le hacía insoportable, el dormirse le da un alivio, al menos mientras duermen no tienen esa preocupación, ese dolor, así entran en una especie de muerte de la realidad que le circunda.  Lo de sueño revela también la fragilidad de la persona.   Pero donde la persona se revela como frágil, Dios mismo, en el sueño, se le presenta.

Jr 51, 39-57
 en donde el sueño eterno es la muerte, sueño como anticipo de la muerte.  En el dormir ya no se controla nada!.  Pero la otra dimensión del sueño puede ser la de la confianza, lo que conciente el poder dormir es la capacidad de fiarse “En paz me acuesto  y en seguida me duermo, porque sólo tú, Señor, me haces vivir tranquilo ” (Sal 4,9); el dormir de Saúl en el campamento, cuando está en persecución de David (1Sam 24-26) es porque se fía de sus generales y guardia, por esta “seguridad” que cree tener es que se duerme, esto será el reclamo de David: 26,7 “Y David y Abisai llegaron de noche al campamento, y he aquí, Saúl estaba durmiendo en medio del campamento, con su lanza clavada en tierra a su cabecera; y Abner y la gente estaban acostados alrededor de él...

12 Tomó, pues, David la lanza y la vasija de agua de junto a la cabecera de Saúl, y se fueron; pero nadie lo vio ni lo supo, tampoco nadie se despertó, pues todos estaban dormidos, ya que un sueño profundo de parte del SEÑOR había caído sobre ellos.   13 David pasó al otro lado y se colocó en la cima del monte a cierta distancia, con un gran espacio entre ellos.   14 Y David dio voces al pueblo y a Abner, hijo de Ner, diciendo: ¿No responderás, Abner? Entonces respondió Abner y dijo: ¿Quién eres tú que llamas al rey?

 15 Y David dijo a Abner: ¿No eres tú un hombre? ¿Quién es como tú en Israel? ¿Por qué, pues, no has protegido a tu señor el rey? Porque uno del pueblo vino para matar a tu señor el rey.   16 Esto que has hecho no es bueno. Vive el SEÑOR, todos vosotros ciertamente deberíais morir, porque no protegisteis a vuestro señor, el ungido del SEÑOR. Y ahora, mira dónde está la lanza del rey y la vasija de agua que estaba a su cabecera.”  La experiencia del sueño mete en juego la capacidad de confianza de la persona.  En nuestro Salmo 3 se acepta entrar en una dimensión de muerte (sueño) ki** porque se fía de la presencia de Señor.  La doble valoración del ki** impide leer el sueño como escape y miedo.  Se puede dormir porque Dios no duerme, él obra para salvar.  Al despertarse se revela la presencia de quien ha cambiado el sueño.  La noche no está mencionada como si no tuviese consistencia en sí misma.  La noche es soledad, angustia en espera de la luz “...Uno me grita desde Seir: Vigía, ¿qué queda de la noche? Vigía, ¿qué queda de la noche? Responde el vigía: Vendrá la mañana y también la noche...” (Is 21,11ss); en el Salmo 3  se pierde la noción del tiempo, la noche se hace punto insignificante.  kms sostener a alguno por la mano, este es el sentido más original. “El Señor asegura los pasos del hombre, se ocupa de sus caminos; aunque tropiece, no caerá: el Señor lo tiene de la mano ” (37,23-24).

v. 7  la parte final yl'([' Wtv', al colocar la raíz  tyv con  l[; viene  a significar sobre alguno o constituir a uno sobre alguien con un objetivo.  En el salmo representa la hostilidad (tyv es neutro, intransitivo), todo el sintagma significaría agredir, asediar, oprimir, combatir contra (mí). rv<ïa] ~['_ tAbïb.rIme hace referencia a la cantidad extraordinaria de los enemigos que cercan, que rodean son millares, millones de ellos; “Cuando el arca se ponía en marcha, Moisés decía: ‘Levántate, Señor! Que se dispersen tus enemigos, huyan de tu presencia los que te odian’.  Y cuando se detenía el arca, decía: ‘Descansa, Señor, entre las multitudes de Israel’”.  Esta es una bendición de Dios que acompaña, tiene una connotación militar este acompañamiento del Señor, también el ~[ tiene una impronta militar, puede significar ejército. Así también en Nm 20,20 “El respondió: No pasen.  Y les salió al encuentro con numerosa tropa en son de guerra”
(`hq")z"x] dy"ïb.W dbeÞK' ~[;îB. Atêar'q.li ‘~Ada/ aceÛYEw: rbo=[]t; al{å rm,aYOàw: )  

Jueces 9,43 “...tomó a su gente, la dividió en tres cuerpos y se emboscó en el campo. Cuando los vio salir de la ciudad, se lanzó al ataque y lo destrozó”  

ry[iêh'-!mi aceäyO ‘~['h' hNEÜhiw>, ar>Y:©w: hd,_F'B; broßa/Y<w: ~yviêar' hv'äl{v.li ‘~cex/Y<w:) ~['ªh'-ta, xQ:åYIw: 
`~Ke(Y:w: ~h,Þyle[] ~q'Y"ïw: 
2Re 13,7  “Por eso el Señor no le dejó a Joacaz más que cincuenta jinetes, diez carros y diez mil soldados de infantería; el rey de Siria los había destrozado y reducido a polvo de la trilla.”  

yKiÛ yli_g>r;] ~ypiÞl'a tr,f,î[]w:,ê bk,r hr'f'ä[]w: ‘~yvir'P'( ~yViÛmix]-~ai yKiä ~['ª zx'øa'Ahyli ryai’v.hi ûal{ yKiä 
`vdu(l' rp"ß['K,( ~meîfiy>w: ~r'êa] %l,m,ä ‘~d'B.ai 
En el Salmo 3 no sólo se refiere a la cantidad, sino también a la cualidad, son un ejército. Es verdad que los enemigos se ven, son fuertes, agresivos, y que Dios no se deja avistar, pero se mantiene la certeza de su presencia, él está y vence.

vv.8-9  ahora es Dios el que ataca, que interviene, Dios se alza  (~Wq en sentido absoluto) para salvar.  Por lo general este verbo está en coordinación con otros verbos de acción. El ~Wq sería como una prontitud en que se haga realidad le levantarse de Dios.  Así es que se presenta en el salmo 3 ( alzarse e intervenir para salvar en contra de todo el que se oponga.  De este mismo modo y con este sentido aparecen una serie de ~Wq  en otros salmos:  7,7: “Levántate, Señor indignado, álzate con furor contra mis adversarios, acude a defenderme en le juicio que has convocado.”, quiere decir que Dios se alza, una manifestación de ira que quiere expresar la buena disposición de Dios para intervenir a favor de los suyos;  10,12: “Levántate, Señor, extiende la mano, no te olvide de los humildes...”, este ~Wq es paralelo al alzar la mano del Señor para intervenir; 17,13: “Levántate, Señor; hazle frente, doblégalo, que tu espada me libre del malvado”; 35,2: “empuña el escudo y la adarga, levántate y ven en mi auxilio”, presentación de Dios como todo un combatiente de la guerra, con escudo y demás;  44,27: “¡Levántate a socorrernos, redímenos por tu lealtad!”; 74,22: “Levántate, oh Dios, defiende tu causa: recuerda los ultrajes continuos del insensato”;  así se nos presenta este verbo en un ámbito de guerra y de justicia,  por lo tanto guerra y justicia van juntos, el alzarse de Dios viene provocado por la injusticia que sufren los débiles, él tiene la necesidad de defender, de salvar, no puede quedarse tranquilo ante el grito del salmista que clama, ante el grito de sus pobres.
Los verbos al perfecto, segunda parte del v.8, “has golpeado... y has roto...”, esto es lo que se llama un perfecto narrativo poético, es tan claro para el salmista que Dios actuará en su favor que ya da por hecho las acciones del Señor, está tan seguro que ya dice que el Señor ha golpeado y ha roto.  Perfecto precativo, se pide a Dios una cosa de la cual ya se tiene la certeza que Dios la hará (es una especie de imperativo), lo que se pide, Dios lo realiza.  Al romper mejillas y dientes se presenta al enemigo como un rendido, inofensivo, como el león que ya no puede devorar por faltarle sus dientes para apresar... El decir del salmista “álzate y sálvame” ya se tiene la salvación dada.  Es una victoria sobre el enemigo; de este modo cuando el enemigo dice (v.3) “no hay salvación en Dios”, no deja al salmista en la derrota.

El clamor del salmista para que Dios se levante, no como se levantan los enemigos, sino un alzarse del Señor que trae consigo la salvación de quien le invoca.  Este alzarse del Señor, se explicita en la segunda parte del v. 8, “porque tú hieres a todos mis enemigos en la mejilla; rompe los dientes de los impíos”.  Ya hemos hablado del perfecto precativo, se tiene como segura la victoria de Dios sobre los adversarios.  Se sabe (el salmista) que Dios golpeará a los enemigos, él tiene esa certeza.  Romper los dientes, es privar al adversario de sus armas bestiales (como león rugiente).    

Esta insistencia sobre la mejillas y los diente evoca también una dimensión bestial de estos enemigos que con los dientes atrapan la presa, que tienen la mandíbula fuerte para triturar, masticar la víctima; si mandíbula, dientes,  no evocan directamente animales, bestias, evoca de algún modo, por otra parte, la dimensión del rostro del hombre que tiene algo que ver con el morder (animal) y con el hablar (humano). De aquí que estos enemigos son como animales que muerden, pero este morder es hecho de palabras, de falsas acusaciones, a través de la tentación de “no hay salvación para él en Dios”, hay algo que está concentrado en el rostro de los enemigos con estas dos razones ya presentadas.  Así aquello que sirve para morder y para hablar (mal), viene roto, hecho pedazos por Dios, así que estos hombres no pueden más acusar, y sobre todo no pueden jamás morder, no pueden más devorar, quedan siendo hombres bestiales, pero hechos inofensivos.  En Job usa pasaje muy interesante, evoca su pasado, no era aún golpeado por la enfermedad, habla de sí como un hombre justo, su justicia se expresaba en la defensa de los necesitados, débiles, intervenía para salvar a aquellos que estaban en peligro, 29,17 dice   
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Yo rompía las quijadas del inicuo, y de sus dientes arrancaba la presa.

Utiliza el verbo sbr (rBv) como en el v.8, se puede ver la idea de romper los dientes, la quijada como la manera de dejar al enemigo totalmente inofensivo, esta es la manera de poder quitarle la presa que tiene entre sus dientes, es la salvación en extremo, cuando la presa ya está a punto de ser tragada, viene y se le quita.  A la luz de este texto, que hace referencia a una experiencia real como el pastor que tiene que salvar sus ovejas de la boca de las fieras, esta es la imagen que se presenta en el salmo 3, es por ello que se puede concluir en el salmo con el v. 9, que es la forma litúrgica, estereotipada: “Del Señor es la salvación. ¡Sea sobre tu pueblo la bendición!”. 

Después de la imagen cruenta de esta victoria de Dios fundamentalmente consumada en la sangre, una victoria que es justa, que sirve para salvar el pequeño, inocente... Después de la escena terrible de presa entre los dientes, de cara rota del enemigo, se concluye con este verso pacífico en el conjunto. Se tiene la bendición del Señor que es la plenitud de la vida, la posibilidad de estar en relación con la vida en plenitud, bendición que es el modo como Dios se manifiesta en medio de su pueblo, delante de él, donándole al pueblo aquello que le permite vivir felizmente, bendición que viene recibida y acogida del pueblo que se encuentra así en este giro de bien. Dios que dice y hace el bien que dice colma el pueblo de bien y provoca la bendición del pueblo. Bendice el pueblo haciendo el bien.  El pueblo responde bendiciendo (diciendo el bien) a este Dios que hace el bien y da la bendición. Esto es lo que reclama el v.9, bendición fundada en la pertenencia a Dios mismo; una bendición que siendo fundada sobre la pertenencia, es totalmente gratuita. La pertenencia es un don recibido, es el manifestarse de la opción de Dios en confrontación con el Pueblo.  Cuando se dice “tu pueblo” no es en cuanto a lo que el pueblo hace para ser el pueblo de Dios, sino que se refiere a la elección hecha por Dios libremente de un pueblo para hacerlo su pueblo.  Esto es la teología de la elección que es una experiencia de absoluta y total gratuidad.  Así la salvación es gratuita, la bendición es gratuita, todo es don.  Es don poder dormir tranquilo en la batalla v.6, es don poder orar a Dios, clamar a él v.5, también es don el tener la certeza de que Dios escuchará las plegarias e intervendrá a favor de su pueblo.  Este conjunto de dones es la bendición, es la salvación que nuestro salmo 3 celebra.

Una vez leído y analizado este salmo, queda por hacer un trabajo que pide la exégesis, este es el de releer o recitar el texto en el interno del contexto bíblico global.  Qué tiene que ver este salmo con el anterior, salmo 2 y qué con el posterior, salmo 4.  La mayoría de los estudiosos están e acuerdo en que hay una relación estrecha entre el salmo 3 y el 4, hay en ellos relaciones muy precisas: Está temática de la confianza, del sueño...  con términos símiles. También en el salmo 2, en el cual la figura del justo, del Mesías contra el que se alzan toda la gente, encuentra en el salmo 3 una connotación  en la que el Señor salva.   Hay también una operación posterior que podemos hacer, sobre todo teniendo cosa de hacer con el texto, sabiendo que es un texto de plegaria, que se pone, de algún modo, como síntesis de la experiencia del hombre y como síntesis de la historia de Israel.  Entonces, delante de un texto así, es interesante recuperar algunas dimensiones de esta síntesis, esto es recuperar algunos textos o eventos paradigmáticos que pueden dar cuerpo y carne a esta oración-plegaria, haciendo referencia, precisamente a la historia de Israel o bien a algunos personajes paradigmáticos de la historia bíblica. Se trata de hacer una lectura de relaciones transversales, poniendo en relación este salmo con algunas situaciones textuales paradigmáticas, esto es situar el texto en el contexto bíblico más amplio. Dos elementos son necesarios para hacer esta labor. Primero: cuál es la situación que viene descrita en el salmo, y el segundo, es el hecho de que este salmo previera, y que la situación que le salmo describe es descrita bajo la forma de súplica y bajo la forma de pedir a Dios que intervenga.

Situación que el salmo presenta:

Se trata del salmista que clama a Dios porque es agredido de muchos en una agresión que quiere eliminarlo desde el punto de vista psíquico, físico, espiritual.  La agresión pone en cuestión la fe del salmista “no hay salvación para él en el Señor”, toda agresión pone en cuestión a Dios, porque precisamente cuando la vida del hombre viene tocada, es Dios como garante de la vida que está puesto en crisis.  Delante a toda esta agresión el salmista  no pierde la fe en Dios, al contrario, refuerza su fe, clama a Dios para encontrar en él salvación.  Por ello puede permanecer en la paz delante de aquello que le aterroriza, pues tiene la experiencia radical de salvación y de gratuidad de la salvación. 

El título mismo del salmo nos da uno contexto bíblico paradigmático en el cual este salmo puede ser releído, pues el título mismo comienza diciendo: “Canto de David, cuando huía delante de su hijo Absalón”, se mete este salmo con el episodio bíblico de la revuelta de Absalón y de la huida de David que debe abandonar Israel acompañado solamente de algunos de sus fieles... y todo lo que se narra en el 2 Sam 15-19: enfrentamiento de los fieles de uno y otros, muerte de Absalón, victoria de David y su retorno a Jerusalén. Los elementos interesantes que se salmo resalta si vemos otras situaciones paradigmáticas en las cuales se verifica lo que el salmo dice, de este modo el salmo nos permite entender mejor aquella situación, pero sobre todo esa situación paradigmática nos permite llenar las palabras del salmo con la carne que viene de la historia. Cuál es esta carne, en referencia a la situación de David que huye de Absalón?  Ante todo, no obstante que David sea un rey, es decir un hombre potente, dotado de poder, militarmente bien preparado, delante al hijo Absalón que provoca la revuelta, David se descubre como pequeño.  Y él, el rey potente, es el que puede decir, como el salmista, “Oh Señor, cómo se han multiplicado mis adversarios”, yo soy pequeño, tengo necesidad de ayuda.

Interesante es notar que se da un contraste entre apariencia y realidad, la apariencia es que David es fuerte, en la realidad él se reconoce como pequeño delante de Absalón, delante de su hijo es débil. Delante de él no ha sabido resistir, no ha sabido utilizar su autoridad de padre a causa de un amor que hace que el padre sea débil.  Es débil porque no se da cuenta del engaño del hijo que con el engaño de la fiesta busca el modo de poder matar el hermano, David aparece como ingenuo que deja hacer de todo y no se da cuenta lo que hay de fondo en el corazón de Absalón.  Este Absalón homicida que retorna a la casa de David y este no percibe toda la alevosía que lleva su hijo en el fondo.  Absalón crea toda una red de fieles sostenedores que luego le proclamarán rey al puesto de David.  Ahora, el potente rey David, es sólo uno que echan fuera de la casa, en este caso por su propio hijo, y sube al monte de los olivos llorando, humillado, metido en una debilidad y pequeñez indecible.  Es el rey humillado, pero que es capaz de decir que Dios es su gloria, esto es el interior cambio de la apariencia.  El grande rey David es ahora el pequeño David, pero en realidad él, como pequeño, es el David glorioso.  Porque en este camino suyo de humillación, él recupera todo aquello que ha provocado la humillación.  Lo que le está ocurriendo es consecuencia de su pecado con Betsabé, y él está asumiendo todo esto en la fe hace su camino de penitencia para redimir su pecado, abriéndose así a una dimensión de gloria y santidad.  

Los elementos más importantes en este camino de David, en su desierto, son los de la intervención de Simei en el 16,7ss 2Sam: 
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Simei decía maldiciéndole: --¡Fuera, fuera, hombre sanguinario y hombre perverso!” 8 Yahvé ha hecho recaer sobre ti toda la sangre de la casa de Saúl, en cuyo lugar has reinado. Pero Yahveh ha entregado el reino en mano de tu hijo Absalón, y he aquí que estás en desgracia, porque eres un hombre sanguinario”.   Todo esto se le dice porque David se lo ha merecido, por lo tanto lo que está ocurriendo en una abandono de David por parte de Dios, al punto que se puede decir, junto con el salmo3, 3 “No hay salvación para él en Dios”. Ahora, a la luz del episodio de David, nuestro salmo se convierte en el salmo de la persona que clama a Dios, debiendo afrontar una situación en la cual parece justo que Dios haya abandonado a quien ahora le clama.  Está David como aquél que se fia de Dios plenamente, tanto que acepta el discurso de reprobación por parte de Simei, pues en ello ve David la misma reprobación de Dios: “9 Entonces Abisai, hijo de Sarvia, preguntó al rey: --¿Por qué ha de maldecir este perro muerto a mi señor el rey? ¡Por favor, déjame pasar, y le cortaré la cabeza!  10 Pero el rey respondió: --¿Qué tengo yo con vosotros, hijos de Servia? Que maldiga; porque si el Señor le ha dicho: "Maldice a David", ¿quién le dirá: "¿Por qué haces esto?"” ... “Quizás el Señor mirará mi aflicción, y me concederá bienestar a cambio de sus maldiciones del día de hoy”.  Antes en 2Sam15,25-26 “El rey dijo a Sadoc: --Haz volver el arca de Dios a la ciudad; pues si hallo gracia ante los ojos del Señor, él me hará volver y me permitirá ver el arca y su morada.   26 Pero si dice: "No me agradas", heme aquí; que él haga de mí lo que le parezca bien.”  Es así que David, en su debilidad y humillación se hace grande.  Así se abre al verdadera realeza, se hace verdadero Mesías abandonándose a la voluntad de Dios, aceptando cualquier cosa que Dios quiera hacer, reconociendo el propio pecado. David, perdonado es el gran Mesías que puede dejar que sea Dios el que cumpla todo aquello que quiere.

Se muestra también la habilidad de David que por logra meter a Cusai en la casa de Absalón, Cusai hace el doble juego de tal manera que David puede vencer delante de Absalón (por ello muere).  Este David que es “prisionero” del hecho de ser rey y que habiendo provocado, de algún modo, la muerte de Absalón, con su intriga, ahora lo llora amargamente, a tal punto que tienen que decirle que ya basta, que ahora debe asumir su posición de rey, esto quiere decir que debe mostrarse potente y como seguridad.  Mas cuando llora por su hijo, de alguna manera, está renunciando a su realeza.  Está diciendo con ello: “Absalón es más importante que mi trono”. Pero el trono no se puede dejar.  Torna de nuevo a Jerusalén, encuentra de nuevo a Simei, hace el gesto grande y glorioso del rey Mesías, perdona a Simei... pero notamos en el 1Re, aquí David, moribundo, prisionero de su trono, dice a su hijo Salomón que cuando llegue al trono debe matar a Simei porque a maldecido al rey, quien maldice el rey debe morir, porque sino se a menos el trono. Bien, es claro que David es sólo figura mesiánica, pero en esta situación con Absalón se muestra, además de ser ambigua, con dimensión de grandeza que ahora dan a nuestro salmo 3 un espesor diverso si nosotros leemos este salmo a la luz o con el trasfondo de esta historia de David. 

Pero también, entre otras, hay una figura paradigmática como es la del justo presentada en el primer capítulo del libro de la Sabiduría
. Israel, en el tiempo del libro de la Sabiduría (finales del I a.C),   es como el orante de este salmo 3, es pequeño, solo, circundado y oprimido por el enemigo. Los enemigos son tanto, de hecho, es el helenismo terrible con su fuerza, sea de tipo material, como cultural, intelectual, espiritual.  Israel parece el pequeño tomado que será cancelado de la historia de los hombres. De aquí que el problema central de este libro es el caso de la muerte de la persona, pero  no una muerte cualquiera, sino la muerte que se sufre bajo persecución, opresión.  En el primer capítulo se paradigmatiza el encuentro entre los impíos y el justo.  En el capítulo dos encontraremos elementos que pueden ser interesantes para nuestro salmo, pues aquí los impíos vienen presentados como aquellos que concientes del hecho que la vida es breve (2,1), usan distintas imágenes para significar este hecho de la brevedad de la vida. Imágenes que se encuentran en otros textos bíblicos Vg. libro de Job.   Para los impíos, el hecho de tener conocimiento de esta creaturalidad y brevedad de la persona no les abre a la trascendencia, a Dios, muy al contrario, le cierra en sí mismo como si la experiencia de la propia caducidad cerrase a la persona al interno de sus estrechísimos confines.   El saberse mortales les lleva al ejercicio de la violencia que debe servir para dar a estos hombres mortales e impíos la ilusión de potencia, por lo tanto la violencia sirve para exorcizar la muerte, por lo cual ellos que se reconocen como mortales, niegan de algún modo esta mortalidad con la ilusión creada por ellos mismos de omnipotencia.  Con esta ilusión de omnipotencia ultrajan y persiguen al débil.  Se da una contraposición entre la omnipotencia que los impíos se creen tener y la debilidad (los débiles) que ellos oprimen. 

Las tres categorías clásicas de los débiles son las del huérfano y la viuda y el extranjero. Aquí son el pobre, la viuda y el anciano. Son categorías típicas de persona indefensas, débiles, con el elemento de la inutilidad y de la muerte, parecen, según la mentalidad de los potentes, categorías inútiles, que  no pueden hacer nada.  Están las tres categorías señaladas por la muerte. El pobre está señalado por la muerte que es anticipada por la falta de bienes, la viuda porque su carne “está muerta” faltándole el marido, pues el hombre y la mujer son una sola carne y con la ausencia del marido ha sido privada de su carne, es decir que está siendo privada de la propia vida con la muerte del marido, y el viejo que está señalado de la muerte inminente, pues la vejez es el anticipo de ésta.   Sin embargo, estos “inútiles” impotentes son los protegidos de Dios, son el lugar privilegiado de la manifestación del Divino, siendo el Divino el que ama la vida y se pone del lado en donde la vida está siendo amenazada.   Estos débiles que son condenados a muerte por los impíos, por los “sabios”, son los portadores de la vida, esto es lo que le da fastidio a los impíos.  No sólo quieren eludir a los débiles para mostrar su fuerza, sino que quieren asesinarles, porque los débiles y justos representan una amenaza con su vida justa, meten en crisis la impiedad del injusto y por lo tanto el injusto resulta insoportable.  Porque el justo se hace apelación a la conciencia, el justo con su justicia deja al descubierto, manifiesta la injusticia de los demás. Por eso el justo da fastidio, mete en crisis, y por ello hay que eliminarlo.  La justicia, en cuanto tal, provoca la reacción de la impiedad. 

El impío busca la destrucción del justo en todos sus niveles. No sólo al nivel de supresión del justo quitándole la vida, sino queriendo quitar la conciencia al justo de ser un hombre justo.  Así tenemos en Sabiduría 2,17-20 : “Vamos a ver si es verdad lo que dice, comprobando cómo es su muerte; si el justo ése es hijo de Dios, él lo auxiliará y lo arrancará de las manos de sus enemigos.  Lo someteremos a tormentos despiadados, para apreciar su paciencia y comprobar su temple; lo condenaremos a muerte ignominiosa, pues dice que hay quien mira por él”.  Estas son las palabras de la tentación que en nuestro salmo se expresa diciendo “no hay salvación para él en Dios”. Los impíos hablan de la muerte como lugar de prueba y de verdad; ellos, cuando dicen “matémosle”, están queriendo demostrar la inexistencia de Dios, pero en realidad están poniendo a prueba una vida que en la muerte puede revelar su pleno sentido. De este modo, la muerte que sirve a los impíos para demostrar que no hay Dios, sirve a quien muere para demostrar su fe, estos es testimonio de la presencia de Dios y la muerte se convierte en martirio (en cuanto testimonio).  Los impíos que con la muerte quieren confirmar la no presencia de Dios y para esquivar la muerte que a ellos no viene, pero a la vez, paradoja, están diciendo existe sólo la muerte. Por lo tanto nada te puede salvar de la muerte, de aquí que ellos que asesinan para esquivar el morir, caen en la cuenta de que sólo la muerte está presente, de aquí que no se puedan ellos mismos eludir de la muerte. Si Dios no existe, existe sólo la muerte. Esta será la convicción forzada que sacarán. Ellos mismos morirán. 

Pero la muerte del inocente se revela como el triunfo de la vida, la muerte no es la última palabra, y los impíos se confrontan con el dilema de que la muerte sin Dios es morir, la muerte con Dios es inmortalidad. Así la muerte se transforma en martirio. El texto de la sabiduría nos muestra la figura paradigmática del justo delante de muchos, como en nuestro salmo 3, los muchos que ponen en cuestión la fe del justo, que quieren acorralarlo, y el justo, en cambio, en la fe puede dar testimonio del Dios de la vida.  Todo esto que hemos visto en David, que hemos visto en el justo del libro de la Sabiduría y en el salmo 3, se hace figura no sólo es figura de la crisis del justo delante de los potentes, sino que es figura de la crisis todo Israel, crisis de la historia de Israel.   Lo que el salmo dicen de modo individual, con el salmista que pide en primera persona, puede ser dicho por todo Israel en su realidad de pueblo.  Así como el justo es figura de todo Israel que se confronta con el helenismo... En la historia de Israel el salmo 3 encuentra múltiples aplicaciones, pues la historia de Israel está marcada por la confrontación con “muchos” que lo quieren restringir como pueblo y en toda su historia Israel ha debido hacer apelación a Dios para que le salve.  El paradigma típico de esto es el exilio, pero además del exilio hay un episodio que puede ser interesante, y es el de la invasión del Senaquerib, cuando después de la toma de Samaría se da la campaña Asira y Palestina y Jerusalén misma viene amenazada (2Re 18,27-37
), es el discurso del copero que niega la intervención de Dios para salvar a su pueblo Israel, discurso blasfemo.  Esta dimensión blasfema de la destrucción de Israel es como la blasfemia del salmo 3 que dice “no hay salvación para él en Dios”.   Los dioses de los otros países no han podido hacer nada contra Senaquerib, pues este parece más potente que esos dioses, es por ello que el mismo rey lanza la pregunta burlona y despiadada “¿Y va a librar el Señor a Jerusalén de mi mano?”. Hay todo un desafío puesto en estas palabras blasfemas y prepotentes del rey.  Senaquerib es más “potente” que Dios. Está hecha prácticamente la misma pregunta y afirmación que hacen los “rabim”del salmo 3.  Así, esta crisis de Israel puede ser particularmente significativa precisamente por esta dimensión blasfema y por la intervención potente de Dios que se alza y se manifiesta y salva su pueblo, es casi una especie de anticipación de lo que será la salvación potente del retorno del exilio de Judá cuando después de ser salvado de los asirios deberé enfrentar los babilónicos.   El campamento asirio es golpeado, Dios se manifiesta con su potencia, Senaquerib retorna a Nínive y allí muere con una dimensión irónica, pues muere por manos de sus propios hijos y delante de sus dioses, aquellos que decían que podían conquistar la tierra y que sin embargo no pueden hacer nada
.  Ahora, una vez más, la muerte muestra el sin sentido de los ídolos, la muerte que pone en cuestión el Dios de la vida se hace el lugar de relación, lugar de verdad para descubrir no sólo que Senaquerib no es ningún dios, sino también  que sólo el Dios de Israel es el verdadero Dios, el Dios de la vida, el Dios que puede salvar.  De este modo cuando en el salmo 3 se dice que “no hay salvación...” el salmista puede reconocer que sólo en Dios hay vida y salvación.
El segundo elemento del salmo es el de la plegaria, el de la súplica.  El salmo pide a Dios la destrucción de los adversarios que cercan y quieren “comerse” el pueblo, el salmista, por eso la oración que se eleva es una oración imprecatoria, es decir que pide la destrucción violenta del enemigo, en otras palabras es la dimensión de la venganza la que está de fondo en la plegaria.  Una plegaria así concebida, es la plegaria típica del lamento, sea de tipo individual como de tipo colectivo.   Por lo tanto, nuestro salmo debe ser inserido en el salterio dentro del contexto de todos los salmos de lamentaciones y súplicas.    Y fuera del salterio  nos puede bastar como ejemplo el texto de las confesiones de Jeremías 11,18-12,6; caps 15; 17; 18 y 20.   Al interno de estos capítulos, la parte que refiere a la llamada confesión de Jeremías, son exactamente lamentos de Jeremías que habla de enemigos, y que son mucho, que lo quieren asesinar, que quieren tender una trampa... la amenaza (como en nuestro salmo) y el profeta que se fía del Señor (como el dormir del salmista) y pide al Señor intervenir como venganza, matando al enemigo, destruyéndolo, al estilo del salmo que habla de golpear las mejillas (el rostro) y romperle los dientes.  En este contexto es bueno ver la relación que se da entre la súplica y la imprecación. Y el cómo es posible que la plegaria pueda hacerse imprecación y la súplica a Dios pueda convertirse en proclama de venganza.   Interesante en esta misma línea es el salmo 83
 , porque este salmo tiene todos los elementos típicos del salmo imprecatorio y da los elementos importantes que se encuentran en nuestro salmo 3.  Este salmo 83 es una súplica colectiva donde Israel es circundado por muchos. El salmo 3 dice que son muchos, el 83 no usa le expresión, pero dice que son “las tiendas de Edom y de los ismaelitas, Moab y los agarenos,  7 Gebal, Amón y Amalec, Filistea con los habitantes de Tiro;  8 Asiria también se ha unido a ellos; se han convertido en ayuda para los hijos de Lot.  ” Se nota que son muchos los enemigos, Israel está solo y los demás que quieren atacarla son tantos...  son todos los demás que están en contra de Israel.  Todos estos ponen en cuestión la fe de Israel. Estos enemigos del salmo 83 son los enemigos que dicen explícitamente que quieren destruir a Israel. Quieren destruir la Alianza, quieren ponerse al puesto de Dios.  
La demanda del salmo 3 es de que el Señor se alce, se levante contra, en el 83 se le pide que no esté callado, en silencio, inmóvil, no estar parado.  Esta intervención de Dios la pide el salmista del salmo 83 con una intervención como Dios mismo la ha hecho en el pasado o con la fuerza de la naturaleza: fuego, tormenta, huracán...  Ya esto da una idea de una intervención violenta.  Y que luego todo esto viene explicitado con una particular violencia, es aquella  que Dios a demostrado en el pasado, el salmo 83 hace referencia al episodio de la guerra contra los cananeos, de esta se habla en Judit caps 4 y 5; Y el episodio de la guerra contra los madianitas en los caps 7 y 8, por ello dice el slamo 83,10 “Trátalos como a Madián, como a Sísara, como a Yabín, junto al torrente Quisón . ”  Es la destrucción total, esto es lo que pide el salmista en su plegaria a Dios, la decapitación de todos los enemigos, clavarle la cabeza con el clavo... es pura violencia lo que se reclama en esta plegaria.  Que se abandonen los cadáveres de los enemigos como pastos para las bestias y las aves de rapiña, en el calor que los hace pudrir, perdido en descampado, sin que sus huesos se puedan juntar con los de sus padres en una sepultura.  El pedido es muy preciso y muy brutal. Justificada del hecho que aquellos que están atacando a Israel saben que en realidad están atacando a Dios, estos es lo que dice el salmo “mira que TUS enemigos se agitan y los que TE odian traman planes contra TU pueblo, se conjuran contra TUS elegidos” vv.3-4.  Los enemigos quieren destruir a Israel, porque Dios “no se acuerda” de ese pueblo, Dios “no tiene memoria” dicen “Vamos a aniquilarlos como nación, que el nombre de Israel no se pronuncie más.” v. 5.  Como si Dios no fuera fiel a su alianza.   Los nombres que aparecen en los vv. 7-9 son los nombres de los pueblos que, en la historia, han tenido una dimensión de contraposición blasfema respecto a Dios.  Son los que quieren impedir la realización del  proyecto de Dios. Edom que se alegra por la destrucción de Israel, Amalec que dice no temer a Dios, los filisteos que son aquellos que han capturado el Arca de la Alianza,  el rey de Tiro que es el que dice “yo soy dios” etc, es una dimensión blasfema, son los enemigos que quieren destruir la Alianza, son los enemigos que están poniendo en cuestión a Dios.  La plegaria imprecatoria es un hecho de quien se da cuenta que la violencia contra el hombre es de hecho una violencia contra el mismo Dios, nos es una imprecación porque sean mucho y se tenga temor, sino por la violencia que se hace a Dios en el hombre.  Es un atentado contra Dios, pues es Dios el garante del hombre, es él que ha hecho Alianza, es Dios que si es Dios debe mostrarse fiel y salvar sus protegidos.  La plegaria imprecatoria nace del hecho que Dios no venga negado.  Es la experiencia y el conocimiento de quien ora de la fuerza que tiene el mal, del horror del mal.   El mal es inaceptable porque destruye la vida, destruye el hombre y parece querer destruir a Dios. Por ello el mal no se puede aceptar, ante el mal es necesario reaccionar,  delante del mal, no es verdad que se pueda permanecer en calma, no es verdad que no se deba reaccionar, es necesario tratarlo como un mal, es decir como algo que no debe ni se puede aceptar.   Por ello la potencia del salmo imprecatorio que explotando con esta demanda así de terrible, dice cuanto es terrible el mal y cuanto es inaceptable.  Con ello también está diciendo que su propio mal es inaceptable.   En otra palabra, el salmo imprecatorio no puede ser proclamado por quien n o tiene en el corazón la causa de Dios más que la causa propia, sino que es proclamado por quien ha tenido experiencia del propio mal y se da cuenta la inaceptabilidad de éste. La violencia imprecatoria conciente a quien ora el ser liberado de la violencia, porque la violencia viene expresada, se toma conciencia de ella existe,  y se expresa, ya esto es un modo para liberarse de esta violencia.  Se expresa no delante del psicoanalista, sino que se expresa delante de Dios, pues es una plegaria,  es un modo con  el cual el hombre expresa  Dios su propio deseo de venganza,  expresa a Dios la violencia que uno tiene en sí mismo y manifestándola a Dios, de algún modo, la expone a la gracia y a la ayuda del mismo Dios.  Así puede transformar esta violencia. Orar con violencia a Dios quiere decir permitir que Dios entre en nuestra dimensión de violencia y venganza y dejar que él haga su obra de conversión. 

La obra de conversión es precisamente que esta petición de violencia y venganza es una plegaria.  “Álzate, Señor, y mátalos”, no se dice me alzo y los mato...  Pido venganza, pero al mismo tiempo me la dejo expropiar, pues renuncio a ha tomar venganza por mí mismo: solo. Se deja que sea Dios el que vengue a su modo y según su criterio.   Y el modo y el criterio de la venganza de Dios es aquel que la Biblia en su generalidad explicita y que el NT en su cumplimiento muestra.   La venganza de Dios es la de mandar al Hijo a morir. Así que la plegaria imprecatoria no es otra cosa que dar cuerpo, dar carne  a aquellas palabras cotidianas de que “venga tu reino.”  Esto está también en la base de nuestro salmo.  Es  también esto aquella salvación y aquella bendición que liberando finalmente el salmista, no sólo de sus enemigos, sino también de su violencia propia, le puede consentir al salmista el dormirse en paz.
SALMO 24

Comenzamos hoy un nuevo Salmo, que es el Salmo 24, por lo tanto entramos en un género totalmente diferente. El Salmo 3 era un Salmo de lamento, de súplica, lo hemos visto, también, con elementos de tipo imprecatorio, pero de aquel lamento y aquella súplica que se abre a la certeza de la presencia de Dios y por lo tanto con fuertes elementos del género literario de la confianza; con la apertura a la alabanza debido a la certeza de la victoria de Dios. Un Salmo, por lo tanto, individual, aún que sí es posible en la figura del salmista, y lo hemos hecho la vez pasada, descubrir elementos típicos y paradigmáticos de la historia de Israel como pueblo; pero era una oración individual de súplica y de confianza.

El Salmo 24 es de un genero muy diferente tiene una fuerte connotación de tipo litúrgico, sobre todo la parte final de este Salmo parece ser una especie de ceremonial, precisamente a nivel responsorial, que probablemente acompañaba una especie de liturgia de entrada del arca en el templo
. Por lo tanto, un Salmo de connotaciones litúrgicas y junto a connotaciones sapienciales con la referencia, en la parte central en cambio, a las condiciones que son necesarias al fiel para entrar en el templo y para acceder a la presencia de Dio, donde por lo tanto el elemento sapiencial se hace también reflexión ética y explicitación de la vida de fe con relación a la ley. Donde, por lo tanto, el encuentro con Dios, que es motivado por la fe, por el deseo de una relación creyente con Dios, pero se articula de modo inseparable con la observancia de la ley
.

Por lo tanto, no es una suplica; no es una oración individual; no se encuentran elementos imprecatorios; es, verdaderamente, otro mundo y también un mundo un poco complicado este del Salmo 24, porque parece un texto extraño. Se encuentran elementos arcaicos que hacen pensar a algo antiguo, primitivo; se encuentran, pero también, referencias que son aquellos típicas de la teología post-exilica y por lo tanto más recientes; con esta referencia a la ley que ofrece problemas. Ahora, parece que hay épocas diferentes, en el interior de este texto, pero sobre todo temáticas diferentes, cuya relación es difícil de interpretar. Son temáticas que más tarde van a confluir en una especie de corazón del Salmo, que las une, pero es muy difícil comprender como funcionan las relaciones. Hasta el punto que son muchos los autores que sostienen que se trata de un Salmo compuesto en el cual pedazos de Salmos diferentes, pedazos de antiguas liturgias y de oraciones más recientes se hayan fundido, no se sabe bien ni como ni por qué.

Se tratará de afrontar un poco la construcción de este Salmo para ver como funciona, cual es el movimiento del pensamiento y como las temáticas se articulan y por otro lado se deberá hacer un cierto trabajo, aún que si referido a un solo verso,  un cierto trabajo de tipo filológico para tratar de solucionar un problema textual que es bastante complicado, en el sentido que el v. 6, así como se presenta, es de difícil comprensión, puede ser interpretado en diferentes maneras, se dan diferentes soluciones y bien se debe tratar de ver también esto. Con el Salmo 3 este problema no lo tuvimos, el texto era liso, tranquilo, no había problemas de tipo textual o filológico. 
Por lo tanto comenzamos esta nueva etapa con todas estas novedades con respecto al trabajo que ya hemos hecho para el Salmo 3. Leamos, por lo tanto, el Salmo 24:

	`Hb' ybev.yOw> lbeTe Ha'Alm.W #r,a'h' hw"hyl; rAmz>mi dwId'l.
	1

	 `h'n<n>Aky> tArh'n>-l[;w> Hd's'y> ~yMiy:-l[; aWh-yKi
	2

	 `Avd>q' ~Aqm.Bi ~Wqy"-ymiW hw"hy>-rh;b. hl,[]y:-ymi
	3

	 `hm'r>mil. [B;v.nI al{w> yvip.n: aw>V'l; af'n"-al{ rv,a] bb'le-rb;W ~yIP;k; yqin>
	4

	 `A[v.yI yhel{a/me hq'd'c.W hw"hy> taeme hk'r'b. aF'yI
	5

	`hl's, bqo[]y: ^yn<p' yveq.b;m. 
wOvr>Do rAD hz<
	6

	 `dAbK'h; %l,m, aAby"w> ~l'A[ yxet.Pi Waf.N"hiw> ~k,yvear' ~yrI['v. Waf.
	7

	 `hm'x'l.mi rABGI hw"hy> rABgIw> zWZ[i hw"hy> dAbK'h; %l,m, hz< ymi
	8

	 `dAbK'h; %l,m, aboy"w> ~l'A[ yxet.Pi Waf.W ~k,yvear' ~yrI['v. Waf.
	9

	`hl's, dAbK'h; %l,m, aWh tAab'c. hw"hy> dAbK'h; %l,m, hz< aWh ymi
	10


Salmo de David, este es el título y después el texto comienza, damos por ahora una traducción indicativa sobre la que después deberá ser reelaborada:

“Del Señor es la tierra y cuanto contiene, 

el mundo y aquellos que lo habitan
. 

Porque él sobre los mares la ha fundado 

y sobre los ríos
 la ha establecido.

¿Quien subirá
 sobre el monte del Señor?

¿Quién podrá permanecer
 en su lugar santo?

El inocente de manos
 y el puro de corazón 

que no
, que no alza, que no ensalza a la vanidad su alma

y no jura por el engaño
 

v. 5, recibirá la bendición de parte del Señor 

y la justicia del Dios de su salvación.

Esta es la generación que lo busca
,

que buscan
 tu rostro Jacob
.

Alzad puertas las vuestras cabezas

y alzaos portales eternos y entre el rey de la gloria

¿Quién es este rey de la gloria?

El señor fuerte y potente
, el señor héroe potente en guerra
.

Alzad puertas vuestros frontales

y alzaos puertas eternas, así que entre el rey de la gloria.

Pero ¿Quién es este rey de la gloria?

El señor de las tropas, él es el rey de la gloria.

Si me habéis seguido con vuestras traducciones habréis visto que no hay problemas de traducción, sino en aquella parte central del v. 4 y también en el v. 6; que son, justamente, los dos problemas textuales de los cuales tendremos que ocuparnos, y nos ocuparemos en el momento de la exégesis de los versos.

Os habréis dado cuenta, leyéndolo, que sea desde el punto de vista del contenido, es decir temático, sea desde el punto de vista de la formulación, se ha verdaderamente la impresión de un Salmo hecho a partir de pedazos diferentes: los dos primeros versos hablan de la “Señoría de Dios sobre la creación” e utilizan esta imagen típica que “la tierra pertenece a Dios”, es él quien la ha fundada sobre los mares y que garantiza la estabilidad de la tierra. Un inicio típico de Salmo, una teología de la creación bastante frecuente, con estos elementos típicos.

Ahora, los dos primeros versos son esto. Después uno se encuentra, improvisamente, con este “¿Quien podrá subir al templo del Señor?”, uno dice “Si, de acuerdo, una buena pregunta, pero ¿qué tiene que ver?”. “Del señor es la tierra y quien podrá subir al monte”, es verdad que el monte hace parte de la tierra, pero se va, justamente, en un ámbito muy diferente. Ved, que después de los dos primeros versos aparece improvisamente este v. 3 que abre, verdaderamente, otra sección que habla, en cambio, de las condiciones para entrar en el Templo, para subir al monte Sión y acceder a la presencia de Dios.

Y después, esto va del v. 3 hasta el v. 6, pareciera. Y se trata, esta cosa de las condiciones para entrar en el Templo, de una cosa evidentemente tradicional, porque, intentad pensar al Salmo 15, que después tendremos que ver,  para ver las relaciones con este Salmo 24. 

Y después tenemos la tercera parte, es decir, una primera parte sobre la creación; una segunda parte sobre las condiciones para entrar en el Templo, y una última parte, los versos del 7 al 10, en cambio, estamos radicalmente delante del Templo y se encuentra esta especie de responsorio a coros alternados de fuertes connotaciones litúrgicas que celebra la entrada de Dios que toma posesión de su habitación y que se presenta en toda su gloria: Dios como rey de gloria, Dios como héroe en batalla, por lo tanto con todas estas connotaciones arcaicas del Señor de los ejércitos, del Señor guerrero, del Señor absolutamente trascendente, que pero toma posesión gloriosamente de aquella inmanencia que es el Templo sobre el monte Sión. 
Las dos segundas partes parecieran, al menos, unidas por el tema del Templo. Pero resta el problema de cómo conectar esto con la primera parte, este será también un problema que hay que presentarse. Las hipótesis son, normalmente, que la parte final, los versos de 7 a 10, que parece ser la parte más antigua presenta, justamente, una especie de ceremonial litúrgico, al cual después ha sido anexada la segunda parte, que es aquella que se refiere a la entrada del fiel en el lugar de la liturgia y a la cual, después últimamente, se habría anexado aquella consideración sobre el Dios creador, porque desde un cierto momento en adelante se habría creado esta unificación de temáticas entre el Dios de la Alianza, el Dios del pueblo, el Dios de la salvación y el Dios de la creación, el Dios de la naturaleza. Esta unión se encuentra en muchos Salmos, se encuentra en muchos otros textos, pensad en algún texto de Isaías, después lo veremos; pues bien, ahora, se habría añadido al final esta especie de introducción que articula alianza y creación. Allí donde la creación es evidente en la primera parte y la alianza sería evocada por la toma de posesión del Templo, allí donde, de alguna manera, la Alianza es iniciada en el Sinaí, es llevada a cumplimiento
. 

Es posible que la composición del Salmo haya, efectivamente, sufrido un trabajo de este tipo, perdura, pero, el problema, ahora, de ver como sea posible hacer una lectura unitaria de un texto que, quizás, se haya venido creando un poco a la vez, pero que ahora nos es presentado como una unidad textual de la cual es preciso dar razón.

El modo con el cual se intenta, normalmente, de dar razón de la composición es, como decía, la idea de una celebración litúrgica, que, ahora, sería como si se desenvolviese en dos fases: hay una primera fase en la cual llegan los fieles al Templo, y hay, entonces, el ceremonial de entrada de los fieles con la pregunta ¿quién es que puede subir al monte?, por lo tanto, las condiciones para que los fieles entren en el Templo; los fieles entran en el Templo, y una vez que han entrado en el Templo, acogen (y en realidad están allí en la puerta esperando) y acogen, en este punto, al Dios que entra, quizás, al Arca de la Alianza que entra y ahora se encuentra el dialogo litúrgico de la última parte. Otros dicen que, quizás, todo esto no se desarrollaba en las puertas del Templo, como si fuesen dos fases de una celebración, toda allí, delante a la entrada; pero podría ser una primera celebración, un primer diálogo, en las faldas del monte santo y ahora: “quién es que podrá subir al monte”, y después se sube, y una vez que se sube, hay una segunda parte de la liturgia con el Dios que entra, y ahora por lo tanto la invitación a las puertas “alzad puertas los frontales” y después ¿Quién es el rey que entra? etc. 

Es posible, así como puede no ser absolutamente posible… quiero decir que se trata de posibles reconstrucciones sobre la base de un esquema de una liturgia, que pero no es atestiguada en ninguna parte.
No hay testimonios de liturgias de entrada de Dios en el Templo, que puedan ser articuladas de esta manera: con las dobles preguntas; con el estar bajo el monte y después subir al monte; en resumen, el esquema litúrgico no es atestiguado en otra parte y un texto como este no es suficiente para dar una idea clara de un posible esquema litúrgico. Desde un punto de vista de los textos un único punto de referencia podría ser, y es al cual hacen referencia normalmente los autores, el capítulo 6 del segundo libro de Samuel, allí donde se narra el traslado del Arca, obra de David; os recordáis: una vez que David ha conquistado Jerusalén, de alguna manera pone las bases, de modo definitivo, para que Jerusalén sea verdaderamente la capital del Reino, portando el Arca de la Alianza; os recordáis, ahora, aquel episodio extrañísimo, 2 Samuel capítulo 6, os recordáis aquel episodio extraño del aferramiento del Arca, con Uzzá que en el momento que toca el Arca, muere. Para decir la absoluta trascendencia de este Dios, que a pesar acepta ser encerrado en la caja del Arca, que es portada por los levitas con las varas
. 

Un texto misterioso; donde existen, explícitamente, elementos litúrgicos muy fuertes: los cantos, los que danzan, recordad, después está Mikal que se disgustará pues David danzaba; pero nada que nos pueda permitir identificar un esquema litúrgico de entrada del Arca. Ahora, estamos delante de hipótesis y, quizás, la cosa mejor sea no querer, a todo costo, forzar este texto dentro de esquemas,  aun que sean litúrgicos, y tomar el texto como está, y tratar de ver un poquito que cosas hay adentro y en que modo las cosas se pueden articular.

En este sentido, por lo tanto, no entramos a detallar las diferentes posibilidades interpretativas, justamente,  en referencia a este Salmo, que han sido presentadas, sobretodo para aquello que atañe la última parte. No entramos en el detalle, les enuncio solamente algunas:

1) Existe quien dice que este Salmo sería la liturgia, precisamente, del transporte del Arca a Jerusalén, efectuado por David. 

2) o que sea el esquema de una liturgia que conmemora este evento.

3) pero, también, hay quien dice que se trata de un Salmo que debe celebrar la conquista de Jerusalén y por lo tanto con anterioridad a la entrada del Arca.

4) Hay quien sostiene que se trata, en cambio, más genéricamente de un himno de victoria, que celebra a Dios como victorioso, celebra el Arca que retorna de la batalla, después de haber vencido; por lo tanto el Dios guerrero que torna a casa y es aclamado por los suyos; y que, por lo tanto, sea un texto genérico que era, por esto, aplicado a diferentes situaciones, precisamente, de celebración de victoria. 

5) Otros prefieren pensar a un texto genérico de teofanía y después basta, sin especificar y sería la teofanía de Dios en el interior del Templo. Se habla de las puertas, las puertas que se abren, alguna cosa se dice del Templo que se quiebra, porque Dios se pueda revelar
.

6) Otros van en la línea, en cambio, de encontrar una fiesta litúrgica que justifique el texto. Pero no con referencia a la transferencia del Arca, pero en referencia a dos posibles e hipotéticas fiestas, siempre las mismas: la entronización de Dios como rey;  os recordáis,  que existe esta hipótesis, que existe una fiesta que celebraba la entronización de Dios en el Templo como rey. Ahora, es Dios quien toma posesión del Templo, Dios que es anunciado y proclamado como rey de la gloria. Otros, en cambio, muestran mayor preferencia por la fiesta de la renovación de la Alianza, y ahora dicen que en la base de este Salmo está la liturgia que celebra la renovación de la Alianza en conexión con la fiesta de Sukkot, es decir con la fiesta de los tabernáculos, con la fiesta que celebrando, recordando, haciendo memoria histórica del camino de Israel en el desierto, con el pueblo que habitaba  bajo las tiendas, bien, hacen memoria, por lo tanto también, de la Alianza; y se hipotiza una fiesta de renovación de la Alianza donde este Salmo podría encontrar sus raíces y por lo tanto su utilización. 

7) Otros dicen, en cambio, que las fiestas no tienen nada que ver y que se trata de una gran visión escatológica, un grande canto escatológico que celebra la instauración del Reino de Dios en la Nueva Jerusalén.

Las hipótesis se podrían multiplicar, lo veis, nosotros, por ahora, nos limitamos simplemente a ver como este Salmo fue escrito, aún reconociendo que existe efectivamente una centralidad del Templo que es evidentísima y que aún que si no necesariamente ha de ser conectada a un acto litúrgico preciso y particular, hace, de todas formas, referencia al encuentro entre el fiel y Dios y al Templo como el lugar privilegiado de este encuentro. Y son, ahora, Jerusalén y el Templo los que están en el centro de este Salmo. 

Veamos, ahora, como al menos inicialmente podemos ver en este Salmo una cierta línea compositiva. Hay alguno que desearía ver en este Salmo una estructura de tipo concéntrico, que tendría el v. 6 como punto central. Por lo tanto, “esta es la generación que te busca” o “aquellos que te buscan”, “que buscan tu rostro Jacob”, esto sería el punto central. 

Precedido de una primera parte, que iría del v. 1 al v. 5, y seguido de una segunda parte, que iría del v. 7 al v. 10. Y estas dos partes, ahora, la primera y, se pude decir, la tercera; en suma, las dos partes que sirven de marco a este verso central, que es el v. 6, están las dos divididas en dos partes. La primera parte tiene una clara división: de 1 al 2 y después del 3 al 5. Se debe dividir 1-2 de 3, pues en 1-2 se encuentra la creación y después en 3 comienza otra cosa. Y, en cambio, en los versos de 7 a 10 son obviamente divididos en 7-8 y después 9-10, pues se trata prácticamente de una repetición.

Un indicio importante para una estructura de este tipo es señalado por la reasunción terminológica del verbo afn, vosotros veis, que tenemos afn en el v. 5 hk'r'b. aF'yI
. Ahora tenemos en el v. 5 hk'r'b. aF'yI “levanta la bendición”, sería: “recibe la bendición” y se retoma afn en el v. 7: ~k,yvear' ~yrI['v. Waf. “levantad puertas vuestros frontales.” 

Ahora, afn en el v. 5 y afn en el v. 7, con el v. 6 en medio. Hay que tener en cuenta que este afn se encuentra, también, en el v. 4: yvip.n: aw>V'l; af'n"-al{ “no levanta, no alza hacia la vanidad su alma”
. Y afn{, en cambio, en los versos del 7 al 10 es repetido en el v. 7 y se encuentra otras dos veces en el v. 9: “alzad puertas vuestros frontales y alzad las aperturas eternas, levantad las aperturas eternas”. Tenemos esta doble repetición, en el v. 7 tenemos Waf. y después Waf.N"hi, por lo tanto, lo veis con una otra connotación. 

Ahora, es verdad que el v. 6 tiene, sea antes que después, el verbo afn; es verdad que el v. 6, efectivamente, tiene una configuración muy particular; y que pareciera más justo el hacer terminar en el v. 5 y después se retoma en el v. 7 y 6 está ahí, haciendo, de alguna manera, de transición. Pero una cosa es decir que el v. 6 hace de transición, aún haciendo parte de aquello que precede, entre otras cosas, no olvidemos que hay un hl's, al final del v. 6, así como hay un hl's, al final del v. 10
. Ahora, es verdad que el v. 6 tiene una fisonomía particular, pero, de aquí a decir que ese es, por lo tanto, el punto central, porque los versos precedentes de 1 a 5 y los versos siguientes de 7 a 10 son las dos partes y que, por lo tanto, deberían estar en relación; y que existiría esta simetría según la cual de 1 a 5 está dividido en dos partes, en dos sub-partes, y de 7 a 10, de nuevo, está dividido en dos partes; esto, según mi parecer, verdaderamente, no es suficiente para sostener que una construcción sea de tipo concéntrico. También porque, vosotros os dais inmediatamente cuenta, que la división de las dos partes es completamente diferente en los versos de 1 al 5 de cómo se presenta en los versos de 7 a 10. Porque en los versos de 1 al 5 son realmente dos partes, que tienen dos contenidos diferentes, que hablan de cosas diferentes y que tienen, por lo tanto, una articulación extremadamente compleja. En cambio, en 7 a 10 se trata simplemente de una repetición. Con, como cuando normalmente se repite un cierto progreso, porque veis que el refrán no es absolutamente idéntico, el v. 7 y el v. 9 son iguales, con excepción del cambio de conjugación del verbo afn, pero el v. 8 y el v. 10 son un poco diferentes. Y el hm'x'l.mi rABGI se transforma en tAab'c. hw"hy>, de todas formas se trata de una repetición, con las sólitas modificaciones típicas de cuado se hace una repetición y se encuentra un pequeño cambio al final para decir que ha terminado, que hemos hecho la repetición y que ha terminado.

Ahora, yo no veo, de que manera se pueda hablar de estructura concéntrica y que por este motivo pienso que, quizás, conviene retener la división del texto sobre la base de los elementos temáticos, visto que grandes indicios formales no existen, fuera de aquel afn. Y ahora mantenemos la división tripartita, en la que tenemos:

1) los versos de 1 al 2, donde se habla de la creación,

2) los versos de 3 a 6, donde se habla de la entrada del fiel en el Templo, con aquel v. 6 conclusivo, muy particular,

3) y después, la tercera parte, de 7 a 10 con la liturgia responsorial de la entrada del Arca, y cuando digo liturgia responsorial no entiendo esto en sentido estrecho, como lo he ya indicado primero.

Manteniendo esta división tripartita, comenzamos a ver, al menos a grandes líneas, cuales son los elementos que recorren estas tres partes del Salmo y que, por este motivo, recorren el Salmo mismo. 

Ahora, ved, algunos elementos importantes, antes de todo. A parte de la repetición de afn, que hemos señalado; que, pero, es una repetición con sentidos diferentes; por lo tanto, es una repetición material, pero desde el punto de vista semántico utiliza el mismo verbo, dando sentidos diferentes. Porque tenemos el afn del v. 4, que es “alzar”, pareciera del “alma”, veremos, como sea, tiene un sentido particular en el interior de este extraño sintagma que tendremos que estudiar. En el v. 5 afn está junto a hk'r'b., junto a “bendición” y, por lo tanto, no es que uno “alza la bendición”, sino que uno “recibe la bendición”. Y después, en cambio, el afn repetido cuatro veces en la parte final, de 7 a 10; allí, en cambio, significa justamente el levantarse material, aún que sí tiene un fuerte valor simbólico y metafórico, que es el alzarse de los frontales de las puertas. Por lo tanto, la repetición de afn coloca relaciones, ciertamente, entre, digamos, la segunda y la tercera parte. Pero, los sentidos del verbo son diferentes. 

Fuera de este afn repetido la única otra repetición digna de ser señalada es aquella del tetragrama, de hw"hy>, que si se presta atención, aparece al inicio de la primera parte, #r,a'h' hw"hyl;,  v. 1; después aparece al inicio y al final de la segunda parte, porque aparece en el v. 3: hw"hy>-rh;b. hl,[]y:-ymi, helo aquí, “¿quién subirá sobre el monte del Señor?”, v. 3; y después retorna al final del v. 5: hw"hy> taeme hk'r'b. aF'yI “recibirá bendición de parte del Señor”. Y después el v. 6, hemos dicho, es un verso conclusivo, pero que hace de transición. Ahora, ved tenemos hw"hy> al inicio de la primera parte, en el v. 1; hw"hy> al inicio y al final de la segunda parte, en el v. 3 y en el v. 5; y después, hw"hy> en los versos finales de las dos repeticiones de la tercera parte, es decir, en el v. 8 y en el v. 10: “¿Quién es este rey de la gloria?” hm'x'l.mi rABGI hw"hy> rABgIw> zWZ[i hw"hy>, v. 8, y después v. 10, “¿Quién es este rey de la gloria?” tAab'c. hw"hy>.
Ahora, la extensión…, la repetición de este hw"hy> parece ir, precisamente, en la línea, está al inicio y está al final; está al inicio del Salmo y está al final del Salmo; y, después, está al inicio y al final de la parte central. Está claro: inicio del Salmo, final del Salmo y al centro, en la segunda parte, está al inicio y al final. Os dais cuenta, que de todas maneras, hay algo de un extraño entretejido en el interior de las tres partes.
El texto tal cual es y cuales son los elementos por señalar: hemos visto afn; hemos visto hw"hy>. Otro elemento masivo son los elementos de la simbología de tipo espacial, geográfica. Ahora, se habla de tierra, se habla de mundo, mares, ríos o, justo, las corrientes de los mares, se habla de monte y de lugar, y después en la parte final de puertas. Por lo tanto veis, se parte del mundo, la tierra y el mundo; los componentes, algunos componentes de esta tierra y el mundo, por lo tanto: los mares, los ríos, el monte, y después el lugar sobre el monte y después las puertas de aquel lugar. Os dais cuenta que hay una especie de estrechamiento de la mirada por lo que se va del universal al particular. Se comienza con la tierra y, después, parte de la tierra: el mar; y después, parte del mar: sus corrientes; y después el monte; y, después, una parte del monte: es decir, el lugar, el Templo; y, después una parte del Templo: las puertas. Por lo tanto existe este estrechamiento de la visión, por lo que del universal se va al particular, pero haciendo de tal forma que cuando se llega al particular, que son sólo las puertas, estas puertas se deben abrir, pues en este particular se va a encerrar el universal, se va a encerrar aquel Dios del mundo, que es más grande que la tierra y el mundo. 

Y ahora, el Templo se vuelve este lugar donde el universal y el trascendente, de alguna manera, se concentra, pero abriéndolo a la dimensión que va, incluso, más allá de la tierra misma
. Ahora, este ybev.yO, que sería ~ybiv.yO “aquellos que habitan”, se utiliza este verbo bvy, que es, normalmente, usado para los habitantes del mundo. Se habla a menudo de lbeTe ybev.yO, se habla de #r,a' ybev.yO, por lo tanto de habitantes de la tierra; se habla de los habitantes de las ciudades. Por lo tanto son aquellos que “habitan”. Sólo que bvy hace pensar, también, en la casa; el habitante que es aquel que reside en la casa, que habita en la casa. Ahora, en cambio, no porque la casa es el mundo. Y después se habla de casa, porque es la casa de Dios, que tiene incluso las puertas. Pero no se habla de ella como una casa, no se dice hw"hy> tyBe, aún siendo este un modo posible para indicar el Templo. Pero se dice, en cambio, ~Aqm' “lugar”. Y estas puertas que se alzan, no se usa tl,D, que es la puerta de la casa, pero se usa r[;v;, que es la puerta del palacio o de la ciudad; y después xt;P,, que es un término genérico para decir “apertura”, pero no se dice tl,D,. 

Ahora, encontramos este verbo bvy al inicio que hace pensar en la “casa”. Después, de hecho, todo se concentra sobre una “casa”, que sería la “casa de Dios”, pero nunca se le denomina “casa” y también las puertas no son las puertas de la casa; creando, por lo tanto, este contraste, también porque, de todas maneras, aquel que habita en esa casa es Dios, que no puede habitar en la casa. Y se torna a jugar sobre el hecho que aquel Dios que habita en la casa, en realidad es quién ha creado la tierra en la que habitan los hombres y, por lo tanto, es aquel Dios que incluso la tierra no puede contener y que, a pesar de todo, acepta habitar en el Templo.

Veamos, ahora, cual puede ser la relación entre estas partes. Habéis visto que hw"hy> atraviesa las tres partes, afn está en la segunda y en la tercera parte, los elementos espaciales se encuentran en todas las tres partes de nuestro Salmo, aún que sin son partes, entre ellos, parece, extrañas, hemos encontrado elementos que las comunican. Veamos, ahora, un poco en general el contenido de cada una de las partes, para ver las relaciones que existen entre ellas. 

En la primera parte, versos de 1 a 2 se celebra Dios como Señor de la creación. Ahora, decíamos que este es un inicio típico, el prólogo, bastante, tradicional de las celebraciones de Dios, el Dios de Israel es el Dios del mundo. El Dios de la Alianza es el Dios de la creación. Veremos, después, en el momento de la exégesis algunos elementos que nos ayudaran a desarrollar esta temática. Por ahora, nos basta decir que es, justo, esta articulación entre salvación y creación y, por lo tanto, el colocar estos dos primeros versos en el inicio de un Salmo, que, en cambio, habla fundamentalmente de relación interpersonal con Dios y, por lo tanto, de Alianza. Es justo el hecho que el inicio haga referencia a la creación, lo que hace decir a muchos autores: que nos encontramos delante, aunque si no a un Salmo reciente, al menos, ciertamente, a un inicio de Salmo que es reciente. Porque esta temática y esta teología, si queréis, de la creación parece, fundamentalmente, post-exilica. Donde es significativo este elemento, porque, ved, es justo en el momento del exilio
.

Es interesante esto, de todas maneras, porque es en tierra de exilio que Israel elabora la idea de un Dios que crea la tierra, es cuando Israel pierde todo que elabora una idea de Dios como creador de todo. Es cuando Israel está entre los extranjeros que descubre a Dios como Señor de todos los hombres, también de los extranjeros. Por lo tanto, Dios es Señor de la tierra, con esta apertura universal en la cual se hace referencia a una relación privilegiada de Dios con los hombres y no, simplemente, con Israel. Porque ellos son Hb' ybev.yO “aquellos que habitan” la tierra, el mundo, donde esta tierra no es sólo Israel, es el mundo entero. Y ahora este Salmo es así de particular porque se habla de quien puede entrar en el Templo y nosotros sabemos bien que quien puede entrar en el Templo es el israelita, no se coloca ni siquiera el problema, es el israelita y este Dios de la gloria que entra en el Templo, y el elemento de toma de posesión del Templo, el Templo de Jerusalén, no es cualquier Templo, no es cualquier lugar, porque Dios ha hecho la tierra y por lo tanto está en todos lados, es el ~Aqm', ~AqM'h;, el lugar, aquel lugar, hay uno sólo, y es aquel monte, y hay uno sólo: y es Sión.

Ahora, en el interior de una relación así de particular como aquella entre Israel y Dios que es señalada por el Templo, que es, como decíamos, el corazón, el cumplimiento de la Alianza. Se inserta esta, pero, en el interior de esta visión, esta idea que, pero, son todos los habitantes de la tierra, que están en relación con Dios, porque Dios es el Señor de la tierra, porque la tierra le pertenece. Y ahora, le pertenecen la tierra, el mundo, el mar, los ríos, y le pertenecen todos los vivientes que habitan sobre esta tierra y sobre este mundo: Hb' ybev.yO. Cual sea la diferencia entre #r,a' y lbeTe y como se puede configurar este ybev.yO, lo veremos en el momento de la exégesis. Pero, por ahora, nos interesa esto: esta inicial apertura universalista, muy acentuada, justamente en cambio, en un Salmo así de particularista.

Y bien, estos que habitan en esta tierra que Dios ha fundado, y que por lo tanto le pertenece, estos son los que entran en el Templo, por lo tanto, estos son aquellos que suben al monte, por lo tanto la relación con la segunda parte. En la primera parte se habla de la tierra que pertenece a Dios, en esta tierra que pertenece a Dios están los habitantes y son estos habitantes aquellos que suben sobre el monte. Otro elemento geográfico y espacial, que pero aún estando en relación con tierra, mares y ríos, se separa porque, es verdad que el monte va con la tierra y con el mar, y es uno de los elementos cósmicos típicos por lo que se dice tierra, mar, monte, elementos cósmicos típicos. Pero, he aquí la diferencia, el cambio, hemos entrado en la segunda parte del Salmo y ahora también el término rh; “monte” pierde su connotación cósmica y geográfica para asumir una connotación histórica-salvífica. Ya no es rh; “monte” pero es hw"hy> rh;, aquello que cuenta es el sintagma. Ahora, es verdad que #r,a' y lbeTe, ~yMiy: y tArh'n>, todos los términos de la creación, van junto a rh;, pero aquí se trata de todo un otro mundo, porque ahora aquí no es rh;, no son los montes que Dios crea, por lo que se habla de tierra y de ríos, y ahora se habla de montes, y después de colinas, que es la otra cosa típica de cuando se habla del monte. No, ahora esto no es más el monte, es el hw"hy> rh;, es aquel monte que es el monte del Templo, y por lo tanto no es una montaña, sino que es, simplemente, el lugar donde está el Templo. 

Y he aquí el paso de esta primera parte universal, cósmica, he aquí que se pasa a la segunda parte, donde rh; hace la relación, porque rh; “monte”es un elemento cósmico, pero hace la relación abriéndose a esta segunda parte y por lo tanto, aún siendo un elemento geográfico, perdiendo la connotación geográfica, y entrando en esta otra área semántica, que ahora es aquella histórico-salvífica y cultual. Hemos pasado de la Creación a la Alianza.

Y, pero, es significativo que de este ~Aqm', en el cual Dios está, se diga que está sobre el monte. Porque, es verdad que este monte ahora se trasforma en el monte del Señor y por lo tanto no es más geográfico, pero es significativo que de todas maneras sea un monte. Es decir que tenga esta configuración física que hace del monte aquel elemento geográfico que enlaza y pone en relación el cielo con la tierra. Un monte tiene esta configuración física que le da, por lo tanto, un valor metafórico y simbólico muy fuerte. Porque el monte es la tierra que se alza y que va a tocar el cielo. Y, por lo tanto, el monte es aquello que consiente la relación entre las dos realidades del cielo y de la tierra. Y es sobre el monte que se puede subir para alcanzar el cielo y para encontrarse con Dios. Ahora, es el monte el lugar de las teofanías: pensad en el Sinaí, pensad en los montes paganos, pensad en los dioses de Ugarit, pensad a Baal-Zafón, a aquellos que están sobre los montes del Líbano, pensad a los Zikkurat babilonios, es decir aquellos templos que eran construidos con grandes escalas que daban al templo la semejanza simbólica de una montaña y el fiel entraba en el templo en la base del Zikkurat, es decir, en la base del monte santo, digamos, y Dios, en cambio, estaba encima, porque la montaña llega hasta el cielo y por lo tanto Dios habita allí, y era el Zikkurat lo que permitía este encuentro entre el hombre y Dios. En el Sinaí es Moisés quien hace el enlace, subiendo y descendiendo del monte.

Y es, ahora, significativo que se trate de un monte, por este motivo. Por lo tanto no se dice la “llanura de Dios”, pero es el “monte de Dios”, no sólo porque Sión es una colina, sino, sobretodo, por que existe esta dimensión simbólica, pero es, justamente, esta dimensión simbólica la que arranca el monte de su fuerza cósmica para abrirlo a la fuerza salvífica: se trata de Sión. 

Y ahora, he aquí la segunda parte que dice cuales son las condiciones para que estos habitante de la tierra, que esta sobre los ríos y los mares, puedan subir sobre este monte. Por lo tanto, no se trata de un monte cualquiera y tampoco de cualquier habitante de la tierra, pero en cambio, de este Israel inocente de manos y puro de corazón. Y es Israel, porque ved, que al final de la segunda parte esto hombre que sube al monte y que puede ser cualquier hombre y puede ser cualquiera de esos ~ybiv.yO que están sobre la tierra y de los que se habla en el v.1, porque se dice hl,[]y:-ymi “¿quién subirá?”, no se dice “¿cual israelita podrá subir?”, no, ymi “quién”, y por lo tanto es genérico. Y la respuesta es: bb'le-rb;W ~yIP;k; yqin>, o sea, no se da ninguna identificación de este hombre, sino el ser puro, el ser inocente, sino por su comportamiento y porque recibe de Dios la bendición. Y, pero, este hombre que pude ser una de los ~ybiv.yO, al final de la segunda parte del Salmo es cualificado, porque la palabra final de esta segunda parte del Salmo y de este v.6, así central que hace el enlace entre las partes, y bien, el final de este verso es bqo[]y:. Y por la tanto se sale de la generalidad, se sale del universalismo, para entrar en el particularismo de bqo[]y:, del padre de las tribus de Israel. Y después veremos porque bqo[]y: y no laer'f.yi.

Tenemos, ahora, en esta segunda parte, estas condiciones para entrar en el Templo, que describen quién es aquel que busca a Dios, con estos verbos vrd y vqeBi, que busca el encuentro con Dios. Dios es Señor de la tierra, dice la primera parte del Salmo, pero, dice la segunda parte del Salmo, se le puede encontrar en el Templo de Jerusalén y, por lo tanto, en la tierra creada por él, que es, pero, la culminación de esa tierra, que es la tierra de Israel. Decíamos, el trascendente se hace inmanente, pero, como dice la segunda parte del Salmo, sirven algunas condiciones para poder tener acceso a él. 

Pero, ¿es, precisamente, el hombre quien accede a Dios? ¿es el hombre que encuentra Dios? Así parece en la segunda parte del Salmo, y parece, ahora, que el hombre encuentra a Dios porque es inocente y puro de corazón, y parece que es el hombre que consigue encontrar a Dios y a provocar el encuentro con Dios, con motivo de su comportamiento recto, honesto, de la obediencia a la Ley, veremos que este v.4 es el compendio de toda la Ley. Y ahora, ¿quién es el que puede subir?, existe quien puede subir y es el hombre que obedece a la Ley, el hombre que obedece a la Ley puede provocar el encuentro con Dios y puede entrar en la presencia de Dios. Y es la observancia de la Ley lo que consiente el encuentro con Dios y lo provoca. 

Y he aquí la tercera parte del Salmo que cambia esta perspectiva. Porque es verdad que es el hombre quien sube al Templo, vv.3-4; que es el hombre que es justificado y salvado, v.5; es el hombre, Israel, Jacob, quien busca a Dios, v.6; y se dicen en estos versos cuales son los requisitos para que uno entre en el Templo; pero, después, en la tercera parte del Salmo, quien entra en el Templo no es, de ninguna manera, el hombre, no es Israel, sino quien entra en el Templo es Dios.  

Ved, uno dice, en la segunda parte, ¿quién podrá? hw"hy>-rh;b. hl,[]y:-ymi ¿quién podrá subir? ¿quién podrá entrar?, ahora: el fiel, el inocente, y después de improviso: “abrid puertas vuestros frontales” y uno dice “porque tiene que entrar este inocente de manos y puro de corazón”, “debe entrar para encontrar a su Dios”, en cambio, no, “abrid puertas vuestros frontales y entre”, no “ Israel”, sino “el Dios de Israel que ha hecho la tierra”. 

Es el Dios de la gloria que hace su irrupción en el Templo, quebrando las puertas. Y he aquí, ahora, la relación entre la segunda y la tercera parte. Ved, como está todo relacionado. Y he aquí esta tercera parte, que hace referencia a la primera, obviamente, porque este Señor, que ahora entra en el Templo, es el Señor de las tropas, que ha creado la tierra, el mundo, sobre los mares y sobre los ríos. Ved, ahora, el Dios de la tercera parte es el Dios de la primera; el hombre de la primera parte es aquel que entra en el Templo en la segunda parte. Pero este hombre que entra en el Templo en la segunda parte, se corrige enseguida, y es Dios que entra en el Templo. Y he aquí la tercera parte: porque es Dios sólo quien puede tomar la iniciativa y encontrarse con el hombre. 

Ahora, ved, tenemos el monte de la segunda parte, que ahora en la tercera se manifiesta en toda su realidad. El monte del Señor es del Señor, porque el mismo lo toma en posesión entrando en el Templo con toda su gloria. Y esto, ahora, lo que hace del hw"hy>-rh; el “monte del Señor”, el Avd>q' ~Aqm. el “lugar de su santidad”. El hecho que sea el Señor quien lo toma por posesión. 

Una posesión que es diferente, ved, del modo en el cual Dios posee la tierra. Es diferente del modo en el cual Dios posee la tierra, primera parte. Porque en la primera parte Dios posee la tierra porque es él, quien la crea, pero quien habita en la tierra son los otros. En la tercera parte el Templo es de Dios, porque Dios lo toma en posesión y ahora, en cambio, es él que entra en el Templo y no el hombre. Es él quien lo habita, los hombres habitan la tierra y Dios habita en el Templo. Esta es la relación. Y este Templo, pero, es este monte de la segunda parte, que ahora se manifiesta en todo su significado. 

Y si había una guerra, en la primera parte del Salmo, porque hay una guerra al inicio y es una guerra grande, de la cual deberemos hablar, y es una guerra a la cual se alude cuando se dice que Dios funda la tierra y la hace estable y que esto sucede sobre los mares y que se hace aquí referencia a la lucha primordial de Dios contra el caos. Y por lo tanto Dios que vence las aguas para poder establecer la tierra, ya hablaremos sobre esto, y que por lo tanto hay una lucha de la cual Dios sale victorioso creando la tierra
 y bien, esta guerra, ahora, es retomada en la tercera parte porque Dios es el Dios victorioso de la guerra, es el Dios de las tropas, que es victorioso, no porque vence al mar, sino que es victorioso por que retorna como rey victorioso en su habitación, para conquistar Jerusalén o para retornar a Jerusalén después de haber conquistado un mundo
.

Y ahora, Jerusalén es aquello que consiente este encuentro entre Dios y el hombre, así como el monte consiente el encuentro entre la tierra y Dios, porque el monte es la tierra que encuentra el cielo. Sólo que es Dios el creador y es Dios, por lo tanto, aquel que entra en el Templo. El hombre puede buscar a Dios, pero es sólo Dios quien se deja encontrar, viniendo a habitar entre los hombres, entrando en el Templo. Es el hombre quien sube sobre monte, pero es Dios quien entra en el Templo de aquel monte, para que el hombre se pueda encontrar con él. Y, ahora, también la subida del hombre pierde su connotación de iniciativa personal, autónoma de Dios, para revelarse como aquello que es: el subir del hombre hacia Dios es una respuesta. El hombre puede sólo reconocer al Señor como aquel que crea todo y que habita en medio del hombre. Y sólo reconociendo esto y respondiendo, es que el hombre puede encontrar al Dios que toma la iniciativa de venir a habitar sobre el monte. Y, pero, este encuentro no es posible, este reconocimiento y este responder no es posible, sino cuando el hombre tiene un corazón puro y las manos inocentes; y reconoce, pero, en esto el don de una bendición hk'r'b. y de una justicia hq'd'c., que no son el resultado del esfuerzo del hombre, sino que es aquello que el hombre afn “levanta”, “toma sobre sí”, como algo que le es donado. 
Ved, ahora, como estas tres partes del Salmo, aún siendo así de extrañas, aún siendo, aparentemente, así de poco homogéneas, están, en cambio, todas fuertemente enlazadas, encajadas entre ellas, por lo cual se vuelve, ahora, imposible leer una parte sin hacer referencia a todo el resto. Porque no se compre más este discurso sobre la tierra, sobre los ríos, sobre los mares, sí no se comprende la guerra de la tercera parte, sí no se comprende esta en relación con el monte. Pero, no se comprende más el monte sí no se comprende que son los habitantes de la tierra que suben sobre el monte. Y que este monte no es un monte como los mares, sino que es el monte salvífico de Sión. Pero, no se puede comprender este monte salvífico de Sión en el cual el hombre entra, sino se comprende bien que es Dios quien entra y que aquel que entra es el Dios de la gloria. Así yo no puedo más, ni siquiera, comprender la tercera parte sino comprendo que este Dios de la gloria es el Dios que ha vencido al mar, y si no comprendo que este Dios de la gloria es el Dios que viene sobre el monte, para dejarse encontrar por el hombre que es inocente de manos y puro de corazón
. Ahora una vez vistos los elementos fundamentales, una vez visto el enlazamiento de todo el Salmo, podemos, ahora, comenzar  el trabajo exegético y, por lo tanto, se puede comenzar a leer, ahora, sección por sección las tres partes del Salmo, tratando de comprender el sentido, el empleo de las palabras y, por lo tanto, nos dejamos abrir a su dimensión más profunda.
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Salmo 24:1 Salmo de David.

Del SEÑOR es la tierra y todo lo que hay en ella; el mundo y los que en él habitan.

2 Porque Él la fundó sobre los mares, y la asentó sobre los ríos.

3 ¿Quién subirá al monte del SEÑOR? ¿Y quién podrá estar en su lugar santo?

4 El de manos limpias y corazón puro; el que no ha alzado su alma a la falsedad, ni jurado con engaño.

5 Ése recibirá bendición del SEÑOR, y justicia del Dios de su salvación.

6 Tal es la generación de los que le buscan, de los que buscan tu rostro, como Jacob.

7 Alzad, oh puertas, vuestras cabezas, alzaos vosotras, puertas eternas, para que entre el Rey de la gloria.

8 ¿Quién es este Rey de la gloria? El SEÑOR, fuerte y poderoso; el SEÑOR, poderoso en batalla.

9 Alzad, oh puertas, vuestras cabezas, alzadlas, puertas eternas, para que entre el Rey de la gloria.

10 ¿Quién es este Rey de la gloria? El SEÑOR de los ejércitos, Él es el Rey de la gloria.

`!Ay*l.[, h'n<ån>Aky> aWhßw> HB'_-dL;yU vyaiw>â vyaiä rm;ªa'yE Ÿ!AY“cil]W¥  Salmo 87:5
Salmo 87:5 Pero de Sión se dirá: Éste y aquél nacieron en ella; y el Altísimo mismo la establecerá.

V. 5 El Altísimo ha establecido Jerusalén, al v.1 (`vd,qO)-yrer>h;B. Atªd'Wsy>÷) yüsûdätô Büharürê-qöºdeš
, yesudato con sufijo 3ª persona masculino, singular, es un problema, de por sí yesuda es un término no atestiguado, aquí sería un hapax, el radical de referencia es yasad que quiere decir su fundación , sería (la ciudad de Dios) es fundada sobre los montes santos, es una hipótesis posible que hace recurso a un término inexistente hipotizando un hapax legomenon.
Todo es muy simple si tomamos yesuda  por aquella forma normal, es decir, un participio pasivo del vb. yasad al femenino (se refiere a Jerusalén) con este sufijo que funcionaría como un sufijo genitivial (de posesión), (la fundación de él =su fundación),. La otra forma datival sería un dativo agente, en este caso –con participio pasivo- fundada por él sobre los montes santos… no cambia mucho el significado. Entonces, tenemos yasad (dsy) en v. 1 y kun (!Wk) en el v.5, los dos referidos a la acción que Dios hace en el confronto con Jerusalén, la cual es fundada…y establecida..

Entre el Salmo 24 y el 87 podemos establecer una relación de temática común: se utiliza la idea de yasad y de kun. En un caso en referencia a la tierra, en el otro, a Jerusalén. Subyace en ellos la visión de Dios que funda y establece, sea en referencia a la ciudad o al mundo. Nos hace pensar en Jerusalén como una construcción perfecta que tiene que ver con la creación del mundo y viceversa. En otras palabras, de Jerusalén como culmen de la creación.

En esta línea sería posible encontrar la relación entre esta primera parte del Salmo 24 y las otras dos partes, porque la segunda parte habla de forma explícita del templo, la tercera parte, de modo implícito, de Dios que entra por las puertas (del templo o de la ciudad) y la primera parte del salmo habla del mundo, pero éste tiene relación con Jerusalén, que es donde está el Templo en el cual entra el fiel (2a. parte del salmo) y la ciudad de la cual el Señor toma posesión, en el cual está el Templo, donde el Señor entra (3a. parte del salmo).

Relación –entre la primera parte del salmo y el resto- se puede rectificar en esta afirmación de pertenencia de la tierra y el mundo a Dios (Él la funda   y la hace estable), la señoría total de Dios sobre el mundo, el reconocimiento de Dios como Dios Creador es el reconocimiento de Dios como origen del mundo y es esto que abre a la relación de pertenencia a Dios.

Se puede elaborar una teología de la relación con Dios y la pertenencia (y por lo tanto, de la tierra, lo que contiene, sus habitantes) y la Alianza, explicitada a través de la imagen matrimonial (esponsal) que dice precisamente pertenencia mutua al punto que los dos forman una sola carne. Una teología de pertenencia que en la línea de la alianza es posible a partir de la idea de Dios como Origen: Del Señor es la tierra porque (causal) él la ha fundado. La otra metáfora típica de la alianza, de paternidad de parte de Dios, es decir, la alianza juega sobre este doble elemento: los dos que hacen alianza –Dios y el Hombre- son uno con la alianza en una pertencia recíproca –como el esposo y la esposa-, esta idea viene inmediatamente corregida -no sustituida-, precisada mejor, por la otra metáfora de paternidad que dice relación Padre (origen) e hijo (originado). La primera metáfora pone las dos partes en el mismo plano (esposo-esposa) la otra –la metáfora filial- dice que ellos no son iguales: uno es el origen otro es originado; uno da el otro recibe. Véase el gesto simbólico de Moisés, la sangre como símbolo de la vida, vivir según la ley es vivir según la vida de Dios, tener la misma sangre de Dios. 

Pertenencia recíproca, donde sólo Dios es Dios (el Primero, el que toma la iniciativa), el hombre entra en la alianza sólo como don, recibiendo dicha posibilidad (porque él es originado, de allí la metáfora paterna).

Si creación y alianza van siempre juntos (véase clases anteriores), en este v. 1 esta relación permite la articulación con las otras partes del salmo. Dios al origen de la creación, de Jerusalén y del Templo. 

Primera parte: 
            discurso de la creación y del señorío en relación con  la 

Pertenencia, en referencia a Dios como Origen. (ver 

supra, sobre metáfora nupcial y paterna);

* Dios posee todo porque es origen de todo. 

Segunda y 3a:
            la idea de la alianza explicitada a través de la mención 

                                               del templo como lugar de encuentro entre Dios y el 

                                                Hombre, que es precisamente la Alianza

* Posesión privilegiada de Dios: Sión y el Templo, en 

                                                el cual entra Dios y el Hombre.


Segunda parte del Salmo: Condiciones del hombre para poder acceder al Templo. 

Salmo 24, 3 ¿Quién subirá al monte del SEÑOR? ¿Y quién podrá estar en su lugar santo?

 4 El de manos limpias y corazón puro; el que no ha alzado su alma a la falsedad, ni jurado con engaño.

 5 Ése recibirá bendición del SEÑOR, y justicia del Dios de su salvación.

 6 Tal es la generación de los que le buscan, de los que buscan tu rostro, como Jacob.
Vv 3-4: v.3 Quién podrá subir sobre el monte del Señor? Y quién podrá estar en pie (o alzarse) en su lugar santo(lit: en el lugar de su santidad)  v.4 El inocente de manos y corazón puro (luego problemas textuales que veremos después)..

Todo comienza con una pregunta. Observar la relación con lo que hemos dicho anteriormente. Podrán subir, podrán entrar en la alianza, sólo aquellos que Dios llama. Solo se puede subir al monte sólo si Dios lo pide y si delante a esta petición el hombre tiene el valor de hacerlo (Ver en este punto, la mediación de Moisés en Ex..). EL templo como lugar de la teofanía, si Dios habita en el templo, ha creado la tierra y la ha establecido, la posee, Él es el origen: Quién podrá subir…?. ( Recordar la oración de Salomón: Dios creador no podrá ser contenido por una casa) Grandeza de Dios que habita en el templo.

¿Quien puede subir..? ¿Quién puede alzarse en pie..? Son dos verbos significativos. ( hl[ verbo qal imperfecto 3ª persona masculino singular  ~wq verbo qal imperfecto 3a masc. sing.) Verbo hl[  subir materialmente a un lugar que está en alto, pero este verbo tiene también un significado que va mas allá de este nivel, se abre a una dimensión salvífica, es un verbo de salvación, es uno de los verbos que se usa para indicar la salida de Egipto y la entrada en la Tierra. Por lo tanto, es uno de los verbos típicos de aquel paradigma de salvación. (Ver Num 32,11, Salmos de la ascensión, que se piensa acompañaban la peregrinación a Jerusalén; andar a Jerusalén en el sentido de la peregrinación, de ir al encuentro con Dios; Dt 17,8; Is 2,3; Jer 31,6 y otros…).Término técnico para indicar el retorno del exilio. Un texto importante (que conmueve a nuestra querida profesora) 2 Crónicas 36,23: 

Así dice Ciro, rey de Persia: "El SEÑOR, el Dios de los cielos, me ha dado todos los reinos de la tierra, y me ha designado (mandado) para que yo le edifique (construya) una casa (un templo) en Jerusalén, que está en Judá. Quien de entre vosotros sea de su pueblo, el SEÑOR su Dios sea con él, y suba."

Así finaliza la Biblia Hebrea:  `l[;y")w> AMà[i wyh'²l{a/   hw"ôhy> AMª[;-lK'mi 
Este verbo (hl[) es importante: salida de Egipto, subida a Jerusalén, retorno del exilio. Son las etapas fundamentales de la historia de la salvación. 

El otro verbo, del v.3, es  ~wq, (ver clases anteriores, Salmo 3) levantarse en el sentido de uno que está en tierra, postrado, con una connotación moral y psicológica para encontrar la propia consistencia. Por otro lado, puede ser también el levantarse real de la postración cúltica, ponerse en pie delante a Dios en una relación dialógica e interpersonal, hablarse cara a cara (Cf. teofanía del Sinaí). Sión como el monte del Señor, donde la santidad de Dios encuentra lugar, se manifiesta como separación, inaccesibilidad, en el templo: el Santo de los Santos, es allí donde el templo es monte del Señor, donde la gloria de Dios toma posesión del espacio sagrado inaccesible (véase el entrar del Sumo Sacerdote a este lugar con incienso). Y al mismo tiempo esta inaccesibilidad es proximidad y presencia, Dios ha querido habitar en medio de su pueblo. El Templo dice: Dios es inaccesible y al mismo tiempo próximo en esta casa que Salomón le ha edificado.

Simbólicamente esto es expresado por la manera en que el arca ha sido construida: en el espacio vacío, entre los dos querubines,  Dios manifiesta su gloria, presencia invisible, no se puede poner en ese lugar una imagen. Lo que señala la presencia de Dios es un signo de ausencia, un espacio vacío. Dios es Totalmente Otro, Trascendente. 

El de manos inocentes y puro corazón. V.4, problemas textuales:

24:1 Del SEÑOR es la tierra y todo lo que hay en ella(la llena); 

el mundo y los que en él habitan.

2 Porque Él la fundó sobre los mares, y la asentó (estableció) sobre los ríos.

Primera Parte: Dios creador de la tierra y del mundo, acto de creación que 

fundamenta el señorío del Señor, él es el origen. Se comienza con la 

pertenencia (Del Señor es..) y se continúa con la motivación (porque El la ha..). Relación de pertenencia entre el mundo y Dios. (Cf. Salmo 3: Comenzaba con la invocación YHWH). Todo es de Dios. Proclamación de fe. Se discute sobre cómo se debe interpretar esta pareja tierra-mundo, si Sinonímica, O ¿hay una diferencia entre ellas? Para algunos tierra significa, el globo terrestre con lo que ella contiene, y por otro lado, el mundo habitable.

Tierra quiere decir globo terráqueo en sentido genérico, puede significar el mundo, la tierra habitable, el país que se va a conquistar, otros países, es decir, una pequeña parte de la tierra en donde habita un cierto pueblo de una cierta nación. 

Mundo puede también tener un sentido genérico. Veamos unos ejemplos:

Is 27,6: Tierra: el mundo de los hombres;  Salmo 18,16: la tierra que está fundada sobre las aguas; Sal 93,1; 96,10; 

Tierra-Mundo en paralelismo sinonímico: Is 24,4; Jer 10,12. 
En nuestro salmo parece que Tierra: en sentido genérico; Mundo: en referencia al mundo humano. Pero si vemos otros textos encontramos que se da una relación sinonímica.  Is 18,3: habitantes del mundo, en paralelo con , los que moran en la tierra. Is 26,9: Los hombres del mundo y en v. 18 Tierra como país, como nación; Lam 4,12: Nah 1,5.

Salmo 50,12; Salmo 89,12:Tuyos son los cielos, Tuya la tierra, has fundado el mundo y cuanto contiene.

Estos dos términos pueden tener una connotación específica y también una connotación común. Lo que hace la diferencia son estos habitantes (referencia al mundo humano), pero esto ?es diverso de aquello que llena la tierra? Parece que sí, pero teniendo en cuenta que en Gen 1 , al cual nuestro texto se refiere (texto del origen de la creación, fundación del mundo), en donde lo que llena la tierra es el hombre (v.28: Creced... multiplicaos... llenad la tierra…), no se dice esto de los animales, se dice de los peces (llenar los mares) y de los pájaros como aquellos que viven sobre la tierra.

Por lo tanto, los dos hestiquios de este versículo son sinonímicos. 

Encontrar una excesiva diferencia en estos términos no parece justo. Para algunos comentadores Tierra en referencia a Israel y el Mundo el resto de las naciones. 

En el v. 2 se usa un sufijo femenino singular: Hd'_s'y> la ha fundado, h'n<)n>Aky> la ha hecho estable. Se hace referencia tanto a tierra como a mundo como si fueran uno. Se alude a la idea cosmológica de Israel y de los pueblos vecinos que pensaban en la tierra como una estructura plana apoyada sobre las columnas fijada sobre las aguas primordiales, infernales, subterráneas y caóticas. Dios fija la tierra para que no se mueva y las aguas de abajo no la destruyan invadiéndola, para poder crear la tierra ha luchado contra aquellas aguas para separarla de las mismas, poniéndole límites. Si el mar no obedece el mandato de Dios, el mar invadiría la tierra y se regresaría al caos inicial. El mar: gran enemigo, masa caótica, sin confines, sin forma, siempre en movimiento, símbolo de la dimensión caótica, imposible de contener; Tierra: estable, tiene confines. Hay una victoria de Dios, el mar que quiere invadir y de inmediato el retorna. Ver el mal es como ver la permanente victoria de Dios. Véase Sal 104,9; Job 38,10-11; Prov 8,29; Ex Mar Rojo;  (bajo la narración de creación y del paso del mar Rojo el monstruo caótico es vencido)., se verifica una nueva creación en l a que se dividen las aguas (el agua de la tierra) y emerge la tierra que está en el fondo del mar, lo que era agua, no solo muestre la tierra sino que él mismo se hace sólido, dos murallas de aguas, como si estuvieran en estado sólido. La victoria definitiva de Dios, ahora tiene confines, es sólido, es tierra que emerge (Si vosotros vais al mar no se le atina donde es la diestra y la siniestra). Visión cosmológica y mitológica en estas narraciones de creación.

La tierra es estable porque está fundada sobre las aguas, una idea que parece contradictoria. Verbo dsy y !Wk en forma polel. Yasad (dsy): es el término de la fundación, de él viene el termino hebraico del fundamento, lo que está a la base de una construcción, el verbo significa: fundar, establecer algo. Al nivel cósmico  geográfico, significa fundar la tierra, bastante frecuente (cfr. Is 23,13; 48,13; Sal 78,69; 102,26; 104,5; Job 38,4.).; fundar el cielo (Sal 89,12;) y un texto difícil: fundar Jerusalén Is 54,11.
EL verbo Kun (!Wk) expresa la idea de establecer aquello que se ha fundamentado, sería como la segunda operación que continua a lo expresado por el verbo yasad, hacer estable aquellos que se ha construido, en la forma polel (nuestro salmo) dar estabilidad, dar solidez, dar permanencia a algo. Si en el nivel cósmico viene usado para el mundo, para la tierra (cfr Is 45,18; Sal 119,20) para el cielo (Prov 13,9) para la luna y las estrellas (Sal 8,4); para el monte Sión y la ciudad de Jerusalén  (Is 62,7; Sal 48,9; 87,5). 

Estas son las connotaciones de estos verbos que vienen usados en paralelo, además de nuestro salmo, también  Prov 3,19. La idea es que Dios  toma este plano (plato) que es la tierra, le pone las bases, las columnas, la estabiliza (sobre las aguas) para que permanezca por siempre. En nuestro texto y en la cita anterior de Proverbios, usado en sentido cósmico v. 19 Con sabiduría fundó el SEÑOR la tierra, con inteligencia estableció los cielos.

Dos verbos en paralelo, se habla de creación. Estos dos verbos se vuelven a encontrar en el Sal 87,1: (yasad -dsy -);  5: (kun -!Wk - en forma polel):
Salm 87:1 `vd,qO)-yrer>h;B. Atªd'Wsy>÷ ryvi_ rAmæz>mi xr;qOß-ynEb.li 

“Salmo de los hijos de Coré. Cántico. En los montes santos están sus cimientos.”

`hm'(r>mil. [B;äv.nI al{ßw> yvi_p.n: aw>V"ål; af'än"-al{ Ÿrv<Üa] bb'îleñ-rb;W¥ ~yIP;ªk; yqIïn> salmo 24,4
El de manos limpias y corazón puro; el que no ha alzado su alma a la falsedad, ni jurado con engaño.
La primera parte del versículo no crea ningún tipo de problema interpretativo, el problema se presenta de manera seria en la segunda parte del versículo. En la primera parte está esta afirmación que aquél que sube al templo debe tener manos inocentes y corazón puro. Inmediatamente nos damos cuenta que aquí el texto entiende señalar una situación de totalidad de pureza con la mención de las manos y del corazón que es uno de los merismos
 más clásicos del texto bíblico.

(a) El corazón representa la dimensión interna del hombre, la dimensión decisional, la sede de la voluntad y por tanto de la capacidad de decisión y de llevar adelante la decisión tomada: así, corazón quiere decir:

· Decidir con fuerza de voluntad.

· Proceder en la dirección escogida.

Así pues, nos encontramos dentro del hombre, allí donde se juega la decisión de voluntad del hombre y su capacidad de permanecer fiel.

(b) Las manos, al contrario, son la parte exterior del hombre, representan la dimensión de su actuar: es con las manos que se hacen la cosa, con las manos se trabaja, con las manos se da y se recibe y por tanto, son las manos las que expresan todo aquello que ha venido del corazón. Así, pues,  el clásico merismo manos y corazón: exterioridad e interioridad, el hombre en su totalidad.

Hay otros textos que utilizan este merismo y que pueden ser interesantes para nosotros para entender como funcionan estos dos elementos extremos:

1. Gn 20, 5
yP;ÞK; !yOðq.nIb.W ybi²b'l.-~t'B. AWh +yxiäa' hr'Þm.a'awhiî-~g:-ayhi(w> awhiê ytixoåa] ‘yli-rm;a'( aWhÜ al{’h] 
¥ `tazO* ytiyfiî['
¿No me dijo él mismo: "Es mi hermana"? Y ella también dijo: "Es mi hermano." En la integridad de mi corazón y con manos inocentes yo he hecho esto.

Es con las manos que se toma, Abimelec ha tomado a Sara creyendo que realmente era hermana de Abraham, sus manos eran inocentes porque la decisión venía de un corazón que creía ir en una cierta dirección y por tanto, el corazón era recto: por el merismo se indica que todo aquello que había hecho Abimelec era sin culpa alguna.

2. Job 11, 13
`^P<)K; wyl'äae T'Þf.r;p'W ^B<+li t'Anæykih] hT'ªa;â-~ai
Si diriges bien tu corazón y extiendes a Él tu mano,

Uno de los amigos de Job busca de convencer a Job de reconocer su culpa y confiarse en Dios, entonces da un consejo que es interesante en este versículo. Está la idea que las manos deben estar limpias porque ha sido manchadas, pero el juego es que el corazón debe ser dirigido a Dios y las manos alzadas hacia Él: aquí pues, está de nuevo el merismo (lo interno y lo externo) donde el gesto de las manos visualiza lo que ha sucedido en el corazón. Así se muestra cómo la idea de las manos es que revelan, hacen y visualizan aquello invisible que ha sucedido en el corazón. Y  así, aunque en nuestro salmo, con el merismo se dice que la decisión pura del corazón, y por eso el cómo se visualiza que el corazón es puro es en el hecho que las manos son inocentes.

3. Job 31, 7
`~Wa)mu qb;D'ä yP;ªk;b.W÷ yBi_li %l:åh' yn:y[eâ rx:åa;w> %r,D'îh;ñ yNIámi éyrIVua; hJ,äTi ~aiî 
Si mi paso se ha apartado del camino, si mi corazón se ha ido tras mis ojos, y si alguna mancha se ha pegado en mis manos,
Este capítulo presenta el gran juramento de inocencia de Job, él hace un juramento imprecatorio, dice “Yo soy inocente” pero de forma imprecatoria porque agrega: “si yo no soy inocente que me venga este mal...” entonces, Job está diciendo que se ha mantenido sobre el camino de justicia, que no ha habido impureza en su mano, lo cual significa que el corazón no se ha desviado con los ojos, y aquí es se insiere un elemento ulterior e interesante: 

- El corazón y la mano son lo interno y lo externo, la mano visualiza lo que hay en el corazón, pero interviene este nuevo elemento por el cual el corazón es aquel que decide porque desea y valora las cosas sobre la base de los ojos, y así, si los ojos desean algo que no es justo, entonces el corazón decide según la dirección que los ojos indican
. 

4. salmo 58, 3

`!Ws)Le(p;t. ~k,ªydey>÷ sm;îx] #r,a'‡B' !Wlï['ñp.Ti tl{áA[ ébleB.-@a;
No, pues en el corazón cometéis iniquidad; la violencia de vuestras manos repartís en la tierra.
Sólo que aquí usa la palabra ~k,ªydey>÷, pero siempre estamos en la misma línea, e incluso aquí son las manos las que manifiestan aquello que ha sucedido en el corazón. Luego se pueden ver los salmos 73, 13 y salmo 78,72.

Desde el punto de visto lexicográfico bb'îleñ-rb;w> “Puro de corazón” de la raíz rrb  que quiere decir purificar, limpiar, por lo tanto indica a quien tiene el corazón limpio como lo usa el salmo 73, 1; Job 11, 4; Salmo 19,9.

Por su parte, ~yIP;ªk; yqIïn>: yqIïn> es un término muy usado que tiene algunos tintes que van del ser libre o inmune de culpa, hasta ser liberado del castigo, no ser punido, hasta el significado más amplio que sería: ser inocente. Pero es inocente porque ha sido liberado, porque se ha vuelto no punible recibiendo gracia, se elimina la culpa y se vuelve inocente, y es esta inocencia la connotación más común de esta raíz.

Ahora, el inocente de manos, el puro de corazón en la línea de este trasfondo que se ha indicado, éste es quien puede subir al monte del Señor; pero esta inocencia, esta pureza se específica en la segunda parte del versículo, todavía en una nueva idea de totalidad, en el sentido que aquél que es totalmente justo porque es puro de corazón e inocente de manos, es aquél que es totalmente obediente a la totalidad de la ley. 

Y esta es la segunda parte del versículo: `hm'(r>mil. [B;äv.nI al{ßw> yvi_p.n: aw>V"ål; af'än"-al{ Ÿrv<Üa] 
yvi_p.n: aw>V"ål; af'än"-al{ Literalmente se traduciría: “no levanta hacia lo vano (falso, vacío) mi alma (aunque tiene muchos significados)”. Es una frase un poco extraña y la solución más simple es aquella que toma la LXX y la Vulgata de leer wOvp.n: en vez de yvi_p.n: que quedaría como traducción: “Aquél que no levanta hacia la vanidad su alma” y así la vanidad, la inutilidad, la mentira de este aw>V"å serían los ídolos, ya que generalmente este término sirve para indicar los ídolos en su dimensión de vanidad, de inutilidad y de vacío. Entonces, ¿Quién es que puede subir? Aquél que no levanta su alma hacia los ídolos, que no se ha prostituido con los ídolos, aquél que no rinde culto idólatra. Pero una interpretación de este tipo requiere o la modificación de yvi_p.n:  en wOvp.n:, siguiendo LXX y Vulgata y aprovechando del hecho que la Yod es similar al waw, con la única diferencia que el waw es un poco más largo y se dice en los manuscritos que podrían ser confundidos e intercambiables, y por tanto está la posibilidad de esta confusión. Pero surge la pregunta del por qué el texto masorético la ha transmitido como yvi_p.n:
Una posible explicación es aquella que da Dahood y otros comentadores, los cuales sostienen que se trata de un Yod fenicio, y que por lo tanto, se trata de un Yod que es utilizado como lo usan en fenicio, donde la tercera persona singular masculina, va en Yod. Así, el Yod puede indicar el sufijo de tercera masculino singular; y si esto es así, en nuestro salmo tenemos unyvi_p.n::  con sufijo de tipo fenicio que correspondería al más clásico wOvp.n:, y entonces sería: “Quien no eleva su alma a la vanidad...” que vendría a ser lo mismo de: “Quien no da culto a los ídolos”. 

Esto es posible y es ciertamente una solución bastante racional y bastante fácil; pero permanece el problema de esta frase extraña con el problema del yod fenicio que más parece una primera persona, pero sobre todo por esta frase aw>V"ål; af'än" que es también extraña, ya que decir “eleva su alma” parece poco lógico. Este sintagma así extraño y particular hace venir en mente el texto del decálogo de Ex 20, 7 y Dt 5, 11 en ambos textos aparece la frase:
aw>V"+l; ^yh,Þl{a/ hw"ïhy> ~ve( ta, aF'²ti al{ï  que quiere decir: “No alzarás el nombre del Señor tu Dios en vano (por la vanidad, por la falsedad) y está esta connotación importante de la falsedad, que proporciona connotaciones particulares, especialmente porque como se presenta en Ex 20, 16 encontramos: rq,v'( d[eî ^ß[]reb. hn<ï[]t;-al{) “No testimoniarás falsamente contra tu prójimo” se dice rq,v'(; pero si tomamos Dt 5, 20 este rq,v'( es transformado en aw>V"+l;, o sea, “testimonio de falsedad” que es lo mismo de aw>V"+l; vano, falso, mentiroso, vacío, mentiroso.

Así, este aw>V"+l; indica los ídolos en su dimensión de vaciedad, la dimensión de la inutilidad, quiere decir “en modo inútil”, pero también quiere decir la falsedad, la mentira y por tanto aw>V"+l; tiene el mismo significado de rq,v'( d[eî. Y entonces, aquél que está a la altura es aquel que no levanta su alma hacia la inutilidad que son los ídolos, pero podría también hacer esta extraña ilusión, además de los ídolos (y por tanto, además del primer y segundo mandamiento del decálogo), podría hacer referencia incluso al tercer mandamiento del decálogo: “No pronunciarás mi nombre en falso...” sólo que en nuestro salmo en vez de “mi nombre” lo que no se debe pronunciar es yvi_p.n: que está indicando aquello que indica el nombre, y como el nombre no simplemente el nombre como la convención por la cual se atribuye a una cierta cosa o a una cierta persona, un cierto sonido y ciertas letras, sino que si el nombre en la mentalidad bíblica es mucho más que esto, porque es la revelación y la manifestación del secreto profundo de la persona, de su esencia, de su verdad, entonces el nombre es como su alma. Y entonces aw>V"+l; y~ive( aF'²ti al{, “No  alza mi nombre al falso”, puede volverse como yvi_p.n: aw>V"ål; af'än"-al{ “No levanta al falso mi alma...” Y así,  aquél que puede subir al templo no es sólo quien no se prostituye con los ídolos, sino también, quien no pronuncia el nombre de Dios para la vanidad, donde esto quiere decir no sólo no nombrar el nombre de Dios para juramentos falsos, sino, el no nombrar el nombre de Dios en modo no correspondiente a la realidad de la propia vida; en otras palabras, no utilizar el nombre de Dios para los propios intereses, para las propias construcciones conceptuales que sirven para justificar la conducta, no utilizar el nombre de Dios dentro de liturgias donde el nombre de Dios viene pronunciado, pero aquella liturgia no corresponde a la propia vida, etc. Vemos que el no pronunciar el nombre de Dios en falso abre hacia connotaciones inmensas que fundamentalmente exigen a quien obedece este mandamiento, hacer que su hablar corresponda a su corazón, que su culto corresponda a su vida, y así el nombre de Dios pronunciado sea aquello que condiciona radicalmente toda la realidad de la persona: esto quiere decir “No nombrar el nombre de Dios en vano...”

Esta también podría ser otra posibilidad de traducción y de interpretación, a lo cual viene seguido la parte final del versículo: hm'(r>mil. [B;äv.nI al{ßw> “Y no jura para el engaño...” se retoma la idea de quien no hace falso juramento utilizando el nombre de Dios, pero al mismo tiempo está la línea radical de la relación con el prójimo: no jurar para la falsedad es el respeto hacia el otro en todas sus dimensiones, que son las dimensiones de la verdad del otro, su buena fama, su verdad que deben ser respetados y no calumniadas, pero no sólo a nivel moral, sino incluso al nivel práctico, porque efectivamente, el falso juramento podía provocar la condena a muerte en un tribunal.

Vemos así que incluso en esta última parte del versículo cuatro, está presente la idea de totalidad en la referencia a la primera y segunda tabla de la ley, esto es, los mandamientos que hacen referencia a Dios en dimensión vertical (no jurar en falso, no hacer ídolo) y la relación con el prójimo como dimensión horizontal. Por tanto, la totalidad de la ley es la obediencia que consiente de acceder al templo, la obediencia a toda la ley pero con esta relación particular a la dimensión de la verdad; porque se que se trate de los ídolos o sea que se trate del nombre de Dios, aw>V"+l:;  está indicando aquello que es falso, y hm'(r>mil. a propósito del juramento, está indicando aquello que es engañador, no correspondiente a la verdad. Es como si en la tentativa de sintetizar todo el decálogo, se hace la desde la clave de interpretación de la ley, la dimensión de la verdad: la obediencia a la ley es obediencia a la verdad y construcción de la verdad. Y esto corresponde bastante bien al modo con el cual la alianza era entendida en el mundo bíblico donde la Ley que está al centro de la estructura de la alianza y que es el corazón de la alianza, la ley es lo que conciente al hombre de vivir la vida de Dios, y por tanto de poder acceder a aquella suprema verdad de sí mismo que le permite de realizarse según el proyecto de Dios; es sólo viendo la Ley que el hombre es verdaderamente hombre, hombre según la verdad, según su verdad que Dios le dona y que es el proyecto originario de Dios de crear al hombre a su imagen y semejanza.

Ahora la síntesis es hm'(r>mil. [B;äv.nI que viene utilizada tanto en referencia a la primera tabla de la ley, como en referencia a la segunda en nuestro salmo; es la verdad como síntesis en la doble dimensión horizontal y vertical.

Si luego vemos el salmo 15, que es muy similar a esta parte central de nuestro salmo, en la cual se dice “Quien es que puede subir al monte santo...” y que luego presenta todas condiciones para subir al monte santo; se ve que al contrario, no está presente este tentativo de síntesis, sino que se va en una dirección mucho más detallada y más en la línea de la relación horizontal. 

Nuestro salmo 24 que ha utilizado el merismo para decir la totalidad del hombre, lo ha utilizado también para indicar la totalidad de la obediencia, la totalidad de la ley: aquí el merismo sería = primera tabla y segunda tabla.

Finalmente, quien hace esto, quien vive en esta dimensión de totalidad, puede acceder a aquella manifestación de verdad que es la hk'r'b.â y la hq'ªd'c. ; y aquí caemos al versículo cinco.

`A[*v.yI yheîl{a/me hq'ªd'c.W÷ hw"+hy> taeäme hk'r'b.â aF'äyI Salmo 24, 5

Ése recibirá bendición del Señor, y justicia del Dios de su salvación.
Las consecuencias son bendición y justicia.

a) La Bendición.

Dice la plenitud en relación con la vida, la bendición indica el bien que se hace presente en la vida del hombre con toda su carga de fecundidad, de producción del bien; es el bien que se encarna en la vida del hombre producción bien. La bendición indica fundamentalmente algo de la realidad de Dios que se comunica a los hombres y que el hombre a su vez puede comunicar a los otros: el hombre recibe la bendición, entra con la bendición en esta dimensión divina, responde con la bendición a este Dios que bendice y finalmente dona la bendición recibida dándola a los demás. De esta manera la bendición se convierte en una circulación del bien dentro de la realidad humana que sería el circular de la realidad divina dentro de la realidad humana.

b) La Justicia.
Hace paralelo con la bendición; la justicia es la encarnación de la bendición en la relación sea con lo divino que con lo humano. Porque justicia es aquello que es conforme al bien, lo que es conforme a la regla en armonía, al fundamento de bien que está a la base de toda la realidad; por tanto Justicia – como bendición – indica un estado de salvación, de salud total, por tanto no sólo una actitud ética, sino como algo mucho más global que tiene relación con la expansión de la salvación. Por eso tiene que ver con la vida, con la fecundidad, con la felicidad, con la paz.

Nuestro salmo dice que el acceder a esta dimensión de salvación plena puede ser posible sólo si se reconoce a Dios como origen de esta salvación = este es el sentido del aF'äyI: elevará, recibirá, tomará sobre sí, la bendición. No es el hombre que se vuelve justo y bendito con sus fuerzas, sino que es el hombre que se deja bendecir y justificar por Dios; sólo Dios es el único que puede volver posible la justicia del hombre que no es algo  innato en el hombre o espontáneo, sino que debe ser reconocido como fruto de la gracia, y en este sentido está estrechamente conectado con la idea de bendición.

Así, este versículo indica que subir al mundo no debe ser visto como una conquista, como el fruto de la decisión y del operar humano, sino que esta subida debe ser entendida como don; la búsqueda de Dios no parte de la iniciativa del hombre, sino, de la iniciativa de Dios; la búsqueda de Dios es sólo gracia, a la cual se responde. Y esto se vuelve explícito en la tercera parte del salmo donde, después de haber dicho: “Quien puede entrar en el templo...” se hace entrar en el templo a Dios.

Termina así, la primera parte del salmo con esta especie de síntesis conclusiva del v. 6; la segunda parte del salmo se pregunta ¿Quién es el que puede subir? Luego se dice quien es el que puede subir, y posteriormente se dice quien es el que sube, y así entramos al v. 6:
`hl's,( bqOå[]y: ^yn<ßp' yve’q.b;m. Îwyv'_r>DoÐ ¿Avr>DoÀ rADæ hz<â salmo 24:6
Tal es la generación de los que le buscan, de los que buscan tu rostro, como Jacob.
Tenemos aquí un caso típico, pero no difícil, de Qere-Kethib
, aquí tenemos las consonantes de Avr>Do  que es el Kethib, y que quiere decir: “Aquél que lo busca...” pero en estas consonantes han sido puestas las vocales de wyv'_r>Do que está escrito al margen del texto, este es el Qere y que traduciría como: “Los que buscan...” Así cuando nos encontramos delante a un Qere-Kethib, nos encontramos delante a una palabra escrita con las consonantes y las vocales, pero que es fundamentalmente inexistente ya que es una especie de híbrido de dos palabras o también llamado CONFLATIO (consonantes de una palabra y vocales de otra) que según algunos autores se encuentra dentro del texto masorético incluso fuera de los casos de Qere-Kethib, donde parece que los masoretas estaban interesados en mantener la doble lectura; en algunos casos dejan la doble lectura simplemente y que son prácticamente de las extrañas CONFLATIO, pero en la mayor parte de casos crean el Qere-Kethib. Si como es un fenómeno extraño pero existente, interesa profundizarlo para entenderlo más claramente:

· El Qere-Kethib

Antes que nada se debe descubrir qué tipo de fenómeno es el Qere-Kethib; para hipotizar que el Qere-Kethib pueda ser leído en un cierto modo, ver si esto funciona, si existe en otros textos y ver cómo funciona en nuestro salmo
.

La hipótesis anterior con la cual se ha explicado el Qere-Kethib, es la más común, la más difusa, pero en realidad no es tan segura; en realidad se continúa a discutir y no se logra entender el por qué los masoretas usan el Qere-Kethib y qué pretenden indicar con su uso. 

En 1937 Gordis (que es un autor famoso) he hecho un estudio sobre el Qere-Kethib y ha indicado tres tipos o estadios de este fenómeno:

1º.) Sería el Qere-Kethib más simple y normal que sirve para corregir la pronuncia del tetragrama o de otros términos que se presentan como inconvenientes
 en los cuales intervienen los masoretas con el Qere-Kethib y rinde la palabra más aceptable.

2º.) El segundo nivel es aquel Qere-Kethib que busca de indicar la pronuncia de términos o de formas que podían presentar problema de lectura; esto porque si como estamos delante a un texto que es sólo consonántico, y por tanto puede ser interpretado de diversas maneras, el Qere-Kethib serviría para decir con claridad cómo debe ser leído aquel término.

3º.) Y el tercer nivel, que es menos clásico y menos común, sería aquel en el cual el Qere quiere indicar una variante textual con respecto al Kethib; esto es que, mientras existe un Qere que  sirve sólo para decir cómo debe ser leído el Kethib, Gordis dice que hay Qere que sirven para decir que la palabra en cuestión en ciertos manuscritos se encuentra como está en el Kethib, pero que en otros manuscritos, se encuentra como está en el Qere. Y por tanto, dan razón o explicación de las variantes textuales más significativas, por lo que el Qere sería una especie de aparato crítico, como nuestro aparato crítico de la BHS donde se dicen las variantes, los masoretas señalaban estas variantes con el Qere.

A distancia de pocos años de esta teoría de Gordis, Orliski presenta una primera crítica a esta posición, y pocos años después elabora una teoría propia y toma como determinante sólo el tercer tipo de Qere (el de variante textual) y presenta su hipótesis que el trabajo de vocalización de los masoretas se hace sobre tres manuscritos que tenían en sus manos, que eran para ellos los manuscritos de referencia. Lo que viene después, es que si por caso encontraban algunos tipos de divergencias en la escritura presentada por estos tres manuscritos, escogían como lectura normativa la forma que estaba en la mayoría de manuscritos (y esto sería el Qere); y dejaban escrito como Kethib (no vocalizado) la forma que aparecía en el manuscrito que permanecía solo
. 

Se continúa a discutir, y recientemente Barh que repiensa a todo el fenómeno del Qere-Kethib y replantea el problema a partir del hecho que existía una tradición oral bien fundamentada, y que es de la cual los masoretas partían, y con la cual probablemente se explica el Qere-Kethib. Ahora, Barh sostiene que muy probablemente, el Qere es la lectura que se hacía consolidad en el tiempo, es la lectura tradicional y que según los masoretas debe mantenerse aunque no haya ninguna coincidencia en algún otro manuscrito. Por lo tanto, los manuscritos dicen una cosa (Kethib) pero la tradición oral está tan arraigada que dice otra cosa y esta se acepta como lectura (Qere). Aún más, Barh dice que podría ser en límite, que el propósito de este Qere podría incluso a servir para salvaguarda el Kethib
.

En realidad es una situación compleja, por ahora no es claro en modo definitivo, cual sea el mecanismo del Qere-Kethib ni cual sería la intención de los masoretas al hacerlo. Pero una cosa es absolutamente clara, y es que más allá de cual fuera la intención de los masoretas, está de hecho que en el texto masorético existen palabras que condicionadas por el Qere-Kethib, son palabras extrañas inexistente donde se confluyen dos palabras diversas. Por tanto, el texto como es, presenta una palabra inexistente, este resultado termina por crear dentro del texto, palabras que juegan con doble sentido
, y que por tanto, serían palabras no muy similares a otras palabras que son usadas en el texto para jugar sobre el doble sentido.

¿Qué quiere decir ‘jugar al doble sentido’?

El modo más simple es usar una palabra que tiene en sí doble significado; esto es frecuentísimo en el texto bíblico que como obra literaria recurre frecuentemente a este recurso literario. Pero en el caso del Qere-Kethib es mucho más complicado, porque el juego del doble sentido no se hace con una palabra que tenga doble significado, sino que, siendo el hebreo una lengua consonántica, puede presentarse un grupo de consonantes que cambia de significado según la vocalización que se les aplique, y esto es otro tipo de juego de doble sentido que puede ser presente en el texto bíblico: con la vocalización se pretende eliminar la ambigüedad de lectura.

El Qere-Kethib lo que hace es decir cómo va escrito, dice como va leído, pero haciendo así, en vez de eliminar la ambigüedad al texto, crea una ambigüedad aún más grande, porque permaneciendo con las dos posibilidades, sería como si el texto mezcla en la lectura las dos palabras surgiendo una tercera palabra: gráficamente son dos palabras mezcladas, conviven dos diversas lecturas de una palabra creando una tercera lectura.
     

Ahora, a este punto, Costacurta ha pensado que si esto es verdad, el texto se enriquece, el Qere-Kethib debe permitir de jugar, y ella ha encontrado muchos casos en los cuales se puede hacer perfectamente este juego. Señalamos algunos:

Ejemplo # 1: Jueces 7, 21
`ÎWsWn*Y"w:Ð ¿WsynIY"w:À W[yrIßY"w: hn<±x]M;h;(-lK' #r'Y"ôw: hn<+x]M;l;( bybiÞs' wyT'êx.T; vyaiä ‘Wdm.[;Y:)w: 
Cada uno se mantuvo en su lugar alrededor del campamento; y todo el ejército echó a correr gritando mientras huían.
Este capítulo presenta la batalla de Gedeón que va contra los Madianitas con un ejército pequeño porque es Dios quien debe manifestarse, y de hecho, al final el ejército madianita cae en un pánico y se asesinan entre ellos mismos.

El primer detalle interesante se encuentra con el verbo W[yrIßY"w: “gritar” que puede indicar un grito de batalla como quien demuestra su valor y su decisión de vencer, o también el grito de quien está espantado, aterrorizado y grita de miedo; pero en este caso no se sabe de cual grito verdaderamente se trata. Y luego está el Qere-Kethib, donde según la lectura del Qere se traduciría “y huyeron...” y en el Kethib se leería “y los hicieron huir...” La diferencia en el Qere-Kethib aquí es que el verbo swn en el Kethib está conjugado al hifil ¿WsynIY"w:) que es una forma causativa, y en el Qere está conjugado como un qal ÎWsWn*Y"w:Ð. Entonces que cosa está sucediendo aquí; se está demostrando aquello que adviene: una situación de pánico total por la cual huyeron, y en esta conclusión de la fuga está el juego: “gritaban”. Y no se sabe si gritaban los madianitas porque tenían miedo, o si gritaban los hombres de Gedeón para espantar, porque el verbo [wr tiene aquí doble sentido, y luego está el doble sentido del Qere-Kethib “Y huían...” y entonces se entiende que eran los madianitas que tenían miedo, gritaban y huían; o si no, “Y los hicieron huir...” y en este caso eran  los hombres de Gedeón que gritaban para asustarlos y hacerlos huir.

De esta manera el texto se convierte en una especie de descripción en la cual el texto mismo te impide entender quien grita de miedo, y quien grita de victoria; el texto mismo no permite entender quien es que está escapando y quien es que persigue haciendo escapar. Entonces el doble sentido del verbo [wr y la presencia del Qere-Kethib generan un texto en el cual todo es confuso, un texto en el cual se visualiza bien esta dimensión de pánico generalizado en el cual todos gritan y escapan de tal manera que no se sabe quien es madianita y quien es de Absalón, y así el texto dice que la confusión es tan grande que no se entiende quien huye ni quien hace huir, hasta que al final se matan mutuamente.

Desde este punto de vista, con el uso del Qere-Kethib, el texto adquiere mucho más riqueza para una interpretación más amplia; otros ejemplos de Qere-Kethib son:

AMà[i Arï[]n:w> ÎHb'êyvih]l;Ð ¿Wb"yvih]l;À HB'li-l[; rBEÜd;li h'yr,ªx]a; %l,Yeåw:  Hv'øyai ~q'Y"“w:         

`At*ar'q.li xm;Þf.YIw: hr'ê[]N:h:) ybiäa] ‘Whae’r>YIw: h'ybiêa' )  tyBeä ‘Whae’ybiT.w: ~yrI+mox] dm,c,äw> 
Jueces 19, 3 “ Su marido se levantó y fue tras ella para hablarle a su corazón (cariñosamente) y hacerla volver, llevando consigo a su criado y un par de asnos. Y ella lo llevó dentro de la casa de su padre, y cuando el padre de la joven lo vio, se alegró de conocerlo.” 

Ver que en el Qere Kethib aparece una w  como para leer “u”, pero no es así, la palabra que aparece es Wb"yvih]l; / 

Wb"yvih]l; ( ver las consonantes  

Hb'êyvih]l; ( ver las vocales
Wb"yvih]l; ( una traducción posible y aceptable sería:

para hablar a su corazón cambiarLO
Para hacerLA retornar.

Se pueden elegir ambas connotaciones. También:

“Va a reconocerLA para que retorne

y cambiarLE el corazón.”
2 Sam 16 ( Se habla de la fuga de David a causa de la revuelta de Absalón.  El episodio de Sibá que busca ventaja ante la situación, se muestra entre dos aguas, ambiguo, con David y Absalón.  Este encuentra a David con los dones de burros, pan, uva, frutas y un odre de vino. Pero ¿qué son estas cosas?  Específicamente para qué son los burros.  He aquí de nuevo un Qere Kethib al hablarse del pan (~x,L,Ûh;w>Ð ¿~x,L,h;lw>À No está vocalizado la primera lamed, se traduciría como “y el pan”, esto sería si se elimina este lamed como sugiere el Qere  (~x,L,h;;w>); pero si mantenemos el Kethib (~x,L,h;lw>) hemos de traducir “y para combatir”, entonces, según el Kethib sería “he portado los burros para cabalgar y combatir y los frutos para comer”.  Algunos piensan ¿cómo es posible que se utilicen los burros para hacer la guerra, para el combate? ¿Acaso no serían mejor los caballos?, estos concluyen que el lamed L es un error de los que escribieron, que está de más. Sobra. Pues es más fácil hablar de los panes que del combate. Así piensan estos.  Pero si nos fijamos en Absalón, este va en mulo al combate, por lo tanto no queda descartado del todo el uso de burros para la lucha.  Hay datos que nos dicen que los burros se usaban en la Mesopotamia para los carros de combate; e incluso, en la Biblia misma se atestigua en 2ª Reyes 7 se habla del hecho que se describe una derrota, los soldados huyen abandonando todas sus cosas, entre las cuales había asnos y caballos; por tanto se puede decir que se usaban los asnos para la guerra.  De aquí se puede deducir el uso de los burros que podía dar el rey David.   Sibá ofrece un sostén concreto al rey en su “huida”.  Todo sirve para ponerse a salvo, pero también está de fondo el sostén en el combate con vino y pan.

Entonces, según nuestra teoría,  se pueden tomar las dos posturas de un mismo texto, una y otra lectura son posibles.   En el texto se puede ver el juego de la ambigüedad, Sibá dice PAN, pero a la vez está diciendo COMBATE.  Que VIVA el rey, pero a la vez debe MATAR.  La lectio facilior  habla de PAN pero al mismo tiempo explica ya la lectio dificilior que deja entrever, por debajo, la BATALLA, el  COMBATE. Es interesante que David acepta la ambigüedad, es decir, acepta la GUERRA,  como si fuera PAN
.   Con este espíritu de guerra que está de fondo sale a relucir lo que en el mismo capítulo 16 cuando Simei lo maldice definiendo a David “hombre sanguinario”.

Gordis sostiene que el Qere-Kethib en cualquier caso que aparezca, se puede sostener como doble posibilidad de lectura, pero siempre que se trate de una interpretación sub-siguiente; o sea, como si pudiera decir que el texto está diciendo dos cosas: una primera lectura como lo presenta el Qere, y una segunda lectura del texto, como lo presenta el Kethib, o viceversa.

En el caso de Sibá, se pueden aplicar perfectamente las dos lecturas, ya que Sibá dice que ha portado los asnos para cabalgar y para combatir, y el pan y los frutos para comer: el Qere es perfecto para explicar lo que viene después, y el Kethib explica perfectamente lo que se ha dicho antes, y por tanto se pueden leer uno después del otro.

Si en cambio, respetamos el texto tal y como se presenta, es decir, una lectura sobre la otra; entonces la lectura sobrepuesta prosigue el juego de la ambigüedad de Sibá, que entre otras cosas, se dirige a un David que también es ambiguo en su actuar; por tanto hay un encuentro de ambigüedad que se reafirma en esta extraña ambigüedad del texto. Por lo cual, las dos lecturas sobrepuestas parecería reforzar esta situación de ambigüedad que juega con lo que se ha dicho y lo que no se ha dicho pero que está presente disfrazadamente: en la palabras de Sibá se dice pan, pero alude la guerra; porta lo que sirve par vivir, pero ofrece aquello que es para la guerra y que por tanto produce la muerte.

Tornando a nuestro Qere-Kethib en nuestro salmo en el cual se puede decir que el qere dice la generación de los que buscan (wyv'_r>DoÐ y el Kethib que dice: generación de quien LO busca ¿Avr>Do)  

Para comprender esta posibilidad, nos apoyamos en un autor, un comentador judío llamado Hirsch, quien dice que en este versículo 6 viene expresado cuál es rol universal del templo, porque aquí se está hablando de quien puede subir al templo; los que pueden entrar al templo.  Es un plural, pero que este plural de gente se hacen UNO Avr>do
 . Todos los pueblos son diversos, pero en el templo se hacen UNO; y aquí se hace sobresaltar la imagen de Jerusalén como madre de todos donde cada pueblo es diferente, pero que cuando llegan a Jerusalén, todos se vuelven un solo pueblo, hijos de la misma madre: único Israel que amplia su dimensión hacia la universalidad. En la segunda parte del v. 6 se especifica, pero su interpretación es difícil: “que buscan tu rostro Jacob”.

bqOå[]y: ^yn<ßp' yve’q.b;m. :( “Aquellos que buscan tu rostro Jacob”... ¿Cómo puede ser interpretado esto? Si mantenemos el texto así como es, tenemos el problema  de las relaciones sintácticas en estas tres palabras, en el sentido que se puede interpretar:

· Aquellos que buscan tu rostro Jacob: y tomamos Jacob como vocativo. Y por tanto la idea sería que aquellos que suben al templo son aquellos que buscan el rostro de Jacob. Interpretando este Jacob como algo que sintetiza a todo Israel.

· Otra posibilidad es que la relación sintáctica no sea con Jacob como vocativo, sino, con Jacob como aposición de las dos palabras precedentes, y entonces la traducción sería: “Aquellos que buscan tu rostro: Jacob”. Así, Jacob se vuelve el buscador del rostro de Dios por excelencia, indica quién es el buscador del rostro de Dios: es el pueblo que busca el rostro de Dios, Israel-Jacob; y aún más, quien busca el rostro de Dios, se vuelve como Israel.  

Pero si se hacen cambios grueso, como hace la LXX que ponen ‘DIOS’ entre la palabra rostro ^yn<ßp   y Jacob bqOå[]y:, así se obtienen una traducción que diría “los que buscan el rostro del Dios de Jacob
”. Otra posibilidad para un cambio, manteniendo las consonantes que hay como hace Dahood:  bqOå[]y: yki yn<ßp. (es un hapax  ^yn<ßp  // ^ se ve transformada en una k, sigue siendo la misma consonante, pero esta transformación da un cambio en la lectura, así se puede leer: “Los buscan la presencia de Jacob”, aquellos que buscan la presencia de Jacob (Jacob como un título divino), el ki  es enfático, bqOå[]y: yki ^yn<ßp' Es una cadena constructa que se ve interrumpida por el ki
.    

La otra solución más simple sin hacer cambios consonánticos es:  ^yn<ßp' yve’q.b;m y luego hipotizar una aplografía
 , por lo tanto debía ir escrito : bqOå[]y: yki ^yn<ßp' yve’q.b;m., en la escritura fue escrita una sola vez, pero se ha de hipotizar que eran dos, por eso aparece, en esta hipótesis  yki  ^yn<ßp  “aquellos que buscan tu rostro” ^yn<ßp' yve’q.b;m  “como Jacob”  bqOå[]y: yki. Donde la idea sería que aquellos que están en el templo son los que buscan el rostro del Señor como ha hecho Jacob, en este caso hay una clara alusión a la lucha de Jacob en Gn 32  laWnp
 rostro de Dios o bien he visto a Dios cara a cara. Para recibir la bendición, para cambiar el nombre, Jacob se hace Israel, es decir que los que buscan el rostro de Dios son como Jacob.  

Así los salmos 42,43, 63: los que buscan, como la cierva, los verdaderos adoradores, los que esperan de él la salvación...    Así la subida al templo se hace búsqueda del rostro de Dios, para conocer el nombre, para recibir la bendición y para tener un nombre nuevo, cambiado. La subida al templo se hace signo y manifestación de esta actitud interior de búsqueda de Dios como bien único y absoluto. Por lo tanto la subida al templo no es la construcción de la propia justicia, sino, más bien como la búsqueda del origen de toda justicia, y por lo tanto acogida de la salvación como gratuidad.  Ahora bien, cuando los que suben al templo son así, entonces Dios se deja encontrar.  Aquí está la tercera parte de nuestro salmo en la que Dios se deja encontrar, pero se deja encontrar no porque el fiel seguidor entra en el templo, sino porque es él mismo que sale al encuentro de quien le busca, es él que toma la iniciativa.

vv. 7-10. 
`dAb)K'h; %l,m,ä aAbªy"w>÷ ~l'_A[ yxeät.Pi Waf.N"hiw>â) ~k,ªyvear'( Ÿ~yrI’['v. WaÜf.
`hm'(x'l.mi rABðGI hw"©hy>÷ rAB=gIw> zWZæ[i hw"hy>â dAbïK'ñh; %l,m,Û éhz< ymiî 
`dAb)K'h; %l,m,ä aboy"w>÷ ~l'_A[ yxeät.Pi Waf.Wâ ~k,ªyvear'( Ÿ~yrI’['v. WaÜf. 
`hl's,( dAbåK'h; %l,m,Þ aWhÜ tAa+b'c. hw"ïhy> dAbïK'ñh; %l,m,Û éhz< aWhå ymiÛ 
Alzad, Oh puertas, vuestras cabezas, alzaos vosotras, puertas eternas, para que entre el Rey de la gloria. ¿Quién es este Rey de la gloria? El Señor, fuerte y héroe; el Señor, héroe en batalla Álcense, Oh puertas, vuestras cabezas, alzadlas, puertas eternas, para que entre el Rey de la gloria. ¿Quién es este Rey de la gloria? El Señor de los ejércitos, Él es el Rey de la gloria.
Estos versículos vienen llamados como el diálogo de entrada en el templo por parte del arca de Dios. Las puertas deben alzarse porque ha de entrar Dios. Las puertas son ~yrI’['v. es decir que pueden ser las puertas del templo como la de la ciudad. Es Dios que se deja encontrar, no para que entren en el templo, sino que es él mismo que está en el templo.  El diálogo de entrada al templo dice: Álcense puertas antiguas  ~l'_A[ yxeät.Pi Waf.N"hiw> o bien las puertas eternas, no por antigüedad, sino como presentación de la concentración de toda la humanidad que se hace presente ante el Eterno.  Es la construcción del pasado y todo el futuro, es la Historia de la Salvación. Alcen las cabezas puertas, puede ser una traducción, quiere decir que Dios es tan grande o bien es una metáfora que parte de la realidad de una puerta mayor, grande que contiene otra puerta más pequeña:      
                      [image: image1.jpg]


                                                                                

Si es el Eterno que habita allí, entonces se debe alzar la cabeza. Puede también hacer referencia (según la tradición judía)  a la presentación del Templo por parte de Salomón (la dedicación del Templo).  

Es posible que en este imperativo de abrirse las puertas, no haya solo una indicación metafórica, sino que también haya una alusión a una dimensión real, ya que la puerta era construida con dos aperturas, una pequeña donde entraba la gente, pero cuando entraba la divinidad o el ídolo abrían la apertura más grande porque se necesitaba el espacio suficiente par que la divinidad no tuviera que inclinarse al entrar; esta era una praxis confirmada y es posible que en nuestro salmo se haga referencia a esta práctica pero ya corregida y purificada aplicándolo a Yhwh que entra. 

La tradición judía por su parte, sitúa este versículo al tiempo de la dedicación del templo, y sostenía que como las puertas no se abren, el rey Salomón, en la ceremonia de inauguración proclama el salmo ante la puerta (esto es un midrash). “¿Quién es el rey de la gloria?” preguntan las mismas puertas, listas para “tragar” a Salomón si él osara decir que es él el rey de la gloria, es por ello que Salomón dice: “El Señor, fuerte y poderoso es el rey de la gloria” etc. Salomón puede correr el riesgo de creerse el Rey (en mayúsculo), de ponerse en el puesto de Dios, sin embargo la respuesta del rey a las puertas dan un claro indicio ante todos quien es el verdadero Rey. Salomón que ha hecho el templo, corre el riesgo de ponerse al puesto de Dios.  Así como corre el riesgo cualquiera que suba al templo, no para recibir la justicia, sino para auto-justificarse. La utilización idolátrica del templo. Es lo que Jeremías denuncia en su cap. 7 “4 No confíen en palabras engañosas, diciendo: "Éste es el templo del Señor, el templo del Señor, el templo del Señor" 5 Porque si en verdad enmiendan sus caminos y sus obras, si en verdad hacen justicia entre el hombre y su prójimo,  6 y no oprimen al extranjero, al huérfano y a la viuda, ni derraman sangre inocente en este lugar, ni andan en pos de otros dioses para su propia ruina, 7 entonces los haré morar en este lugar, en la tierra que di a sus padres para siempre.”

Hay todo un lenguaje militar, Dios que combate, Yavé Sebaot
, el Dios de los ejércitos. Es el gibor milhamah el poderoso en batalla.  El que sale vencedor.  Así está puesta toda la historia del pueblo, es el Dios de la Historia de la Salvación
.  El Dt 20 presenta bastante bien quien es este Dios que hace la guerra, como una especie de ordalía, es decir la guerra  como juicio divino
.  En esta  guerra se revela quién es que está combatiendo en modo justo y quien combate en modo falso,  se revela quién es inocente y quién arremete de modo culpable, quién es la víctima y quien es el opresor; de aquí que venza la guerra aquel que es inocente. Dios da la victoria, porque es él que combate, a quien es justo. Si es Dios el que combate, no es el ejército, débil y pequeño, quien establece la suerte de la guerra, es Dios que determina la suerte; de hecho, para que Dios intervenga el ejército debe ser pequeño, débil, así quien vence la guerra, no es quien es potente, sino quien es débil, quien está oprimido, quien está siendo conculcado, quien vence la guerra es la víctima. Vence Dios que combate al lado del inocente agredido y lo salva. Este inocente agredido es Israel, pero ha de estar claro que cuando Israel es culpable, Dios combate contra Israel, pues Israel no tiene el monopolio de Dios, sino que es la inocencia del pueblo lo válido. El gibor milhamah, es el Dios que obra justicia salvando al pequeño y ofreciendo la conversión al culpable como lo indica Dt 20.

Lo primero de todo es ofrecer la paz, luego, si no es posible, viene la declaración de guerra, esto es lo que presenta el Dt 20. Esta es la acción de la verdadera guerra. Así Dios trata primero de convencer al culpable, es por ello que primero se ofrece la paz. Pues este Dios de la guerra también es el Dios de la gloria.  Es un Dios que se puede permitir obrar la justicia obrando misericordia, es un Dios así potente, trascendente, glorioso que  se puede permitir destruir el mal, salvando a los “malhechores”. 

El alzar la cabeza es señal de victoria, de exaltación, como las puertas que se alzan: Jueces 8,28 “Así fue subyugado Madián delante de los hijos de Israel, y ya no volvieron a levantar cabeza. Y el país tuvo descanso por cuarenta años en los días de Gedeón.” Salmo 83,3 “mira que tus enemigos se agitan y los que te odian levantan la cabeza”. La ciudad entera alza la cabeza para recibir a Dios vencedor.  Cuando Dios conquista una ciudad no es para que caiga el mal sobre ella, no es para humillarla, sino para traer a ella la victoria, la salvación y liberación,  es donación de la victoria al mismo pueblo conquistado.  Es por esto el gesto de alegría, pues está donando su gloria a la ciudad.   Es interesante el modo como el midrash ~ylihit. comenta estos versículos del rey de la gloria:  “ ¿Por qué el azul es diverso de otros colores?.  Porque el azul hace pensar en el mar, y el mar hace pensar a la hierba, y la hierba hace pensar en el cielo, y el cielo hace pensar en el arco iris, el arco iris hace pensar en las nubes en un día de lluvia, y las nubes en un día de lluvia hacen pensar en el trono de la gloria, que hace pensar en la gloria del Señor, como está dicho por Ezequiel: ‘como el arco iris en una nube en un día de lluvia, así era el esplendor entorno, el aspecto de la gloria del Señor’. El azul es diverso porque hace pensar en la gloria de Dios.  El Señor ha dado a aquellos que le temen una parte de su gloria, porque ha dado a ellos el azul, como está escrito (Num) ‘habla a los hijos de Israel y di a ellos que deben hacerse franjas al ruedo del vestido y deben meter entre las franjas un hilo azul’.  Este rey de la gloria es el que da una parte de su gloria a quienes le temen.”  El rey de la gloria es tal porque comparte su gloria con los hombres.  Esto se lleva a su total cumplimiento en Cristo Jesús, pues es él el rey de la gloria, pero es el Cristo crucificado.  La sabiduría perfecta (1 Cor) ninguno de los dominadores de este mundo la conoce, si la hubiesen conocido no habría crucificado el Señor de la gloria.   El Señor de la gloria, aquel que comparte su gloria con los hombres es el Señor Jesús crucificado, el Señor Jesús que muere y que así comparte definitivamente la gloria de Dios con los hombres. 

SALMO 46

`ryvi( tAmïl'[]-l[;( xr;qO+-ynEb.li x;Ceîn:m.l;       Salmo 46:1
`dao)m. ac'îm.nI tArªc'B. hr'îz>[, z[o+w" hs,äx]m; Wnl'â ~yhiäl{a/ 2
`~yMi(y: bleäB. ~yrIªh'÷ jAmïb.W #r,a'_ rymiäh'B. ar'ynIâ-al{ !KEå-l[; 3
`hl's,( Atåw"a]g:B. ~yrIßh'-Wv)[]r.yI) wym'_yme Wråm.x.y< Wmåh/y< 4
`!Ay*l.[, ynEïK.v.mi vdoªq.÷ ~yhi_l{a/-ry[i WxïM.f;y> wyg"©l'P. rh'ªn" 5
`rq,Bo) tAnðp.li ~yhiªl{a/÷ h'r,îz>[.y: jAM+Ti-lB; HB'r>qiB.â ~yhiäl{a/ 6
`#r,a'( gWmïT' AlªAqB.÷ !t:ïn" tAk+l'm.m; Wjm'ä ~yIAgà Wmåh' 7
`hl's,( bqOå[]y: yheÞl{a/ Wnl'÷-bG")f.mi WnM'_[i tAaåb'c. hw"åhy> 8
`#r,a'(B' tAMåv; ~f'Þ-rv,a] hw"+hy> tAlå[]p.mi Wzx]â-Wkl.( 9
`vae(B' @roðf.yI tAlªg"[]÷ tynI+x] #Ceäqiw> rBev;y>â tv,q<å #r,a'îh'ñ hceçq.-d[; étAmx'l.mi tyBiîv.m; 10
`#r,a'(B' ~Wrïa' ~yI©AGB;÷ ~Wrïa' ~yhi_l{a/ ykiänOa'-yKi W[d>Wâ WPår>h; 11
`hl's,( bqOå[]y: yheÞl{a/ Wnl'÷-bG")f.mi WnM'_[i tAaåb'c. hw"åhy> 12
El v. 1, es el título del Salmo; y ya habíamos dicho que los títulos de los salmos quedan como enigmas, este es uno de los casos; tentativamente se traduce: “al maestro del coro de los hijos de Core”, lo que quiere decir que este salmo pertenece a la colección de los hijos de Core.  Es un canto que quizá es una indicación litúrgica, o musical o indicación de un ritmo; de todos modos queda una rubrica que asigna; por lo que comenzamos del cuerpo de Salmo en cuanto tal.

Haremos, por ahora una traducción aproximativa:

2 Dios es nuestro refugio y fortaleza, nuestro pronto auxilio en las angustias.

3 Por tanto, no temeremos, aunque la tierra sea removida y se traspasen los montes al corazón del mar;

4 aunque bramen y se turben sus aguas, y tiemblen los montes a causa de su orgullo. Selah

5 Del río sus corrientes alegran la ciudad de Dios, el santuario de las moradas del Altísimo.

6 Dios está en medio de ella; no será conmovida. Dios la ayudará al clarear la mañana.

7 Bramaron las naciones, titubearon los reinos; dio él su voz y se derritió la tierra.

8 ¡Yahvé de los ejércitos está con nosotros! ¡Nuestro refugio es el Dios de Jacob! Selah

9 Venid, ved las obras de Yahvé, que ha hecho portentos en la tierra,

10 que hace cesar las guerras hasta los fines de la tierra, que quiebra el arco, corta la lanza y quema los carros en el fuego.

11 "Estad quietos y conoced que yo soy Dios; seré exaltado entre las naciones; enaltecido seré en la tierra".

12 ¡Yahvé de los ejércitos está con nosotros! ¡Nuestro refugio es el Dios de Jacob! Selah.

Esta es una primera traducción, que después vendrá verificada con el estudio del texto.

Como Salmo, es inserto en al interno de los himnos de Sión, es considerado desde el punto de vista de género literario un canto de Sión, un canto sobre Jerusalén, en el cual Jerusalén viene celebrada como culmen del mundo.  Otros cantos de Sión sobre los cuales están los autores de acuerdo son: 48, 76, 84, 87, 122, algunos meten el 126, 137, como siempre delante a los géneros literarios es necesario mantener una cierta fluidez.

Nuestro Salmo (46), celebra ciertamente Jerusalén, la ciudad santa en la cual Dios habita y que se transfigura para esta posesión que Dios hace sobre ella y se hace tierra de paz, jardín paradisíaco, es el lugar teofánico donde se manifiesta toda la potencia de Dios.  Es un canto sobre Jerusalén por el cual se busca una cierta ambientación histórica.  Es verdad que se celebra Jerusalén, también al dios que habita en ella, pero en relación con una situación de peligro global y terrible, que es mostrado a través de las imágenes de los movimientos cósmicos (vv. 4-5) y políticos (v. 7), estas imágenes cósmicas pueden ser metáforas de movimiento político.  Es decir, se va in busca de una ambientación histórica, en la cual Jerusalén haya estado sobre el precipicio, es decir, en una situación próxima a la muerte, a la destrucción, y es en este momento que el Señor que habita en Jerusalén salva y por tanto la ciudad sale victoriosa del cataclismo.

Situación Histórica:  Son muchos los momentos históricos por los que Israel pasa.  La ambientación histórica de este Salmo, es posible en muchas zonas históricas de la existencia de Israel.  Hay quienes hacen referencia al tiempo de David, otros que ven el vacilar de todo al tiempo de la dominación helenística, otros hacen referencia a Josafat.  La mayor parte de los autores ven como escenario más probable la campaña palestinense de Senaquerib
 (2 Re 19; Is 36-37)  Parece esto un cuadro de referencia bastante verosímil.

Pero este Salmo se abre a dimensiones mucho más amplias; es un salmo donde se habla de movimiento en sentido real y metafórico.  Se habla como de una cosa que va más allá de un símbolo cultual, para abrirse a una dimensión meta-histórica de tipo escatológica y apocalíptica, lo que quiere decir, que es el típico Salmo que queda bien en cada situación histórica; porque sus dimensiones son meta-históricas, son paradigmáticas, y de hecho con las connotaciones mesiánico-escatológicas; con la cesación total de las guerras, que es el reino mesiánico, y con la visión de Jerusalén atravesada por los ríos, es decir, la visión de Jerusalén como nuevo paraíso terrestre, y de hecho como clara proyección escatológica.

Nos encontramos delante a las muchas experiencias históricas de Israel, pero también delante a la celebración de la Jerusalén celeste, victoriosa sobre todo evento de muerte, y es este hecho el que confirma la actualización del salmo para el orante en cualquier situación, exactamente porque no vienen dadas coordenadas históricas precisas, y es así que decimos que es un salmo paradigmático.

Elementos escatológico-apocalípticos: Están en conexión con los elementos típicos de los oráculos de la guerra santa, también ésta tiene una proyección escatológica.  Los textos en los cuales se habla de guerra santa en la Biblia, son todos textos escritos en una situación histórica de Israel en la cual no se pensaba en hacer ninguna guerra ni santa ni profana, porque Israel estaba en situación de impotencia y de debilidad, por esto la guerra santa se hace un paradigma, una proyección en el futuro, se hace profesión de fe al Dios de la vida, mientras está muriendo.  Dios se manifiesta come el potente, el victorioso, que da la paz mesiánica.

Títulos divinos: Son bastante estos títulos: Dios nuestro (Wnl'â ~yhiäl{a/); Refugio ("hs,äx]m;); Fuerza o fortaleza (z[o+w"); Aleado o Ayuda (hr'îz>[,); (dao)m.) después veremos su significado; Altísimo (!Ay*l.[,); (â~yhiäl{a/); Señor de los ejércitos (tAaåb'c. hw"åhy>); Lugar inaccesible (÷bG")f.mi); Dios de Jacob (bqOå[]y: yheÞl{a/), Exaltado entre las naciones (~Wrïa' ~yI©AGB;÷ ~Wrïa').  La presencia de Dios a través de estos títulos, es absolutamente determinante.  Es un canto de Jerusalén, pero sobre todo es una gran teofanía y celebración del dios de la Alianza.  Por eso, en este Salmo es muy importante el elemento relacional presente en el (Wnl') y en el (WnM'_[i) repetidos varias veces.  La dimensión relación es típica de la Alianza, por eso también es típica en la celebración del dios que viene en ayuda para salvar a los fieles.  Es un Dios presentado como el Altísimo en una actitud de supremacía total, sea cósmica que militar.  Dios es el Altísimo, es el que combate, es el que vence, el que se alza sobre la tierra y sobre los pueblos, es el que hace firme Jerusalén aunque si el mundo de derrumba; es el que hace temblar la tierra cuando los pueblos se mueven para hacer la guerra.  Esta trascendencia espantosa y tremenda delante a la cual la tierra tiembla, este mismo Dios es el Dios vecino, cercano, el Dios que se aproxima a Israel.  Estamos otra vez delante a un misterio, a una paradoja del Dios trascendente que al mismo tiempo es inmanente.  Al Dios inalcanzable, Altísimo, que al mismo está presente en medio a los suyos.  Es la Roca fuerte inaccesible, pero que es la Roca fuerte donde Israel se refugia.  Es el Dios guerrero, potente, que vence las guerras, pero que es el Dios autor de la paz.  Su potencia de guerrero se ve en que hace terminar todas las guerras y establece la paz definitiva.  D este Dios que es así, Sión, Jerusalén es el sacramento; es la manifestación de la presencia, es el lugar de la acogida de Dios.  Jerusalén ahora comparte el mismo misterio y la misma paradoja; la pequeña ciudad asediada de los enemigos que la quieren invadir, se hace entonces la roca fuerte indestructible, se hace el paraíso terrestre.  Es la ciudad desértica, que se hace la ciudad atravesada de ríos.  La pequeña ciudad sin ningún valor histórico donde las armas vienes destruidas y se convierte en lugar de irradiación universal de paz, esto, porque el misterio de Dios es el misterio de Jerusalén.

Términos repetidos: No solamente tenemos una multiplicidad de nombres divinos, sino que también tenemos una multiplicidad de repeticiones de elementos cósmicos: tierra, montes, aguas, mares, verbos de oscilación, de temblor, y esto se predica sea del cosmos que de los pueblos.  Estamos delante a cambios de tipo cósmico y político, desestabilizadores que parecen tirar todo al caos, con fuertes elementos de no creación, pero Dios interviene y vence, porque El es soberano sea de la tierra y del cosmos como de los pueblos.  Todos estos elementos viene sintetizados con relación a Dios en el v. 11 “#r,a'(B' ~Wrïa' ~yI©AGB;÷ ~Wrïa' ~yhi_l{a/ ykiänOa'-yKi W[d>Wâ WPår>h” (yo soy Dios; seré exaltado entre las naciones; enaltecido seré en la tierra").  Aquí están los dos polos del Salmo: la tierra con sus problemas cósmicos; los pueblos con los problemas políticos, y sobre esto la doble repetición  (~Wrïa') – (~Wrïa'), estas dos dimensiones están bajo el dominio y la soberanía de Dios.  Jerusalén que comparte el misterio de Dios podrá permanecer salva y no temblar, es decir, permanecer en la paz; la paz que su mismo nombre dice: Jerusalén
.

Hemos notado la repetición del estribillo v. 8.12, y otra cosa de notas es que esta la triple repetición de Selâ (hl's,() que parece poner un punto de división y que se encuentra en los vv. 4, 8 y 12.  Sobre la base de este estribillo, de este Selâ (hl's) es posible indicar una división del Salmo al nivel formal, pero sobre todo a nivel de contenido.  Tenemos los cuatro primeros versículos con la alternancia de Dios es con nosotros, es Refugio, Ayuda (vv. 2.4), que da la idea de que se es en la seguridad no obstante los cataclismos cósmicos y después tenemos el Selâ.

Después tenemos los versículos del 5-7 en los cuales el Dios con nosotros, es también Dios en Jerusalén, es decir, que Jerusalén está segura en medio a los cataclismos políticos.  En estos versículos está toda la acumulación de términos que indican temor, temblor.  Tenemos una especie de díptico en el que tenemos: el Dios con nosotros, que es ayuda, tranquilidad en los cataclismos cósmicos, el dios de Jerusalén que es seguridad en los cataclismos políticos.

El v. 8, parece situarse entre la primera parte y la segunda, tenemos el estribillo aquí, que retorna en el v. 12; y tenemos también el Selâ (hl's,() que bloquea, que a motivo de éste, parecería que el v. 8 debería concluir la primera parte, es decir la parte precedente.  De otra parte el estribillo que retorna en el v. 12; ahora la parte de 8-12 tiene una estructura bastante interesante, porque en el v. 8 tenemos el estribillo, los versículos siguientes del 9-12  están así: * Hay un invitatorio, la descripción de la paz mesiánica, * Otro invitatorio y después se termina con el * estribillo.  Parece que también el estribillo del v. 8 debería hacer parte de esta segunda: el estribillo que llama al otro estribillo, el invitatorio al invitatorio, y como momento central tenemos la visión de la paz mesiánica.  Este v. 8, como sucede frecuentemente, tiene dos funciones: una como empalme de las dos partes y concluye la primera parte con el  Selâ (hl'se) y después con el (bG")f.mi) que hace parte del estribillo y que retoma el (hs,äx]m;) del versículo 2.  Entonces tenemos que el v. 8 concluya la primera parte y contemporáneamente abre la segunda en relación con el otro estribillo, creando en cierta manera una especie de estructura concéntrica en la cual la paz mesiánica representa el culmen. 

Elementos del Salmo: “`dao)m. ac'îm.nI tArªc'b.÷ hr'îz>[, z[o+w" hs,äx]m; Wnl'â ~yhiäl{a/ 2º   Notemos enseguida la dimensión interpersonal, el elemento relacional: “Dios es para nosotros Refugio”; el “l'â” crea la relación.  No se dice quien es Dios en Absoluto, en su trascendencia, sino que se dice quien es Dios en relación con el hombre, es decir, es el Dios que viene experimentado en la relación interpersonal, en la historia, es el dios de la Alianza
; estamos en pleno ambiente de Alianza.  Y es propio esta relación interpersonal con Dios que funda la confianza del orante.  Dios es ayuda y fuerza, por lo que se puede estar tranquilo delante a cada evento.  Dios es presentado como la Roca fuerte que situada en alto es difícilmente alcanzable que rechaza todos los ataques y no cae.  Por esto la afirmación fundamental del Salmo es una afirmación de confianza que está dicho en el v. 3 “ar'ynIâ-al{ !KEå-l[;” (por eso nosotros no tememos).  Los peligros más grandes todos concentrados aquí, delante a los cuales no se teme porque el Baluarte está presente.

Los términos que vienen utilizados como títulos, como aposiciones de Dios son clásicos: 

*  (hs,äx]m;): Refugio, una cosa en la cual uno puede esconderse, puede estar seguro, no es visto por el enemigo, no se es tocado de los peligros presentes; es decir, un lugar en el que se entra y se percibe la tranquilidad.  Dios es Refugio, y por tanto un circunda al orante, que lo mete bajo sí, y que se hace para aquel que está en peligro un lugar inaccesible a los otros y accesible solo a quien se fía de Dios. (hs,äx]m;), tiene una utilización de tipo profano, que quiere decir, el lugar en el cual es posible defenderse, por ejemplo el Sal. 104 que es el salmo que celebra la creación, en el v. 16 se habla del cedro del Líbano, en los vv. 17.18 “Allá las aves hacen sus nidos y la cigüeña sobre los cipreses tiene su casa.  Para las gamuzas son las altas montañas, las rocas son refugio para los tejones”; veamos que las rocas son el lugar donde se refugian los animales
.  Por lo demás (hs,äx]m;) este es utilizado en sentido metafórico y referido a Dios.  Son interesantes algunas recurrencias del término referido a Dios, porque encontramos en ellos diversos sinónimos que nos ayudan a descubrir cual es la constelación semántica del término.  Se dice frecuentemente que Dios es (), a veces se dice que es (hs,äx]m;), en ocasiones se dice (hs,äx]m;) adherido a otros títulos con nuestro caso (z[o+w" hs,äx]m;).  En otros textos hay otros términos que completan la imagen de (hs,äx]m;;).  Por ejemplo el Sal. 61, 4 “`byE)Aa  ynEïP.mi z[o©÷-lD;g>mi yli_ hs,äx.m; t'yyIåh'-yKi( 4” Aquí (hs,äx]m;;) es utilizado junto a (z[o©÷-lD;g>mi) “Tu eres para mi Refugio, Torre Fuerte (Potente) delante al enemigo”; la idea es el de un refugio, pero al mismo tiempo de una cosa que está encima, que es alto, donde se puede entrar para estar protegido.

El Sal. 62, 8-9 “`~yhi(l{aBe( ysiªx.m;÷  yZIï[u-rWc ydI_Abk.W y[iäv.yI ~yhil{a/â-l[; 8
`hl's,( WnL'ä-hs,x]m; ~yhiÞl{a/ ~k,_b.b;l. wyn"ïp'l.-Wk)p.vi ~['ª Ÿt[e’-lk'b. AbÜ Wx«j.Bi 9” ; “En Dios está mi salvación y mi gloria, mi Roca fuerte; mi defensa está en Dios. (...) Confía siempre en él, Oh pueblo, delante al él dilata tu corazón”.  Aquí tenemos términos correlacionados como: “y[iäv.yI”: Salvación; “ydI_Abk.W”: Gloria; pero sobre todo en paralelo a (hs,äx]m) viene utilizado “yZIï[u-rWc”: Roca de la fuerza.  “”

El Sal 91, 2-9 “ `AB*-xj;b.a, yh;ªl{a/÷ yti_d'Wcm.W ysiäx.m; hw"hyl;â( rm;ªao 2
                                `^n<)A[m. T'm.f;ä !Ay©l.[,÷ ysi_x.m; hw"åhy> hT'äa;-yKi( 9”

“2 Diré yo a Yahvé: "Esperanza mía y castillo mío; mi Dios, en quien confiaré".

 9 Porque has puesto a Yahvé, que es mi esperanza, al Altísimo por tu habitación”

Tenemos en el v. 2 “yti_d'Wcm.W”: que es el lugar de refugio; tenemos el verbo “xj;b.a,” que es interesante porque en nuestro Salmo está “ar'ynIâ-al{”: No temeremos, que es como decir “xj;b.a,”: confío, es decir, no temer, y en paralelo a “ysi_x.m;”, está “^n<)A[m.”: habitación, en el sentido de refugio.

Sal. 94,22 “`ysi(x.m; rWcål. yh;ªl{awE÷ bG"+f.mil. yliä hw"åhy> yhiìy>w:” “El Señor es mi defensa, Roca de mi refugio es mi Dio” Se usa “bG"+f.mil” que es lo mismo que viene utilizado en nuestro Salmo al v. 8.12: “bG")f.mi”.

Is 25,4               “ yKi² br,xoême lceä ‘~r,Z<’mi hs,Ûx.m; Al+-rC;B;      !Ayàb.a,l' zA[ïm' lD'²l; zA[ïm' t'yyI“h'-yKi( 
                                                     `ryqI) ~r,z<ïK. ~yciÞyrI[' x;Wrï” 

“Porque tú eres sostén al miserable; sostén al pobre en su angustia, reparo de la tempestad, sombra contra el calor; porque el bufar de los tiranos es como lluvia de invierno”

Joel 4, 16 “       hs,äx]m;( ‘hw"hyw:) #r,a'_w" ~yIm:åv' Wvß[]r'w> AlêAq !TEåyI ‘~÷Il;’v'WrymiW ga'ªv.yI !AYæCimi hw"ùhyw: “El Señor ruge desde Sión y desde Jerusalén hace sentir su voz          `lae(r'f.yI ynEïb.li zA[ßm'W AMê[;l.”, 

tiemblen los cielos y la tierra.  Mas el Señor es Refugio para su pueblo, una fortaleza para los israelitas.”

La constelación de “hs,äx]m;(” es el lugar en el cual se puede estar tranquilo, en el cual se puede tener confianza, en el que se está seguro.  O sea en la línea de cualquier cosa alta, fuerte, construido, o también una roca que es sólida.  Sea la línea más personal, materna de la sombra, del “hs,äx]m;(” como el lugar en el que hay seguridad y en el que se puede habitar.  No solamente la roca alta de refugio, sino el refugio como casa, o de hecho Dios que extiende su sombra.

En una línea más activa, el término correlacionado “z[o+w”, mientras “hs,äx]m;(” es el lugar de refugio en sentido estático, “z[o+” tiene una línea más dinámica, activa porque quiere decir, potencia, fuerza, robusto, no solamente acoger a alguno y darle refugio, sino hacer una cosa, por ejemplo combatir, hacer lo que sirve para dar seguridad a quien ha pedido refugio.

Es posible que “z[o+” - “hs,äx]m;(” pueda ser un indiada
, esto es posible; pero también puede ser posible la otra figura retórica que es abstracta en concreto, donde “z[o+” es un término  abstracto, que quiere decir, fuerza, potencia; puede indicar una realidad concreta, en este caso: Roca fuerte, fortaleza, es decir, una construcción fortificada que sirve para defenderse o refugiarse
.  En hebreo tiene la misma doble valencia. Se está diciendo que Dios es un refugio potente, y que también es un refugio y fortaleza, una roca fuerte donde poderse refugiar.  De todas formas son dos términos que indican totalidad, porque se dice que Dios refugia porque es refugio y fortaleza, pero al mismo tiempo refugia, porque es fuerza y potencia.

Esto también se utiliza en ámbito militar, esta dimensión activa y de tipo militar bélico, que es posible encontrar en “z[o+”, viene explicitado en el otro título divino del v. 2.
*  (hr'îz>[,): ayuda, pero en abstracto por concreto quiere decir también, Aquel que lleva la ayuda; es decir, el aliado que cuando alguno está en peligro llega a ayudarlo según el pacto de la alianza.  La raíz “rz[”, tiene esta connotación, se trata de ayudar en sentido genérico, cooperar para hacer cualquier cosa, ponerse del lado que alguien que tiene necesidad de asistencia, de protección, de defensa. Frecuentemente esta ayuda toma la connotación de cualquier que tiene que ver con la alianza, que se activa en el peligro, casi siempre bélico, y que indica andar en socorro de alguno que está delante a la amenaza y tiene el riesgo de padecer en manos de la invasión enemiga o de la guerra.  Está aquí la ayuda, que coopera en la batalla y que garantiza la victoria a quien estaba por perecer; esta es la idea de la raíz “rz[”que en muchas ocasiones viene predicada de Dios, y que se da tanto en sentido material como espiritual.  Cuando se dice que Dios ayuda, es porque combate por el pueblo y materialmente hace la guerra, pero al mismo tiempo es una ayuda de tipo moral o espiritual, porque la ayuda de Dios da ánimo a quien está en el miedo, consuela a quien está en la desolación.  Cuando es Dios que ayuda no es solamente un pacto material, sino de tipo global.

El término “hr'îz>[,” es un sustantivo que quiere decir ayuda, predicado en bastantes ocasiones de Dios, y cuando es así solamente viene dicho en los Salmos
.  Es significativa esta utilización.  En los salmos se da la doble dimensión, se dice, Dios es ayuda, como en nuestro salmo; o también en otros se dice que Dios viene en ayuda, o se le pide a Dios intervenir en ayuda.  Los paralelos con respecto a este término son bastante interesantes, porque se presentan todos en la línea de la salvación: salvar, redimir, liberar; y los antónimos son: abandonar, estar lejos, esconder el rostro.  Decir, que Dios es “hr'îz>[,”, es afirmar que Dios se hace vecino, que muestra su rostro, que no abandona; ésta es toda la terminología de la alianza.  En este contexto resulta significativo también “Wnl'â”, esta ayuda en nuestro favor se da en la “tArªc'B.” angustia
. Este significado se da tanto en sentido objetivo como subjetivo; en sentido objetivo es aquello que aprieta, el asedio, la angustia que aprieta alrededor; y en sentido subjetivo, es la experiencia de ser aplastado que acompaña casi siempre la sensación de la angustia.  Una de las manifestaciones visibles de la angustia es la fatiga para respirar; parece que todo se cierra, las paredes se hace pequeñas y estrechas, es una sensación terrible que después puede llegar hasta la claustrofobia; esta es la sensación subjetiva de la raíz “rrª;c'.” Que quiere decir, que alguien aprieta
.  Cuando se dice que Dios ayuda en la angustia, nos encontramos a este nivel, es el asedio a todo nivel: bélico, de los enemigos, de la angustia, de la dificultad psíquica; Dios es ayuda en la globalidad de los sentidos de este término.

* (dao)m. ac'îm.nI): Esta expresión es extraña, porque está este “dao)m.”, se predica de un verbo que no parece semánticamente no soportar la idea del superlativo. “dao)m.” indica el superlativo, sólo que dicho del verbo “acm” que quiete decir encontrar, no se ve bien en que sentido se pueda decir el superlativo de este verbo encontrar.  Sería encontrar mucho, que cosa quiere decir, los autores explican en la línea de “encontrar mucho”, quiere decir, “encontrar siempre”, es decir, que él se deja siempre encontrar.  Es posible, como también es posible que “dao)m.” haya sido vocalizado así de los masoretas que han visto estas letras “dam”, y la cosa más inmediata que viene en mente es leer “dao)m.”, y sabes que ellos son portadores de toda una tradición.  Evidentemente se leía “dao)m.”, pero es posible que tradicionalmente si se ha leído así, es porque no se ha reconocido en estas letras, que antes de los masoretas eran sin vocales, una forma que no es simplemente el adverbio “dao)m.”, sino una forma antigua de “da;m;” y que en hebreo es necesario vocalizar “daem;” como estativo, que quiere decir grande, entonces no sería mucho, sino El Grande.  La idea sería: “Ayuda en la angustia se deja encontrar siempre” o “Ayuda en la angustia, se deja encontrar el Grande”; se debe estar atento porque el “ac'îm.nI” que frecuentemente se traduce por “se hace encontrar, se deja encontrar, está siempre presente, etc.”, es una forma ambigua, porque puede ser como se piensa normalmente el Nifal del verbo “acm”, por tanto Nifal., qatal., 3 mas, sing., y traducido como “ser encontrado de Dios”; pero “ac'îm.nI” puede ser también un Yiqtol, qal, 1ª plural del verbo “acm”, y traducido como “nosotros encontramos”. Pero esta ambigüedad se puede mantener, es decir, que puede ser tanto nifal como qal, y se da la idea que, “nosotros lo encontramos, porque él se deja encontrar
”

: “~yMi(y: bleäB. ~yrIªh'÷ jAmïb.W #r,a'_ rymiäh'B. ar'ynIâ-al{ !KEå-l[;” V. 3

“por eso nosotros no tememos, aunque la tierra sea removida y se traspasen los montes al corazón del mar”
El fin del miedo a causa de la presencia de Dios, y a causa de su ser Refugio Potente, Ayuda, Grande.  Es una seguridad total, por que es el “no temer” delante al cataclismo total; por eso no solamente es el no tememos en general, sino que es el: “NOSOTROS NO TEMEMOS EN LA SITUACIÓN TÍPICA DE TEROR”, que es de aquel del cataclismo del que habla el v. 3, y que continúa en el v. 4. “hl's,( Atåw"a]g:B. ~yrIßh'-Wv)[]r.yI) wym'_yme Wråm.x.y< Wmåh/y” “aunque bramen y se turben sus aguas, y tiemblen los montes a causa de su orgullo. Selah”

Qué tipo de imagen tenemos en estos dos versículos:  La tierra que tiembla y los montes que se derrumban a causa del agua del mar.  Tenemos todos los elementos cósmicos fundamentales del origen, de la creación; lo que está dicho aquí es: Que aquello que es estable, que es firme, sólido, se hace entonces inestable, comienza a moverse, a temblar, no es más fiable.  Dios es fortaleza indestructible, permanece siempre, no se mueve jamás, y la tierra que debería ser lo mismo porque es anterior al hombre mismo, porque al inicio la creó Dios así, por aquel “tyviÞareB.” que se pierde en la noche de los tiempos, y de alguna manera está desde siempre, y tiene cualquier cosa de la dimensión eterna, es estable y no se derrumba; y como dice Qohelet: “Una generación va, otra viene en cambio la tierra permanece para siempre, no se mueve”, es esta la experiencia que se hace de la tierra, y es también la experiencia que se hace de los montes que son las primeras criaturas (según una leyenda mitológica) que la tierra pare en el caos inicial
.  Por esto también las montañas están firmes, no se derrumban; en cambio, el hombre descubre que también ellas, las montañas y la tierra, perecen.  Y esto es terrible, no solamente porque se ve a la tierra y las montañas así, sino que este hecho es signo de que no se puede confiar de nada.  Da miedo la tierra que tiembla, pero es el miedo a la muerte, porque no se entiende aquello que está sucediendo, porque la tierra que tiembla abre un abismo de misterio en el cual no se sabe que pasa, si se debe a que un gigante ha tomado la tierra en la mano la sacude, o es la tierra misma que desde dentro de rebela y explota.  El terremoto da miedo, no sólo porque cae encima y hace morir, sino porque te pone delante al incompresibilidad total, al misterio, una cosa que no se puede interpretar ni controlar porque no se conoce nada, y las certezas se hacen nada; aquello que era sólido se hace débil, que era fuerte y estable se cae; y este es verdaderamente el terror.  Y es aquí donde dice el Salmo: “Cuando esto sucede NOSOTROS NO TENEMOS MIEDO  -ar'ynIâ-al{-”

Los verbos utilizados son bastante significativos.  Se utiliza “rWm” que es un hif., infi., constr., para la tierra, es una imagen bastante extraña el “#r,a'_ rymiäh'B.”, es así, que algunos quieren cambiar el “rWm” en “gWm”
, que quiere decir quemar, fluctuar, pero no es necesario el cambio.  El diccionario de Sorel, hipotiza dos “rWm”, el Número 1: que quiere decir, cambiar, alterar, y el Número 2: que sería un hapax, y que estaría solamente en el Salmo 46, que quiere decir, vacilar.  Es posible que exista el número 2?  Sorel lo hace derivar de otra raíz, es posible.  Pero es también posible pensar que m ante de un único “rWm”: cambiar, alterar, y que aquí se está describiendo esta alteración terrible de la tierra; porque de estable que era se hace inestable.  Era firme y se hace como el agua sin consistencia.  La idea sería: “Nosotros no tememos cuando la tierra cambia, cuando se altera”.  No necesariamente cuando la tierra solo se agrieta por el terremoto, sino cuando no es más estable, firme.   Los montes tiemblan , vacilan en medio al mar, y se presenta la idea del terremoto con los montes que vacilan, y más aún que el terremoto, la invasión de las aguas, por lo que la separación de la tierra de las aguas que se había hecho al inicio en Gen 1; y que permita a la tierra de vivir, porque las aguas no pueden superar su limite; lo que ahora se ve, es que las aguas invaden todo.  Por tanto la separación que Dios había creado viene negada en esta visión de no-creación y absolutamente caótica en la que no hay distinción entre la tierra y el agua, entre aquello que es firme y lo que se mueve. El agua invade todo; no existe la creación de Dios.  Los montes se derrumban, en el v. 3, se usa el verbo “jWm”: vacilar, deslizar; mientras que en el v. 6, se utiliza para Jerusalén “jAM+Ti-lB;” “ella no vacila
”. En este caso son los montes los que vacilan: “~yMi(y: bleäB.” “en el corazón del mar”; aquí hay un problema interpretativo, los montes vacilan en medio al mar, ¿porque están ahora circundados de las aguas?, o ¿vacilan en medio al mar porque las aguas en su violencia han erradicado también los montes y los han llevado lejos en medio al mar?; o ¿vacilan en medio al mar, en el sentido que se derrumban?  Las imágenes son bastante diversas.  Estos montes que vacilan ¿son los montes que están sobre la tierra?, o ¿son aquellos montes que funcionan como columnas para sostener la tierra, por tanto aquellos montes que se encuentran en el lugar infernal bajo la tierra?, ¿se están derrumbando los montes de los hombres, o son los montes de los dioses los que caen? O ¿ambos?.  Todo cae: tierra y montes, todo cae en el caos acuático, infernal debajo de la tierra.  La imagen es múltiple, y quizá deseada así, propiamente para abrir delante a los ojos de quien lee esta dimensión apocalíptica y terrible. 

Para terminar esta idea, en la cual los montes sucumben en medio del mar, se  puede indicar dos cosas: 1) Que los montes son arrastrados hasta en medio del océano, y allí pierden su estabilidad, ó 2) la imagen de los montes que sucumben y que vienen a terminar en corazón del mar, o sea, al fondo del mar. 

De todas maneras, es la idea de una creación que se desmorona y abre a una imagen de una des-creación en la cual se termina la estabilidad de los montes y se elimina la separación entre tierra y agua: la tierra no tiene ya ningún fundamento  y no hay más posibilidad de vida para el hombre. Es como el tercer día de la creación pero en sentido inverso, la creación aquí es desmentida ya que la tierra y el agua se confunden, es exactamente como el diluvio, todo caos y destrucción.

El mar retoma sus connotaciones mitológicas de un gran monstruo caótico siempre listo a tragarse la tierra con todo aquello que contiene:
~yMi(y: Es mar al plural: este se puede entender como un mem (~) enclítico
 y simplemente se traduciría sólo como mar y pensar que este mem enclítico ha sido agregado por razones de ritmo o de métrica; pero es mucho más probable que el plural de mar porque se indica el clásico “plural de excelencia o pluralis maistatis”que sirve para indicar una realidad no como plural, sino como grande, excelente o particular, y así “mares” sería “el gran Mar” o “el gran monstruo mitológico”
. 

La descripción de lo que hace este gran mar que tiene la capacidad de devorar los montes lo encontramos en el v. 4.
`hl's,( Atåw"a]g:B. ~yrIßh'-Wv)[]r.yI) wym'_yme Wråm.x.y< Wmåh/y< 
Aunque hiervan y se agiten sus aguas, aunque tiemblen los montes con creciente enojo.
Wmåh/y< El verbo hmh en este versículo tiene un sentido particular: el versículo describe el desastre (los montes han caído y las aguas del mar braman enfurecidamente) causado por el agua del mar, ante lo cual los montes tiemblan, vacilan por su Atåw"a]g: que quiere decir, “orgullo o soberbia”. Aquello que era sólido es vencido por lo líquido y caótico, y esto líquido se exalta violentamente, destruyendo todo. 

Los verbos utilizados son significativos:

hmh que de por sí quiere decir, hacer rumor,  alborotar, agitarse, temblar; tiene una aplicación muy amplia ya que puede ser aplicado a los animales, al ánimo humano, a los hombres que está siempre agitados, y es muy frecuente aplicarlo al mar; y cuando se aplica al mar, generalmente, es un predicado del mar como metáfora para indicar a los enemigos, porque las aguas tienen esta increíble fuerza que destruye todo lo que encuentra a su paso y tiene una fuerza invasora que penetra por todas partes. Con esta figura son vistos los ejércitos enemigos que donde quiera que pasan, destruyen todo y sólo dejan desolación
. Así pues, este verbo aplicado al mar en este sentido como metáfora de los enemigos, es un fenómeno muy frecuente.

Está la idea del mar que se agita y llega impetuoso, y está la idea del verbo rmx que es raro, que quiere decir hervir, espumar como sucede con el vino nuevo. Nos encontramos de nuevo delante a una imagen contradictoria, porque si se hace el parangón con el vino, el vino alegra, es signo de vida; en cambio, en nuestro salmo, el hervir y espumar es diverso, es signo de una acción destructiva, un agitarse terrible del mar que hace la espuma de sus olas que chocan con los montes y lo destruyen; es la idea de lago que es incontrolable y destructivo, el mar que muestra toda su fuerza de un modo violento e incontrolable; y es tan violento que los montes v[r (tiemblan), se agitan temblando violentamente; este verbo generalmente expresa la sacudida del cosmos, el temblar de la tierra o de alguna de sus partes (en nuestro caso, los montes), pero también el temblar de reinos y de pueblos.

Este verbo también tiene una valencia metafórica para indicar el miedo que hace temblar, y entonces se dice que los pueblos tiemblan porque tiene miedo. Esta misma idea puede encontrarse en los textos en los cuales el verbo v[r se aplica incluso a las cosas inanimadas: “la tierra tiembla” puede indicar que se trata de un terremoto, o puede ser una imagen para decir que la tierra tiene miedo, como cuando Dios hace su juicio. En nuestro salmo, los montes tiemblan porque el mar lo arrastra destruyéndole sus fundamentos y a causa de esto los montes son destruidos; o posiblemente, los montes tiemblan porque tienen miedo de este monstruo aterrorizante que es el mar y que además es imagen de los enemigos.

Los dos sentidos se encuentran, no es posible distinguir la dimensión puramente física de aquella metafórica, y por tanto, los dos aspectos se entrelazan, principalmente porque está presente Atåw"a]g: “su orgullo, su soberbia”; así, no se trata sólo de los montes que tiemblan porque las olas chocan contra de ellos, sino que además se trata de los montes que tiemblan porque tienen medio de esta soberbia increíble del mar. El mar viene personificado a través del uso de este sustantivo hw"a]g: que quiere decir una cosa alta, magnífica, pero sobre todo, una cosa soberbia que se vuelve orgullo violento y despreciador: así el mar es soberbio y desprecia los montes, como de la misma manera los enemigos son soberbios y desprecian al orante: así hay un paso de lo real a lo metafórico: el mar como realidad destructiva es figura de los enemigos, y una cualidad que es del enemigo, aquí viene aplicado al mar: son enemigos soberbios que invaden y destruyen como las aguas del mar, o es el mar soberbio que invade y destruye como los enemigos = son imágenes y metáforas que siempre son sobrepuestos en poesía.

De esta manera, tenemos un juego de imágenes a diferentes niveles: 

· Las aguas que son metáfora de los enemigos, además de ser las aguas cósmicas que lo destruyen todo.

· Las aguas que son metáfora de la angustia, es decir, aguas que destruyen como el monstruo mítico, como los enemigos y que hacen pensar a la angustia mortal que sumerge al hombre, y delante a esto los montes caen de miedo porque están delante a este peligro; y así como los montes tienen temor, así el hombre tiene temor, y de la misma manera como el mar invade, igualmente, los enemigos invaden.

Todo esto abre a la segunda parte del salmo donde no se trata más de aguas primordiales, sino del vuelco de las naciones: se pasa del aspecto cósmico, al aspecto político. Pero en realidad, el aspecto político estaba ya presente en el aspecto cósmico, porque el cosmos tiene miedo como tienen miedo los pueblos, y las aguas destruyen, como destruyen los enemigos invasores: la destrucción cósmica preanuncia y significa ya la  desgracia política; en otras palabras, Dios parece haber perdido el control sobre todo esto; ha perdido el control sobre el cosmos, ha perdido el control sobre los pueblos = ha perdido el control de la naturaleza y ha perdido el control de la historia. 

Pero en realidad, con la segunda parte del salmo vemos que Dios no ha perdido ningún control, Dios es estable y su ciudad santa Jerusalén comparte con esta estabilidad de Dios. La contraposición a esta tragedia es la Paz de Jerusalén con sus hijos que alegran la vida:

V. 5

`!Ay*l.[, ynEïK.v.mi vdoªq.÷ ~yhi_l{a/-ry[i WxïM.f;y> wyg"©l'P. rh'ªn" salmo 46,5
Hay un río cuyas corrientes alegran la ciudad de Dios, las moradas santas del Altísimo.
Vemos inmediatamente como el paso del v. 4 al v. 5 es un cambio de escena absolutamente radical: el v. 4 veía el temblar y hervir el mar, y el v. 5 no ve más el mar que destruye, sino más bien, un río encausado, que corre tranquilo haciendo un suave rumor y alegrando la ciudad. No es el mar, sino el río encausado lo que vuelve fértil la tierra; no hay más destrucción con la inundación que deja todo desolado y estéril, sino, los arroyos que riegan y dan vida al país; no está el estruendo aterrorizante del mar y el sacudir del terremoto, sino, el suave rumor del agua que corre y acompaña la vida cotidiana.

Se trata de una contraposición impresionante, sea de imágenes que de sonidos, ha terminado el rumor estrepitoso y ahora ha quedado el silencio, el suave rumor del río que es un sonido familiar y amigable. Es el río de Jerusalén, aunque en realidad se trata de una figura inverosímil porque en Jerusalén no hay ningún río que la atraviese; la valencia del río es simbólica porque el río es vida y alegría.

Otro aspecto que se debe notar, es que rh'ªn" también tiene propiedades destructivas; el gran río como el gran Mar, pueden destruir todo cuanto encuentran al paso de sus aguas, pero en este caso no es sólo rh'ªn" sino que es wyg"©l'P. rh'ªn", o sea el río con sus pequeños arroyos, con sus corrientes, con sus canales; es el río que no destruye, es el río encausado que irriga la tierra y le permite dar sus frutos
. Es una visión casi paradisíaca, con estos arroyos conectados con la idea de fertilidad
.

Ahora se debe ver que esta agua no está relacionada sólo con la fertilidad de la tierra, sino también con la fecundidad del hombre: el agua vuelve fértil la tierra, pero esto se vuelve metáfora de la mujer fecunda
. Pero en nuestro salmo es Jerusalén quien se vuelve fecunda como la esposa, es una madre fecunda y bella
; pero es claro que este río que hace de Jerusalén la madre de todos los pueblos tiene una clara relación con el famoso río que sale del templo en Ez 47, y que lleva vida, fecundidad y salud donde quiera que llega esta agua santa
.

Esta es la visión de Jerusalén que el salmo contrapone a la visión aterradora de un mundo en ruinas: allá la ruina, aquí en Jerusalén está la vida, la salvación, la alegría. Y esta bella definición de Jerusalén se encierra en la frase final del versículo: `!Ay*l.[, ynEïK.v.mi vdoªq.÷ donde hay diversas posibilidades de traducción:

a) La LXX encuentra la frase muy difícil de traducir tal y como la presente el texto hebreo, y entonces cambia y lee`!Ay*l.[, Wnk;v.mi vdeqi lo que hace es volver !Ay*l.[, como el sujeto del verbo vdeqi, y por tanto se traduciría: “El Altísimo santifica su demora”. El cambio es en el sustantivo ynEïK.v.mi que originalmente se encuentra con una YOD final, la LXX la lee con una WAW final. Esto es posible si se lee el YOD como un sufijo de tercera singular al estilo fenicio.

Pero si se quiere mantener la escritura original del TM, si se interpreta de la siguiente manera:
vdoªq: Quiere decir “Santo” como adjetivo simple; pero puede funcionar también como un adjetivo sustantivado, y entonces se traduciría como “santuario”: ambos significados son frecuentes y testimoniados en diversos pasos bíblicos, uno como adjetivo y el otro como adjetivo sustantivado. Pero también, en vez de ser un adjetivo sustantivado, podría ser una forma alternativa del estado constructo de vdeqo donde vdeqo quiere decir santidad, pero es posible usar lo abstracto por lo concreto y entonces, vendría a significar santuario.

De esta manera tenemos: vdoq. o de vdoq; o de vdeqo que siempre quiere decir,  santo, o santuario.

ynEïK.v.mi que viene de !K'v.mi quiere decir habitación, tienda, tabernáculo, templo; también indica el lugar santo, el lugar de la presencia de Dios en la tienda santa, sobre todo en el libro del Éxodo, Números y Levítico. Aquí tenemos vdoq este que puede ser el santuario, el santo de los santos; tenemos ynEïK.v.mi que son las tiendas santas: la tienda del convenio, el Tabernáculo e incluso el templo = todo los que ha sido demora de Dios. El sustantivo está en plural y por lo tanto se puede traducir como “demoras”, o se puede entender como hemos entendido el plural de “mar” anteriormente como un plural de excelencia, entonces se puede traducir tranquilamente como “demora”.

Finalmente tenemos !Ay*l.[, que quiere decir “altísimo” y que es el apelativo usado por Melquisedec para referirse a Dios en Gn 14, 18-20; y Melquisedec era el rey de Salem, y la tradición une Salem con Jerusalén, y por tanto, este término!Ay*l.[, tiene que ver con el culto Jerosomilitano. 

Dicho todo esto, la traducción final sería: “ El río con sus canales alegra la ciudad de Dios, la santa de las demoras del altísimo” o también: “ la ciudad de Dios, el santuario de la demora del altísimo”. De todas maneras, la idea es: 1) Jerusalén es la más de todas las demoras del altísimo, ó 2) Jerusalén que es el santuario de la demora santa del altísimo
. 

Esta santidad de Jerusalén del v. 5 encuentra su explicitación en el v. 6 donde la presencia de Dios en Jerusalén, es afirmada en un modo explícito:
`rq,Bo) tAnðp.li ~yhiªl{a/÷ h'r,îz>[.y: jAM+Ti-lB; HB'r>qiB.â ~yhiäl{a/  salmo 46,6
Dios está en medio de ella, no vacilará; Dios la ayudará al romper el alba.
Dios es HB'r>qiB.â: es una afirmación fortísima, porque este br,q, quiere decir, el centro, en medio, por lo tanto se indica que Dios está como encerrado por Jerusalén, es como si Jerusalén pudiera seriamente, retenerlo y encerrarlo (es la idea paradójica de la trascendencia que se hace inmanente): Jerusalén la ciudad santa es una ciudad que está en grado de encerrar en sí al Dios altísimo y esto es lo que hace de Jerusalén como única.

Si es así, entonces tiene razón la afirmación jAM+Ti-lB; y vemos que retorna el verbo jWM del v. 3. el vacilar, el volcar que interesa al mundo entero (tierra, montes...) no tiene que ver con Jerusalén, ya que a su alrededor todo se derrumba, pero la ciudad está en torno a Dios y por tanto permanece estable, no vacila, no se derrumba. La estabilidad de Jerusalén está determinada del hecho que su centro fundamental está en Dios y entonces es Dios desde su interior que la tiene segura, firme, estable de tal manera que nada pueda hacer mal a la ciudad: podrá ser amenazada e invadida por sus enemigos, pero la ciudad no se derrumbará porque es intocable
.

En paralelo a este estar de Dios en medio a la ciudad, tenemos el verbo rz[ “la ayuda”. En el v. 2 se había dicho que Dios era hr'îz>[, “ayuda” y ahora esto se explicita con el verbo: este Dios que es ayuda, ayuda a Jerusalén
.

Y finalmente decir que esta salvación viene en un momento preciso rq,Bo) tAnðp.li: “antes de la mañana”, sobre el hacerse mañana
. Esta  es una indicación temporal absolutamente determinante porque el alba es el tiempo de la intervención de Dios. 

· Oscuridad y amanecer.

Desde el punto de vista simbólico, la llegada del alba indica el final de la noche y la superación de la oscuridad y la angustia que evoca la noche porque no está el sol que permite vivir, ver el camino y facilita equivocarse, no ver el peligro y hacerse mal. Lo oscuro evoca una experiencia antropológica que hace pensar en la muerte porque la muerte es el final de la luz y no poder ver más; la oscuridad evoca la experiencia mortal del valle oscuro del que habla el salmo 23; es la tiniebla que asemeja aquella pérdida de control sobre la realidad que de hecho la noche provoca en el hombre, y la muerte es en sentido definitivo, pero en la noche el hombre experimenta parcialmente aquella incapacidad de controlar la realidad porque pierde el contacto que hace de la noche una especie de anticipación de la muerte y de la pérdida de sí misma.

Por otra parte se puede pensar a la noche como evocadora de fantasmas, como experiencia de un mundo que no es el mundo humano, sino que es casi el emerger del mundo subterráneo, y por lo tanto se le piensa como el tiempo de los demonios, es el tiempo arquetípico de los espíritus
.

A causa de toda la explicación anterior, también la noche es vista como el tiempo del mal, el tiempo de la confusión, el tiempo del secuestro, el tiempo del malhechor; la noche es el tiempo en cual vienen realizados los homicidios y la violación de la ley
: esto es típico de la Biblia. Esto tiene una valencia simbólica que está conectada con todo el discurso hecho en referencia a nuestro salmo.

El alba, en cambio, es el final de todo esto: es el final del tiempo subterráneo, de aquello que hace pensar a la muerte, es el final del peligro; el alba es el re-abrirse a la vida con la experiencia del sol que retorna. Esta experiencia antropológica que es típica de las culturas más antiguas, donde ver el tramonto del sol significaba la huída de la luz y de la vida y nada garantiza su retorno; el sol desaparece, la noche predomina y no se sabe si esa es la última noche; pero cuando el alba retorna, viene la una experiencia de tranquilidad, porque el sol ha regresado, la vida ha triunfado sobre la muerte
: el alba es todo esto = la vida ha triunfado de nuevo y el sol que hace es la prueba, la manifestación de que Dios está continuando a ver la tierra y a cuidar su creación: la creación de Dios continúa porque la creación de Dios comienza con la luz, y así, la fidelidad de Dios continúa y también la vida puede continuar = esta es la experiencia antropológica del alba, por eso el alba debe ser entendida como el momento de la manifestación de Dios, el tiempo de la intervención de Dios, el tiempo en el cual Dios salva y su acción de justicia y de bondad es visible
. 

Algunos textos son significativos en este aspecto:

Gn 19, 23-25: “El sol apenas salía sobre la tierra y Lot había llegado a Soar cuando Dios hizo llover desde el cielo sobre Sodoma y Gomorra azufre y fuego proveniente del Señor, y destruyó todas estas ciudades y todo el valle con todos los habitantes de estas ciudades y la vegetación del suelo.” Es al alba que Dios interviene, durante la noche Lot se puede poner a salvo, pero al alba Dios hace su juicio, castiga al culpable poniendo a salvo al inocente.

También fue al alba que en las orillas del mar muerto, Israel ve a la egipcios muertos, es al alba que Israel pudo ver la salvación de Dios, porque Dios ha obrado el juicio, ha destruido al opresor y ha salvado al inocente, y esto se ve al alba (Ex 14, 24.27). 

Luego están los textos proféticos, tipo Is 33, 2-5: “2 Oh Señor, ten piedad de nosotros; en ti hemos esperado. Sé nuestra fortaleza cada mañana, también nuestra salvación en tiempo de angustia. 3 Al estruendo del tumulto los pueblos huyen; al levantarte tú las naciones se dispersan;  4 se recoge el botín como recoge la oruga, se lanzan sobre él como se lanzan las langostas. 5 Exaltado es el SEÑOR, pues mora en lo alto; ha llenado a Sión de derecho y de justicia.” La misma idea está en Sofonías 3, 5; Salmo 90, 14; 143, 8; Lamentaciones 3, 22-23.

En conclusión, en esta frase rq,Bo) tAnðp.li entra toda esta dimensión del alba y de la luz y es una indicación que más explícitamente pone a Jerusalén como única y verdadera ciudad de la justicia que Dios realiza y por tanto, de la paz que Dios puede instaurar. Esta es la idea que se desarrolla en la tercera parte del salmo.

Pero antes de llegar a la tercera parte tenemos este v. 7 en el cual se presenta la violencia, no ya de tipo cósmico, sino más bien, de tipo político:

`#r,a'( gWmïT' AlªAqB.÷ !t:ïn" tAk+l'm.m; Wjm'ä ~yIAgà Wmåh' salmo 46,7
Bramaron las naciones, se tambalearon los reinos; dio Él su voz, y la tierra se derritió. 

De nuevo aparece el verbo hmh del v. 4 donde eran las aguas y aquí son los pueblos que braman, pero agua pueblo van juntos en cuanto a valencia y significado. Luego aparece de nuevo el verbo jwmä que ya había aparecido al v. 3 donde eran los montes que se tambaleaban, y en el v. 6 donde Jerusalén no se tambalea, y aquí en el v. 7 son los reinos que tiemblan, que se tambalean. Y el AlªAqB.÷ !t:ïn" que es una expresión extraña que quiere decir que Dios fundamentalmente hace oír su voz, y a causa de ello tiembla la tierra. pero, a pesar de todo lo que sucede a las naciones, a los reinos y a la tierra, Jerusalén está firme y protegida con la presencia de Dios.

Así tenemos, un volcarse de tipo cósmico, un volcarse de tipo político, pero Dios defiende a Jerusalén, sea de las aguas que todo destruye y del terremoto, o sea de la invasión de los enemigos y de la violencia de las naciones que se encuentran en torno a ella, porque Dios en Jerusalén es vencedor potente, guerrero cósmico cuya voz hace temblar todo, principalmente porque el lªAq de Dios es el trueno que hace temblar todas las cosas como lo dice 1ª Samuel 7, 10: “Mientras Samuel ofrecía el holocausto, los filisteos se acercaron den orden de batalla, pero en aquél día el Señor tronó con voz potente contra los filisteos y los dispersó y ellos fueron derrotados delante a Israel”. También se puede ver el salmo 29, donde se presenta la voz de Dios como el trueno que todo lo vuelca.

Así como en el salmo 29, también en nuestro salmo el efecto del trueno de Dios es: #r,a'( gWmïT' con este verbo gWmïT que quiere decir “temblar”, en este caso es la tierra que tiembla como cuando hay un fuerte trueno; y cuando este trueno es la voz de Dios no tiembla sólo la ciudad, es toda la tierra que vibra por el rumor de la voz de Dios, porque la tierra tiene miedo
. 

Se va la contraposición de sonidos e imágenes: fragor de terremotos y la invasión enemiga y luego, la paz silenciosa de Jerusalén; y ahora en el v. 7, dentro de esta paz silenciosa de Jerusalén, aparece el fragor de Dios que hace temblar la tierra, pero Jerusalén permanece tranquila, estable, no tiembla, no vibra por el trueno de Dios, éste no rompe el silencio de Jerusalén.

Y después de todo esto, viene la antífona del v. 8 lleno de una grande densidad teológica:

`hl's,( bqOå[]y: yheÞl{a/ Wnl'÷-bG")f.mi WnM'_[i tAaåb'c. hw"åhy>  salmo 46,8
El Señor de los ejércitos está con nosotros; nuestro baluarte es el Dios de Jacob.
Notamos el tAaåb'c. hw"åhy> donde el Dios de las asambleas celestes, el Dios de los ejércitos que combate, que son incluso los astros, las estrellas, y por lo tanto es entendido como un guerrero cósmico, y que tiene a su disposición, todas la fuerzas de la naturaleza. 

Lo particular es que este Señor de los ejércitos es un Señor WnM'_[i, es el Emmanuel, el Dios con nosotros y con todo aquello que esto evoca de acercamiento, de proximidad, de fidelidad, de alianza, aquel Emmanuel que es la anticipación mesiánica del texto de Isaías: es todo el espesor de este Emmanuel hasta la llegada del Mesías. Pero aquí, el WnM'_[i es tAaåb'c. hw"åhy>; se trata de la inmanencia y la trascendencia que se encuentran en Jerusalén; el Dios de los ejércitos inalcanzable porque es el Dios de las estrellas, es el Dios con-nosotros, en el templo de Jerusalén
; el Señor de la asamblea celeste se particulariza y acepta de entrar en una relación de pertenencia, y ahora no es sólo con-nosotros, sino Wnl'÷ “para nosotros”, o mejor dicho “nuestro
”. Hace de complemento a esta relación de pertenencia el bG")f.mi “refugio”; este bG")f.mi evoca el hs,äx]m;  del v. 2 del cual se había dicho como refugio o reparo, lo mismo que bG")f.mi pero éste con la acentuación de un lugar alto e inaccesible y por lo tanto seguro: Dios es refugio porque está en el lugar donde ninguno puede llegar y ninguno lo puede alcanzar. Pero si el orante lo puede alcanzar, es porque Dios se ha hecho cercano “con-nosotros”; en cambio para los demás es lejano e inaccesible, y por este motivo es seguro, es refugio.

Y este Dios refugio es el bqOå[]y: yheÞl{a/?, particularización definitiva: “El Dios de Jacob
”; es el Dios de la historia de Israel, el pueblo nombre al padre Jacob del cual ha tomado el nombre. No lo llama “Israel” sino Jacob, para que quede claro que no es el Dios del pueblo en modo genérico, sino el Dios de este pueblo que viene de Jacob, y se nombra el nombre original del patriarca, porque si se dice Israel, puede ser ambiguo: puede ser Jacob o puede ser el pueblo. Así, se clarifica que Dios es Dios de Israel porque es el Dios de Jacob que es el padre del pueblo de las 12 tribus. Decir Jacob es hacer memoria de la propia historia, de los propios orígenes; y con ello se resalta la fidelidad de Dios a la historia de la alianza, de la cual Jacob es un eslabón. La fidelidad de Dios a su alianza es el objeto de la fe, la certeza que las promesas de Dios no disminuyen, porque la memoria del padre de los orígenes dice la permanencia de Dios desde Jacob hasta hoy. La historia cambia, Jacob no vive, la tierra cambia porque tiembla y los montes cambian; los reinos cambian porque vacilan, se destruyen, se alternan y disminuyen, pero Dios a través de los siglos permanece el mismo, el Dios de los orígenes, el Dios de los padres; la salvación para Israel es una certeza basada en la historia = este el fundamento de la fe y de la certeza de Israel, esto fundamenta la estabilidad del pueblo, esto fundamenta la paz de Jerusalén, y esta es la fe que se encuentra en Jerusalén que es la ciudad mesiánica, la ciudad del final, porque es la ciudad de los orígenes; y esta será la tercera parte del salmo.

`#r,a'(B' tAMåv; ~f'Þ-rv,a] hw"+hy> tAlå[]p.mi Wzx]â-Wkl. salmo 46:9 
Venid, contemplad las obras del SEÑOR, que ha hecho asolamientos en la tierra;
Este versículo prevé las gestas maravillosas que preparan la gran visión de la paz, una paz y una salvación que debe consentir a todas las naciones de reconocer a Dios en su verdad. Entonces la invitación es “vengan, contemplen...” Tenemos aquí el verbo hzx, que de por sí tiene el sentido de ver y por tanto puede ser usado para el ver normal en la vida cotidiana; pero al mismo tiempo sabemos que hzx es el verbo técnico que indica la “visión profética”. Así tenemos hzx, con su complemento objeto que es ןwozx (visión); por tanto, la raíz hzx indica cuando es usado en ámbito profético aquél ver típico de los profetas que es un observar las cosas viendo más allá de lo que pueden ver los demás; de esta manera, hzx indica aquél ver más profundo que va más allá de la apariencia para descubrir el sentido de las cosas que está más allá del sentido en el cual se ve. Esto quiere decir que puede ver en el sentido de hzx sólo quien tiene los ojos educados en la escuela de Dios como el profeta. 

Es muy notorio que la idea de profeta como aquél que ve el futuro no funciona, mientras es más adecuada la idea del profeta como aquél que ve más lejos que los demás, y que por tanto puede ver aquel futuro que los otros miopes no alcanzan a ver, pero todo esto porque en realidad el profeta sabe ver bien el hoy. En profeta ve mejor que los demás el hoy: los otros ven pero él ve más allá; el profeta es aquél que en el hoy sabe reconocer el sentido de la historia, la acción de Dios y a la luz de esto sabe interpretar también el pasado e incluso el futuro, y por esto alcanza a ir más allá en el aspecto temporal. Pero esto no es lo esencial, lo esencial es que la mirada del profeta puede ir más allá, no del tiempo, sino, de las apariencias, más allá de la opacidad  fenomenológica para llegar a descubrir el verdadero sentido. Y entonces el profeta es aquel que en la historia de los hombres alcanza a ver, a discernir, a reconocer la historia de la salvación de Dios, y se hace intérprete para con los hermanos, así que quienes ven sólo el devanarse de la historia que parece el resultado de las acciones del hombre donde ve algunas constantes, el profeta al contrario se hace intérprete en medio a los hermanos y allí dentro de la historia demuestra el hilo invisible de la historia de Dios y de la construirse la historia de la salvación dentro de la historia humana.

Esto es el profeta y así, en nuestro salmo, la invitación a ver las tAlå[]p.mi de Dios, claro que no es sólo venir a verlas así como se ven las cosas de todos los días, sino que es un venir a ver y saber ver en la historia las tAlå[]p.mi de Dios, como también en las cosas, y por tanto es una invitación a venir a ver con este hzx, que es un ver más allá
. Entonces, tAlå[]p.mi son las obras de Dios, aquello que él hace y con lo cual se revela; en paralelo en nuestro v.9 tenemos tAMåv;: ambos términos están en correlación y el sentido además de la asonancia, es que tAMåv; viene de la raíz hM'v; que es una de las raíces que en hebreo el sentido varía según como la raíz verbal es asumida en la dimensión subjetiva o en la dimensión objetiva. Por lo cual hM'v; quiere decir devastación (y este sería el sentido objetivo, y por lo tanto la raíz verbal “desbastar”); pero el sentido subjetivo sería al reacción de quien viene desbastado o se encuentra delante a la devastación; y entonces, hM'v; quiere decir desbastar o también puede decir “tener horror, tener miedo”, y entonces quiere decir “ser una devastación” y al mismo tiempo ser horror, ser causa de horror. Por tanto, los tAMåv; son igualmente devastación, destrucción, cosas que producen horror, y contemporáneamente los tAMåv; es el horror que uno siente. 

La unión de los dos conceptos se presenta frecuentemente, en aquellos textos en los cuales se dice que alguien o algo se vuelve objeto de horror. Así tenemos que Dios golpea la ciudad, y la ciudad se vuelve objeto de horror en el sentido que delante a la devastación una reacciona consternado porque ve una cosa devastas, pero al mismo tiempo esta consternación es temor porque al ver la cosa devastada uno no reacciona sólo porque aquello es terrible de ver como devastación, sino que se proyecta sobre sí aquello que se ve y se reacciona con temor porque en el ver aquello que ha sucedido a aquella ciudad o persona, asusta la idea que aquello que ha sucedido podría o podrá suceder un día incluso a nosotros: así vemos que incluso el elemento subjetivo es doble = yo reacciono porque veo lo sucedido y porque temo que pueda sucederme a mí. 

`vae(B' @roðf.yI tAlªg"[]÷ tynI+x] #Ceäqiw> rBev;y>â tv,q<å #r,a'îh'ñ hceçq.-d[; étAmx'l.mi tyBiîv.m; salmo 46,10
que hace cesar las guerras hasta los confines de la tierra; quiebra el arco, parte la lanza, y quema los carros en el fuego.
En este caso tenemos las tAMåv; que Dios hace en #r,a'îh'ñ y está en referencia a tAlå[]p.mi y se explicitan en el v. 10 como el final de las guerras; por tanto, tAMåv; en esta constelación semántica toma la idea de algo que es portentoso, que es grandioso, que consterna por su grandiosidad, pero que incluso asusta porque son cosas que Dios pone y que son acciones de salvación, pero que exactamente porque son de salvación, aplican juicio, acusa, punición, destrucción. Y entonces tenemos las tAlå[]p.mi y las tAMåv; para decir que cuando Dios salva, su salvación es salvación para el oprimido, para el inocente, pero es castigo para el opresor y el malvado; y cuando Dios opera y hace sus tAlå[]p.mi, estas son obras maravillosas que traen vida, pero que se vuelven ocasión de muerte si son rechazados. Así, pues, incluso el actuar maravilloso de Dios tiene siempre consigo algo que asusta, sea porque se trata de algo que supera al hombre y que delante a tanta grandeza el hombre se consterna, o sea porque la maravilla de la salvación de Dios tiene siempre esta duplicidad: es vida si se acepta y es muerte si se rechaza, y esto se vuelve después muy visible porque hay quien vive y está quien muere, y entonces son tAlå[]p.mi, pero son incluso tAMåv; que se resuelven en aquella manifestación definitiva y absolutamente positiva que es la potencia y la estabilidad que Dios dona a Jerusalén que se concretiza en el final de las guerras. Esta Jerusalén que permanece segura aunque el mundo tiemble; esta Jerusalén que permanece en la paz y en el silencio aunque los pueblos al contrario se preparan a la guerra, esta Jerusalén reforzada por Dios se vuelve definitivamente la ciudad de la paz donde terminan las guerras y donde terminan los terremotos. Y entonces, el v.10 con aquel étAmx'l.mi tyBiîv.m; al inicio, que es interesante porque es el participio hifil del verbo shabat que quiere decir “cesar, dejar de hacer algo, pero que también tiene esta evocación del sábado que lleva en sus letras, en su sonido, e incluso en la utilización que se hace en referencia al sábado y por tanto, esta cesación de las guerras que evoca toda la sensación del silencio, de la tranquilidad, de la paz, de la dimensión sacra de LODE a Dios que está toda concentrada en el shabat de Israel.

Se trata de un final de la guerra para entrar en un sábado eterno y definitivo; y entonces es significativa la imagen del arco roto y la lanza despedazada: arco y lanza, son los instrumentos típicos de la guerra en aquellos tiempos. Las dos armas tienen la característica de ser armas mortales que asesinan de lejos porque son lanzadas; esto es la dimensión de la muerte violente de la guerra donde no hay un encuentro cuerpo a cuerpo como con la espada, sino que se trata de una muerte que viene ejecutada a distancia sea espacial como psicológica, volviendo el drama de la guerra todavía más insensata
; la lanza y los arcos-flechas son las armas que adquieren capacidad de muerte, las armas más terribles de aquel tiempo a las cuales se agregan los tAlªg"[]÷  que de por sí quieren decir los carros, pero no los carros de guerra
, sino los carros que sirven para la sobre-vivencia, pero si se traduce como escudos, entonces se presenta un merismo interesante entre armas para atacar (lanzas y flechas) y armas para defenderse (escudos): el merismo ofensa-defensa para decir la totalidad de la guerra que termina.

La traducción como carros también se puede mantener, porque los carros servían para llevar las cosas que servían para sobrevivir, no se trata de carros para hacer la guerra, sino que auxilian en la guerra; así tendríamos un merismo entre carros que se usan para asesinar y carros que se usan para sobrevivir. De esta manera no sería necesario el hapax semántico que traduce como escudo, sino que permanece como carros pero con esta connotación antes apuntada. Estos carros son quemados con el fuego, aunque hay texto que atestiguan que son los escudos que se queman con el fuego como Ez; pero aquí la imagen es la de una inmensa tAlªp" donde son quemados todos los carros y la escena de este inmenso tAlªp" que pone fin a la guerra es mucho más adecuada.

Esta idea de las armas como signo sea de una destrucción de las armas, sea como signo de victoria sobre los enemigos, sea como la manifestación del final de toda guerra, se encuentra en otros textos:

· Ez 39, 9-10 “9 'Entonces saldrán los habitantes de las ciudades de Israel y harán hogueras con las armas, y quemarán escudos, paveses, arcos y saetas, mazas y lanzas, y harán fuego con ellos durante siete años. 10 'No tomarán leña del campo ni la recogerán de los bosques, porque harán hogueras con las armas; despojarán a sus despojadores y saquearán a sus saqueadores' -- declara el Señor DIOS”

Se queman las armas lo que quiere decir victoria total; pero en nuestro salmo no se trata sólo de una victoria total de Dios, sino que se trata del final de todo tipo de guerra. Sobre la destrucción de las armas como signo de victoria se puede ver también el salmo 76, 4 e Isaías 9, 3-4. aunque en nuestro salmo la situación es mucho más fuerte porque no es sólo victoria, sino final de las guerras, y aquí se puede ver Isaías 2, 4 retomado de Miqueas 4, 3: “Juzgará entre las naciones, y hará decisiones por muchos pueblos. Forjarán sus espadas en rejas de arado, y sus lanzas en podaderas. No alzará espada nación contra nación, ni se adiestrarán más para la guerra.” También se puede ver Zacarías 9, 10. la imagen es aquella de armas que no pueden más hacer del mal, al contrario, aquello que servía para la muerte ahora sirve para la vida; y los instrumentos que servían para la guerra ahora se vuelven instrumentos para cultivar los campos y para vivir en la paz.
`#r,a'(B' ~Wrïa' ~yI©AGB;÷ ~Wrïa' ~yhi_l{a/ ykiänOa'-yKi W[d>Wâ WPår>h; salmo 46,11
Estad quietos, y sabed que yo soy Dios; exaltado seré entre las naciones, exaltado seré en la tierra.
Al final tenemos el v. 11 que es el segundo invitatorio que dilata a dimensiones universales el reconocimiento de Dios; el primer versículos decía “vean las obras de Dios...”; el segundo invitatorio dice: “...deténganse y reconozcan que yo soy Dios.” Está este “deténganse” que es extraño, se usa el verbo hpr al hifil, que quiere decir “cesar, detenerse” y es extraño porque aquí es usado sin un objeto ya que no se dice aquello de lo cual se debe detener con la presencia del !ymi, y es unido a [dy que puede significar conocer o reconocer, y por lo tanto, un conocimiento más que todo experiencial que se vuelve confesión de la realidad de Dios.

Es como si se dijera: “Ahora que se han terminado las guerras y se han detenido las armas, ahora es el momento de que se detengan ustedes para que reconozcan a Dios en toda su realidad, y reconocer que Dios es el Dios que se eleva con este verbo ~Wrï en primera persona que significa levantarse, ser alto, ser excelso y aquí es Dios mismo que habla diciendo que Él se alza sobre las naciones y sobre la tierra, y así se abre a una dimensión universal. La soberanía del Señor no está sólo sobre Jerusalén sino que está sobre todas las naciones; y se une aquí la dimensión cósmica que estaba en la primera parte del salmo con el terremoto y la dimensión política con el vuelco de los pueblos y ahora aquí se unen porque Dios se alza sobre la tierra que no tiembla más, y se alza sobre los pueblos que no hacen más la guerra, y todo esto en Jerusalén ciudad de la paz en la cual se instaura definitivamente la paz. Y así, Dios es reconocido por todas las naciones como soberano del mundo porque vuelve su ciudad, ciudad de la paz. 

Así tenemos por una parte la fecundidad de Jerusalén que es ciudad del río y por tanto, ciudad de vida, y por otra parte la salvación de Dios que vuelve a Jerusalén ciudad de vida porque le da estabilidad y le conciente de dar la vida a todos transformando la muerte de la guerra en la vida de la paz. Jerusalén es fecunda porque tiene ríos, pero es Dios que la hace fecunda convirtiéndola en ciudad de la paz, y la fecundidad de Jerusalén es que ahora la muerte no existe más porque han terminado las guerras, y ahora existe sólo la vida, la vida de la paz definitiva: fecundidad de Jerusalén y salvación de Dios que la vuelve fecunda, se unen en esta realidad mesiánica del v. 10 que se abre como don de paz a toda la tierra “hasta los confines de la tierra”.

Para terminar se debe decir que el cumplimiento de todo esto está presente en el Señor Jesús; la salvación es para todos y en aquél Mesías de la paz que subiendo propiamente a Jerusalén, transforma definitivamente la muerte en vida; entrando en Jerusalén la ciudad de la paz, como un triunfador, pero un triunfador manso sobre un asno (Zacarías) e instaura definitivamente la paz muriendo fuera de aquella ciudad con un rechazo por parte de los suyos, que abre simbólicamente el don de su vida a las dimensiones del mundo entero, y desde Israel la paz llega a todas las naciones; el Mesías de Israel portador de la paz muere así por todos y de este modo abre a todos las puertas de Jerusalén y de la definitiva Jerusalén celeste de la paz definitiva.






� `ynIkE)m.s.yI hw"åhy> yKiÞ ytiAc+yqih/ hn"v"ïyaiñw") yTib.k;ªv' ynIïa] 





� hl's,( ~yhiìl{abe( ALì ht'['¦Wvy>) !yaeÛ





� Esto es lo que se llama científicamente el Síndrome de Estocolmo: “enamorarse del torturador”.


� 14 Por tanto, oíd la palabra del SEÑOR, oh escarnecedores, gobernantes de este pueblo que está en Jerusalén.


 15 Porque habéis dicho: Hemos hecho un pacto con la muerte, hemos hecho un convenio con el Seol; cuando pase el azote abrumador, no nos alcanzará, porque hemos hecho de la mentira nuestro refugio y en el engaño nos hemos escondido.





� 30 Y tú, desolada, ¿qué harás? Aunque te vistas de escarlata, aunque te pongas adornos de oro, aunque te agrandes con pintura los ojos, en vano te embelleces; te desprecian tus amantes, sólo buscan tu vida.


 31 Porque oí un grito como de mujer de parto, angustia como de primeriza; era el grito de la hija de Sion que se ahogaba, y extendía sus manos, diciendo: ¡Ay ahora de mí, porque desfallezco ante los asesinos!





� Jos 8,3 Y Josué se levantó con todo el pueblo de guerra para subir a Hai. Escogió Josué treinta mil hombres, valientes guerreros, los envió de noche,


1Sam 17,52 Y levantándose los hombres de Israel y de Judá, gritaron y persiguieron a los filisteos hasta el valle y hasta las puertas de Ecrón.


2Sam 23,10 Él se levantó e hirió a los filisteos hasta que su mano se cansó y quedó pegada a la espada; aquel día el SEÑOR concedió una gran victoria;


� Después de estas cosas la palabra del SEÑOR vino a Abram en visión, diciendo: No temas, Abram, yo soy un escudo para ti; tu recompensa será muy grande. 2 Y Abram dijo: Oh Señor DIOS, ¿qué me darás, puesto que yo estoy sin hijos, y el heredero de mi casa es Eliezer de Damasco?  3 Dijo además Abram: He aquí, no me has dado descendencia, y uno nacido en mi casa es mi heredero. 4 Pero he aquí que la palabra del SEÑOR vino a él, diciendo: Tu heredero no será éste, sino uno que saldrá de tus entrañas, él será tu heredero. 5 Lo llevó fuera, y le dijo: Ahora mira al cielo y cuenta las estrellas, si te es posible contarlas. Y le dijo: Así será tu descendencia. 6 Y Abram creyó en el SEÑOR, y Él se lo reconoció por justicia.


 


�  37 Y Babilonia se convertirá en escombros, en guarida de chacales, en objeto de horror y de burla, sin habitantes.  38 A una como leones rugirán, gruñirán como cachorros de león.  39 Cuando entren en calor, les serviré su banquete y los embriagaré, para que se diviertan, duerman un sueño eterno y no despierten -- declara el SEÑOR.   40 Los haré bajar como corderos al matadero, como carneros y machos cabríos.  41 ¡Cómo ha sido tomada Sesac, y arrebatada la gloria de toda la tierra! ¡Cómo se ha convertido Babilonia en objeto de horror entre las naciones!  42 El mar ha subido sobre Babilonia; con la multitud de sus olas ha sido cubierta.   43 Sus ciudades se han convertido en desolación, en sequedal y yermo; una tierra en la cual nadie habita, y por la cual ningún hijo de hombre pasa.   44 Y castigaré a Bel en Babilonia, sacaré de su boca lo que se ha tragado, y no afluirán más a él las naciones. Aun la muralla de Babilonia caerá.  45 Salid de en medio de ella, pueblo mío, y salve cada uno su vida del ardor de la ira del SEÑOR.   46 Y que no desmaye vuestro corazón, ni temáis al rumor que se oirá en la tierra; porque el rumor vendrá un año, y después otro rumor en otro año, y habrá violencia en la tierra con gobernante contra gobernante.  47 Por tanto, he aquí, vienen días en que castigaré a los ídolos de Babilonia; será avergonzada toda su tierra, y todos sus muertos caerán en medio de ella.  48 Entonces gritarán de gozo sobre Babilonia el cielo y la tierra y todo lo que en ellos hay, porque del norte vendrán a ella destructores -- declara el SEÑOR.  49 Ciertamente caerá Babilonia por los muertos de Israel, como también por Babilonia han caído los muertos de toda la tierra.   50 Los que escapasteis de la espada, partid, no os detengáis; acordaos desde lejos del SEÑOR, y venga Jerusalén a vuestra memoria.  51 Estamos avergonzados porque hemos oído la afrenta; la ignominia ha cubierto nuestros rostros, porque extranjeros han entrado en los santuarios de la casa del SEÑOR.   52 Por tanto, he aquí, vienen días -- declara el SEÑOR -- en que castigaré a sus ídolos, y por toda su tierra gemirán los heridos de muerte.   53 Aunque Babilonia ascienda a los cielos, y aunque fortifique en lo alto su baluarte, de mi parte llegarán destructores a ella -- declara el SEÑOR.


 54 ¡Clamor de gritos desde Babilonia, y de gran destrucción de la tierra de los caldeos!  55 Porque el SEÑOR destruirá a Babilonia, y hará desaparecer de ella su gran bullicio. Bramarán sus olas como muchas aguas; resonará el estruendo de sus voces.  56 Porque viene contra ella, contra Babilonia, el destructor, sus valientes serán apresados, quebrados están sus arcos; porque Dios de retribuciones es el SEÑOR, ciertamente dará la paga.   57 Yo embriagaré a sus príncipes y a sus sabios, a sus gobernantes, a sus magistrados y a sus valientes, y dormirán un sueño eterno y no despertarán -- declara el Rey cuyo nombre es el SEÑOR de los ejércitos.


� Este libro tiene un objeto consolatorio, Israel debe afrontar una situación crítica de las persecuciones del ambiente helenístico y debe afrontar las apostasías que le vienen desde dentro.  El problema está en que se ha asumido tanto la cultura dominante, griega, que abandonan la fe de los padres, y se hacen hasta persecutores de sus propios hermanos...


�  27 Pero el Rabsaces les dijo: ¿Acaso me ha enviado mi señor para hablar estas palabras sólo a tu señor y a ti, y no a los hombres que están sentados en la muralla, condenados a comer sus propios excrementos y beber su propia orina con vosotros?   28 El Rabsaces se puso en pie, gritó a gran voz en la lengua de Judá, y dijo: Escuchad la palabra del gran rey, el rey de Asiria.   29 Así dice el rey: "Que no os engañe Ezequías, porque él no os podrá librar de mi mano”


 30 ni que Ezequías os haga confiar en el SEÑOR, diciendo: 'Ciertamente el SEÑOR nos librará, y esta ciudad no será entregada en manos del rey de Asiria.'     31 "No escuchéis a Ezequías, porque así dice el rey de Asiria: 'Haced la paz conmigo y salid a mí, y coma cada uno de su vid y cada uno de su higuera, y beba cada cual de las aguas de su cisterna,


 32 hasta que yo venga y os lleve a una tierra como vuestra tierra, tierra de grano y de mosto, tierra de pan y de viñas, tierra de olivos y de miel, para que viváis y no muráis.' Pero no escuchéis a Ezequías porque os engaña, diciendo: 'El SEÑOR nos librará.'   33 "¿Acaso alguno de los dioses de las naciones ha librado su tierra de la mano del rey de Asibria?   34 "¿Dónde están los dioses de Hamat y de Arfad? ¿Dónde están los dioses de Sefarvaim, de Hena y de Iva? ¿Cuándo han librado ellos a Samaria de mi mano?   35 "¿Quiénes de entre todos los dioses de estas tierras han librado su tierra de mi mano, para que el SEÑOR libre a Jerusalén de mi mano?"    36 Pero el pueblo se quedó callado y no le respondió palabra alguna, porque la orden del rey era: No le respondáis.


 37 Entonces Eliaquim, hijo de Hilcías, mayordomo de la casa real, el escriba Sebna y el cronista Joa, hijo de Asaf, fueron a Ezequías con sus vestidos rasgados, y le relataron las palabras del Rabsaces.








� 2Re 1935-37:  35 Aquella misma noche salió el ángel del Señor e hirió en el campamento asirio a ciento ochenta y cinco mil hombres.  Por la mañana, al despertar, lo encontraron ya cadáveres. 36 Senaquerib, rey de Asiri, levantó el campamento, se volvió a Nínive y se quedó allí. Y un día, mientras estaba postrado en el templo de su dios Nisroc, Adramélec y Saréser lo asesinaron, y escaparon al territorio de Ararat.  Su hijo Asaradón le sucedió en el trono.


� Salmo de Asaf. Oh Dios, no permanezcas en silencio; no calles, oh Dios, ni te quedes quieto.   2 Porque, he aquí, tus enemigos rugen, y los que te aborrecen se han enaltecido.   3 Hacen planes astutos contra tu pueblo, y juntos conspiran contra tus protegidos.   4 Han dicho: Venid, y destruyámoslos como nación, para que ya no haya memoria del nombre de Israel.   5 Porque de corazón han conspirado a una; hacen pacto contra ti:   6 las tiendas de Edom y de los ismaelitas, Moab y los agarenos,  7 Gebal, Amón y Amalec, Filistea con los habitantes de Tiro;  8 Asiria también se ha unido a ellos; se han convertido en ayuda para los hijos de Lot.   9 Trátalos como a Madián, como a Sísara, como a Jabín en el torrente Cisón,  10 que fueron destruidos en Endor, que quedaron como estiércol para la tierra.   11 Pon a sus nobles como a Oreb y Zeeb, y a todos sus príncipes como a Zeba y Zalmuna,   12 que dijeron: apoderémonos de los prados de Dios.   13 Oh Dios mío, ponlos como polvo en remolino; como paja ante el viento.   14 Como fuego que consume el bosque, y como llama que incendia las montañas,   15 así persíguelos con tu tempestad, y aterrorízalos con tu torbellino.


 16 Cubre sus rostros de ignominia, para que busquen tu nombre, oh SEÑOR.  17 Sean avergonzados y turbados para siempre; sean humillados y perezcan,  18 para que sepan que sólo tú, que te llamas el SEÑOR, eres el Altísimo sobre toda la tierra.


� Después veremos en que sentido y si es posible identificar algún elemento.


� Porque fe y moral van juntas y se articulan ya veremos de que manera.


� O wyv'r>Do, veremos después el problema del Qeré-Ketib.


� “Y aquellos que habitan en él”


� O “sobre las corrientes de los mares”, lo veremos después.


� O “¿quién podrá subir?”.


� Pero en el sentido de: “levantarse en pié” o de alguna forma: “quien podrá resistir”.


� Es decir “aquel que tiene las manos inocentes”.


� Por ahora digamos así.


� También este v. 4 es un  verso que tiene problemas textuales.


� O quizás: “esta es la generación de aquellos que lo buscan”.


� Los verbos son diferentes, por lo tanto, se deberá encontrar un sinónimo.


� Después veremos que cosa quiere decir esto.


� “Vuestros frontales”.


� Este potente es rABGI, por lo tanto sería el héroe, el héroe potente.


� En batalla.


� En el Sinaí Dios, de alguna manera, toma posesión del monte y después de la Tienda de encuentro; este movimiento de entrada de Dios en la historia del Pueblo, que es la Alianza llega a cumplimiento cuando Dios entra definitivamente en su casa que está en medio de la ciudad santa, que está en medio al pueblo. De tal manera que esta relación de la Alianza, es decir de unión indivisible, etc., entre Dios y el pueblo, hemos hablado de esto la vez pasada a propósito de los Salmos imprecatorios, y bien ahora se manifiesta  por el hecho que Dios habita en Sión.


� El gesto de Uzzá que sujeta el Arca, que estaba, os recordáis, sobre un carro nuevo y que está por caer pues el carro trastabilla, Uzzá trata de impedir que el Arca caiga, un gesto aparentemente bello, sobre todo instintivo, pero también bello pues dice: “atención al Arca”, “el no querer que caiga”, “el no querer que se haga mal”, que pero que es revelado, a través de la intervención de Dios que mata a Uzzá, como un gesto que está tratando el Arca de la Alianza como una cajita que puede caer y romperse. Y no, aquel es el lugar donde Dios habita, no es cajita que puede caer y romperse; y Uzzá, en cambio, sujetándola, la está tratando de esta manera. Y hora, Uzzá muere para poder decir la trascendencia de Dios.


� El Templo se quiebra, porque Dios… (se quiebra metafóricamente, con estas puertas que se abren) porque Dios es el Señor del Universo, Dios es el Dios creador, por esto los elementos teofánicos del Dios potente, que, en cambio, suceden en el interior del Templo. Pensad al texto famoso de Isaías de la vocación de Isaías (Is 6), para entendernos, o las visiones de Ezequiel.


� afn, vosotros lo sabéis, significa “levantar” y después, pero, con varios sentidos, los veremos….


� Un texto que se debe controlar.


� Vosotros sabéis que aquel hl's, es un signo masorético de que allí hay una división.


� En fin, les quería señalar un detalle, una cosa extraña, el Salmo comienza: “del Señor es la tierra y cuanto contiene, el mundo y aquellos que lo habitan”, y se utiliza el verbo bvy, Hb' ybev.yO, entre otras, notad esta bella cosa que es muy frecuente pero que en cambio que parece contradecir la gramática tradicional, os dais cuenta: ybev.yO, está en estado constructo, pero el estado constructo está interrumpido por la preposición B., cosa que la gramática tradicional dice que es imposible. Se puede decir lbeTe ybev.yO “los habitantes del mundo”, no se puede decir lbeTeB; ybev.yO, porque entre el nomens regens y el nomens rectum de la cadena constructa no se puede insertar nada. En cambio aquí tenemos la preposición Hb' ybev.yO; que es, de todas formas, muy frecuente y que pero es una nota muy particular.


� Primero justifico porque he dicho “parece post-exilica”, “aparentemente post-exilica”, porque vosotros sabéis que se está revolucionando un poco la cronología bíblica y que la tendencia actual es aquella de impostar todo muy en adelante, por lo tanto, de dar dataciones más recientes que en el pasado. En el pasado existía esta idea de dataciones muy antiguas de textos, precisamente, fuentes del Pentateuco que eran datadas, incluso, en el siglo X, sino incluso en el siglo XI, vosotros sabéis que actualmente se tiende a rebajar todo, a decir que todo, en cambio, es mucho más reciente, con posiciones, también, extremas que dicen que “todo es post-exilico”. Por lo tanto, uno dice la temática de la creación es post-exilica, otro podrá decir que todo es post-exilico, no exageremos, pero es verdad, que la temática de la creación  parece una temática reciente, ecco.


� Y estos son los mitos mesopotámicos, pero también es todo aquello que encontramos al inicio del Génesis y también como trazas en muchos Salmos y en algunos profetas.


� También esto deberá ser clarificado.


� No sé sí está claro, por lo tanto, el modo en que este texto está enlazado.


� !wK verbo polel imperfecto 3ª  persona masculino singular, sufijo 3ª  persona femenino singular. 


� Salmo 87,1 `vd,qO)-yrer>h;B. Atªd'Wsy>÷ ryvi_ rAmæz>mi xr;qOß-ynEb.li 


Salmo 87,1 Salmo de los hijos de Coré. Cántico. En los montes santos están sus cimientos.





� Ya habíamos hablado del merismo como la mención de dos realidades contrapuestas extremamente para poder indicar toda la realidad


� Esto hace pensar inmediatamente a la escena de Gn 3 donde en el momento en el que la mujer entra en el camino de la tentación, entrando en diálogo con la serpiente, allí donde acepta el discurso de la serpiente, dice el texto que la mujer vio que era bello de ver, bueno de desear... Aquí cambia su modo de ver, el árbol era prohibido y ahora se vuelve el árbol deseable, y entonces la mujer tiende la mano y prende del fruto. El juego, entonces, es que los ojos ven y desean, el corazón va detrás; pero cuando en el corazón se decide el mal los ojos ven en un modo diverso, y ven el mal como si fuera bien, y en el momento que el corazón decide que esto es bueno, la mano se tiende, se actúa: la mano se vuelve la prolongación de los ojos. Los ojos ven que es bello, la mano se alarga y prende lo que se ha visto. Ahora, si la mano es la prolongación de los ojos, los ojos a su vez son la prolongación del corazón y el corazón va detrás de los ojos = es un juego antropológico que está detrás de la utilización de este merismo. 


� Se sabe que Qere-Kethib es una particular intervención masorética sobre el texto hebreo, que siendo un texto sólo consonántico, cuando recibe las vocales de los masoretas, sufre este extraño fenómeno que es el Qere-Kethib, donde los masoretas, encontrando delante a una palabra escrita en cierto modo pero que viene leída en otro modo, entonces dejan la palabra escrita como es (Qere quiere decir “leído” y Kethib quiere decir “escrito”), pero señalan que se trata de un Qere-Kethib, y dicen que va leído en un cierto modo y escriben como va leído escribiendo las vocales del modo como va leído, sobre el texto consonántico.


� Esta parte será una especie de EXCURSUS sobre el Qere-Kethib.


� El tetragrama es un Qere-Kethib a PERPETUM, porque las consonantes son aquellas del tetragrama pero las vocales son las del nombre Adonai, y entonces la hipótesis es que está el tetragrama pero cuando uno se encuentra con este nombre en el texto, no se lee el tetragrama como tal, sino que se lee Adonai.


� Aquí el estudiante no se debe preguntar qué hacían los masoretas cuando los tres manuscritos presentaban escritura diferente, probablemente se disparaban.


� Esto en el sentido que el Kethib dice cómo está escrito, el Qere dice la lectura tradicional; y entonces esta lectura tradicional puede ser la lectura que los masoretas quieren indicar como normativa, pero podría ser la lectura tradicional que los masoretas señalan que existen dos posibles lecturas: leer el Qere con las vocales del Kethib, aunque no siempre había certeza sobre dichas vocales.


� Y esta sería la teoría personal de nuestra querida, estimada y amada profesora Costacurta.


� Sería como decir en español PAN PAZ.   


� Sería interesante ver en este mismo sentido del plural que se hace uno el salmo 87... “El Señor escribirá en el registro de los pueblos: ‘Este ha nacido allí’”


� La CEI traduce “que buscan tu rostro, Dios de Jacob”.  Es una modificación grave porque incluso agrega una palabra, y por lo tanto, nosotros la descartamos.


� Es interesante como posible solución, pero es excesivamente complicada, en el sentido que es necesario hipotizar primero una cadena constructa, y luego esta misma interrumpida por el ki enfático.  Y luego hay que presuponer el panim como título divino... Ex 33,14 es el texto base para afirmar esto, y en esto mismo está le debilidad de la argumentación presente, pues el texto del Ex es un texto de lectura difícil también, así se quiere aclarar una cosa oscura utilizando otra cosas oscura.  


� Es una escritura en la cual una consonante cae porque es parecida a otra que le está vecina.  La Dictografía, sería cuando se escriben dos consonantes en vez de una sola. Son errores de escrituras según la critica textual. Es decir la aplografía es un error en donde la consonante debe ir escrita dos veces y sólo la escriben una. La dictografía sería lo inverso, debe ir escrita una sola vez y la escriben dos veces.


� Gn 32, 31: “Llamó Jacob aquel lugar Penuel, diciendo: ‘He visto a Dios cara a cara, y he quedado vivo’” 


                            `yvi(p.n: lceÞN"Tiw: ~ynIëP'-la, ~ynIåP' ‘~yhil{a/ ytiyaiÛr'-yKi( lae_ynIP. ~AqßM'h; ~veî bqO±[]y: ar'óq.YIw:





 





� Sebaot tiene un campo semántico más amplio, puede bien significar ejército, pero también todos los astros del firmamento, así como quienes sirven en el templo; pero cuando aparece la expresión milhamah, ya se tiene claro que el lenguaje es propiamente militar, incluyendo la expresión sebaot.


� Se presenta así la Historia de un Dios que salva y que siempre a estado al lado del pueblo: en la salida de Egipto, en el combate frente al mar de Suf, contra los cananeos en la conquista de la tierra, es el Dios que a través de los jueces combate para liberar a Israel de sus enemigos... Es el Dios de la guerra pero según la Tradición de Israel como en Dt 20 donde hay una idea de guerra como juicio divino.


� 1 Cuando salgas a la batalla contra tus enemigos y veas caballos y carros, y pueblo más numeroso que tú, no tengas temor de ellos; porque el SEÑOR tu Dios que te sacó de la tierra de Egipto está contigo.   2 Y sucederá que cuando os acerquéis a la batalla, el sacerdote se llegará y hablará al pueblo,  3 y les dirá: "Oye, Israel, hoy os acercáis a la batalla contra vuestros enemigos; no desmaye vuestro corazón; no temáis  ni os alarméis, ni os aterroricéis delante de ellos, 


 4 porque el SEÑOR vuestro Dios es el que va con vosotros, para pelear por vosotros contra vuestros enemigos, para salvaros."  5 Y los oficiales hablarán al pueblo, diciendo: "¿Quién es el hombre que ha edificado una casa nueva y no la ha estrenado? Que salga y regrese a su casa, no sea que muera en la batalla y otro la estrene.   6 "¿Quién es el hombre que ha plantado una viña y no ha tomado aún de su fruto? Que salga y regrese a su casa, no sea que muera en la batalla y otro goce de su fruto.   7 "¿Y quién es el hombre que está comprometido con una mujer y no se ha casado? Que salga y regrese a su casa, no sea que muera en la batalla y otro se case con ella."   8 Entonces los oficiales hablarán otra vez al pueblo, y dirán: "¿Quién es hombre medroso y de corazón apocado? Que salga y regrese a su casa para que no haga desfallecer el corazón de sus hermanos como desfallece el corazón suyo."   9 Y sucederá que cuando los oficiales acaben de hablar al pueblo, nombrarán capitanes de tropas a la cabeza del pueblo.   10 Cuando te acerques a una ciudad para pelear contra ella, le ofrecerás primero la paz.   11 Y sucederá que si ella está de acuerdo en hacer la paz contigo y te abre sus puertas, entonces todo el pueblo que se encuentra en ella estará sujeto a ti para trabajos forzados y te servirá.   12 Sin embargo, si no hace la paz contigo, sino que emprende la guerra contra ti, entonces la sitiarás.   13 Cuando el Señor tu Dios la entregue en tu mano, herirás a filo de espada a todos sus hombres.   14 Sólo las mujeres y los niños, los animales y todo lo que haya en la ciudad, todos sus despojos, tomarás para ti como botín. Comerás del botín de tus enemigos, que el Señor tu Dios te ha dado.   15 Así harás a todas las ciudades que están muy lejos de ti, que no sean de las ciudades de estas naciones cercanas.   16 Pero en las ciudades de estos pueblos que el Señor tu Dios te da en heredad, no dejarás con vida nada que respire,  17 sino que los destruirás por completo: a los heteos, amorreos, cananeos, ferezeos, heveos y jebuseos, tal como el Señor tu Dios te ha mandado,  18 para que ellos no os enseñen a imitar todas las abominaciones que ellos han hecho con sus dioses y no pequéis contra el Señor vuestro Dios.   19 Cuando sities una ciudad por muchos días, peleando contra ella para tomarla, no destruirás sus árboles metiendo el hacha contra ellos; no los talarás, pues de ellos puedes comer. Porque, ¿es acaso el árbol del campo un hombre para que le pongas sitio?   20 Sólo los árboles que sabes que no dan fruto podrás destruir y talar, para construir máquinas de sitio contra la ciudad que está en guerra contigo, hasta que caiga. 





� Todo esto al tempo del rey Ezequías, cuando Jerusalén ha estado al punto de desaparecer como reino del norte, y efectivamente el Señor a intervenido y la ha salvado.


� En esta connotación escatológica, se utiliza la imagen del origen para decir el fin; es decir, que se utiliza la imagen de los primeros capítulos del Génesis para hablar del destino final, escatológico de Jerusalén.


� ~÷Il'(v'Wry> con este juego de palabras se dice Shalem, Shalom: Paz





� Son bastante frecuentes las fórmulas de Alianza en las cuales se dice que Dios es algo para el pueblo: Yo seré Padre para ti y tu serás mi pueblo; Yo seré tu refugio.


� Cfr. Job 26,8: “Encierra las aguas en sus nubes, y las nubes no se rompen debajo de ellas.”


� Figura retórica que expresa un único concepto utilizando dos términos coordinados entre ellos; por ejemplo coordinados por la conjunción “y”, que no son dos cosas, sino que expresa un solo concepto.  En nuestro caso Refugio y Fuerza, quiere decir, un Refugio que es potente, fuerte.  No dos atributos diversos de Dios, sino los dos coordinados en un solo concepto.


� Tanto en Italiano “fortezza”,  como en Español “fortaleza” que puede ser un término abstracto: que quiere decir, tener fuerza; o un término concreto que quiere decir: fortaleza como construcción para defenderse de los enemigos.


� “hr'îz>[,” aparece en el texto bíblico 26 veces; de las cuales 14 en los salmos y todas las veces referida a Dios.


� Es de la misma raíz “rrª;c'” de la cual habíamos hablado en el Sal. 3, cuando los enemigos eran definidos  “myrªic'”; en el análisis del sal. 3, decíamos que esta raíz significaba una cosa que aprieta, que obliga; “rrª;c'” indica una cosa angosta, que oprime, esto tanto en sentido subjetivo que objetivo.


� Recordemos que el abuelito nos puede explicar esto bien, por su experiencia apretando a la abuelita.


� Al Nifal: “Él se deja encontrar”, al qal: “nosotros lo encontramos”, lo que vale a decir, que el abuelito encuentra a la abuelita porque ella se deja encontrar. 


� Es una imagen muy cabal que presenta a la tierra como madre, que pare las cosas más grandes y antiguas, estos monstruos gigantes, que es incomprensible para el hombre. 


� Cfr. aparato crítico de la BHS.


� “jWm”: este verbo también se utiliza para el vacilar de los pies; también para los elementos cósmicos, por ejemplo el vacilar de las colinas, de la tierra.


� Se llama MEM enclítico, a una MEM que aparece muy frecuentemente al final de algunas palabras, pero que no incide absolutamente de ninguna manera en el significado de la palabra misma.


� También se puede constatar que se trata de un sujeto en singular porque en los siguientes sustantivos y verbos del v. 4, los sufijos se presentan siempre en tercera persona singular.


� Se trata de un juego interesante, y son muchos los textos que utilizan esta figura del agua, sea de un río o del mar, en un modo contradictorio, ya que el agua cuando pasa, en vez de dejar fertilidad, deja destrucción.


� En una tierra desértica como la Palestina, el río es la única posibilidad de vida. No por caso la gran tierra mítica del Edén es atravesada por cuatro ríos, para decir la dimensión de fecundidad y de riqueza.


� Otros textos que manejan la misma idea: Salmo 1, 3 que presenta la metáfora del árbol plantado a lo largo de los cursos de agua, hablando del hombre justo, da fruto, da sombra, es agradable. Y que es así a motivo de su invisible que son como sus raíces plantadas a lo largo del curso del agua: el agua permite vivir, dar fruto y fecundar. Job 29, 6; Is 32, 2; salmo 65, 10 indica aquél canal que encausa las aguas de la lluvia; esta idea del canal como algo que desciende en modo suave sirve para indicar las lágrimas como lo dice el salmo 119, 136 o Lamentaciones 3, 48 = de los ojos surgen arroyos que son las lágrimas; la figura expresa el correr del agua como leve, lento, dulce, fecundo y no violento. Un río así es el que atraviesa Jerusalén volviéndola fecunda: es una visión paradisíaca = Jerusalén como el jardín del Edén, Jerusalén como lugar de la vida, Jerusalén como lugar del gozo y de la alegría.


� Cantar de los cantares 4, 12.15 donde la esposa cantada por el esposo, es un pozo abundante, es fuente de agua alimentada por las corrientes del Líbano = es la figura de la mujer como agua, como fuente abundante.


� Y aquí se puede ir a ver el salmo 87, 7: “las fuentes de la vida están el ti Jerusalén...” Porque Jerusalén es mujer fecunda y madre de todos los pueblos.


� La imagen está también presente en Joel 4, 18; Zac 14, 8. Ap. 22, 1ss.


� La síntesis es que Jerusalén queda como lugar santísimo, templo de Dios, espacio sagrado inigualable. Aquí se debe hacer la relación con el salmo 77, 2: “ama el Señor las puertas de Sión más que todas las demoras de Jacob...”


� En el v. 3 eran los montes que vacilaban y aquí en el v. 6 es Jerusalén que no vacila.


� El significado de ayuda es en la línea del intervenir divino, intervenir para dar conforto, para colaborar, obrar a favor de quien tiene necesidad porque es débil. Así, este verbo se vuelve sinónimo de otros como redimir, salvar, liberar, porque es aquello que Dios hace para con su pueblo.


� tAnðp.li es un infinito constructo del verbo hnP; pero el infinito constructo de este verbo asume sentido de preposición, así, desde el punto de vista semántico, equivale a una preposición. hnP quiere decir girarse, volverse, acercarse; y aquí el sentido sería algo así como “acercándose la mañana”; el momento en el que la mañana comienza a aparecer, a hacerse: es al alba.


� Aquí se puede pensar al episodio de la lucha entre Jacob y el ángel de Dios en Gn 32, donde Jacob lucha con esta entidad no identificada, pero que desde el punto de vista mitológico indica la lucha del héroe con la divinidad para adquirir la fuerza y el desconocido que dice: “déjame ir porque está por aparecer la aurora”. Los rabinos dicen que como era un ángel de Dios, tenía que ir al cielo para cantar los laúdes con los demás ángeles al inicio de la mañana. Más realmente parece la entidad sobre-humana que debe desaparecer antes que amanezca, porque con la luz pierde sus energías y permanece sin fuerzas; por otra parte se hubiera visto quién era, y Dios no puede ser visto. Lo extraño es que, aunque no se podía ver, al final Jacob dice: “he visto a Dios...” y por esto llama al lugar Penuel.


� Y la violación de las mujeres también: aquí debemos recordar que nuestro compañero el comandante, es de noche que va a perpetrar sus siniestras intenciones al Campo de Fiori, donde realiza la violación de sus votos y otro tipo de violaciones.


� Aquí se ubica todo el discurso de la resurrección al alba, la alegría de las mujeres, el retorno de la esperanza, el triunfo de la vida. Y el hecho que se realizó en domingo, el primer día de la semana, el día en que fue creada la luz.


� Este enfoque clarifica el hecho de que los juicios en Israel se realizaban en la mañana, como testifica Jr 21, 12: “Casa de David, así dice el Señor, administren la justicia en la mañana y liberen al oprimido de la mano del opresor, de lo contrario, mi ira se alzará como fuego, se encenderá y ninguno podrá apagarla a causa de la maldad de sus acciones...” Y hay otros textos en los cuales se dice que los juicios se hacía de mañana probablemente por motivos de tipo práctico y porque el juicio era público y era necesaria la presencia de los testigos. Pero por otra parte, hacer el juicio temprano demuestra la solicitud del, juez; o sea que el juez debía estar completamente disponible para el juicio, tener la justicia como el primer pensamiento del día: lo que se hace primero en el día, es lo que realmente tiene prioridad, y la prioridad principal es “la justicia”. Aquí también se puede leer Jueces 6 donde se narra toda la actividad de Gedeón pero donde se ve principalmente que en la mañana es Dios quien administra la justicia.


� Este es uno de aquellos verbos que quieren decir “temblar”, pero no especifican si quieren decir temblar físicamente, o temblar porque se tiene miedo y por lo tanto sería un verbo que indica el temor que se visualiza en el temblar del cuerpo; sin embargo, según Costacurta en el caso de nuestro salmo, las dos connotaciones están presentes porque, tiembla la tierra a causa de la voz de Dios, a la cual incluso la tierra le tiene miedo. También se pueden ver: Salmo 48, 4-8


� De nuevo la idea de Jerusalén como el lugar donde se recoge la realidad celeste con loa realidad terrestre.


� Ya que el lamed más sufijo de segunda plural  puede indicar simplemente relación de pertenencia.


� Cadena constructa: relación de pertenencia.


� Este verbo se encuentra en todas las visiones proféticas; se puede ver Amós 1,1; Is 1,1; 2,1; 13, 1. pero es interesante el uso que se hace en Nm 24, 4. 6: “Oráculo de quien escucha las palabras de Dios y conoce la ciencia del altísimo, de quien ve la visión del omnipotente pues cae el velo de sus ojos.” El texto de por sí es difícil pero en la línea de esta traducción, la idea es que quien habla así es porque ha escuchado las palabras de Dios y tiene un ojo que ve más allá y es como si un velo cae de los ojos, es un nuevo modo de ver; es un ver fuertemente experiencial de las tAlå[]p.mi Adonai; tAlå[]p.mi viene del verbo l[p que quiere decir ‘hacer’ y el sustantivo al plural con la desinencia femenina es un término raro; aparece dos veces en Sirácide referido a los hombres, en cambio en el TM aparece únicamente tres veces y sólo referido a Dios. Entonces está nuestro caso del salmo 46; el salmo 66, 5 “ar'îAn ~yhi_l{a/ tAlå[]p.mi War>Wâ Wkål. ...” es un invitatorio como en nuestro salmo y se usa War. y no el verbo hzx pero son los tAlå[]p.mi Elohim; por tanto estamos dentro del mismo campo semántico de nuestro salmo. La tercera vez que aparece en es Prov 8, 22 “za'(me wyl'ä['p.mi ~d,q<ß AK+r>D; tyviäare ynIn"q'â hw"©hy>)” que es el himno de la sabiduría. Como se presenta wyl'ä['p.mi, el plural es ~yli[]p.mi y no tAlå[]p.mi como en nuestro salmo. Hay quien dice que se trata del mismo verbo con doble terminación y otros que en proverbios el término de referencia sería l['p.mi, mientras que en los dos salmos el término sería hl'ä['p.mi. No se puede saber porque estas son las únicas veces que aparece y prácticamente significan lo mismo y no producen cambio alguno en el ámbito semántico.


� Esto sigue presente hoy donde el arco y la flecha ha sido sustituido por los misiles y las cabezas nucleares, ha puesto un alejamiento infinitamente mayor entre los enemigos y se ve cómo esto vuelve la guerra más inhumana e insensata, porque no es el encuentro personal de dos enemigos que tienen un duelo, sino que es el encuentro aparentemente abstracto, entre dos entidades abstractas que no se ve: se trata de una guerra impersonal, un exterminio frío que presenta el riesgo de no querer detener la muerte porque no hay un involucrarse emotivo.


� Pero para mantener esta idea de la guerra, los LXX traducen tAlªygi[]÷, que sería “escudo”. Se debe tener presente que esta palabra aparece en el AT pero con la idea de los escudos de los aritos; el sentido bélico sólo se supone. Con el sentido de escudo aquí sería un hapax.





